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    CAPÍTULO 1: VIVIANA


     


    "¡Por favor! ¡Sabes que la pasaremos muy bien!".


    Antonella, mi mejor amiga, se mantenía frente a mí, sentada e inmóvil, y su mirada fija y punzante me señalaba que le diera una respuesta positiva. "Aún no estoy muy convencida", le dije.


    "Creo que es lo que te hace falta, amiga. Pasarla bien y olvidar todos tus problemas, ¿no crees?", preguntó mientras tocaba mi pie con el suyo bajo nuestra mesa.


    "Tú seguramente la pasarás mejor que yo", le respondí. Tomé un trago de mi café. Luego asentí y guardé silencio.


    Reclinó su cuerpo, giró su vista y luego volvió a verme fijamente. Soltó un largo suspiro. Quería encontrar un modo de convencerme. "En eso tienes razón. El último idiota que tuve como novio me hizo daño. Así que ahora quiero tener una noche de chicas para olvidar. No quiero que haya preguntas ni dudas, ¿de acuerdo?", dijo mientras asentía con su cabeza.


    Tomé el último trago de mi café y tocaba juguetonamente los pequeños sobres de azúcar que tenía frente a mí. Los separé frente a frente. "Sí. Y entiendo lo que propones, pero no acostumbro hacer esas cosas".


    Buscó en su bolso y encontró un folleto. Estaba arrugado. Lo colocó sobre nuestra mesa y me lo mostró después de alisarlo. "¿Qué cosas? ¿Salir con tipos sexys?", me preguntó mientras abría sus ojos ampliamente.


    "¿Ahora te convertiste en el agente de relaciones públicas de este tipo?", dije entre risas.


    Levantó su mano animadamente, invitándome de nuevo a ver el folleto. "Solo míralo. Es Mauricio Andrade. Es el tipo más sexy que he visto. Me cuesta creer que haya una mujer en el mundo que no quiera conocerlo", me pidió, al tiempo que apuntaba con fuerza el folleto.


    "Lo único que quiero es tomar más café".


    Decidí ver al sujeto que estaba intentando mostrarme. Era cierto. Mauricio Andrade era descaradamente sexy. Estaba claro que no sería la portada de un folleto que anunciaba un espectáculo de bailarines nudistas si él no fuese atractivo. Pero sus atributos igualmente destacaban. Tenía unos imponentes ojos azules y un cabello oscuro muy bien cuidado. Además, su exuberante sonrisa era tan espectacular como los músculos de su pecho y sus extremidades macizas. Antonella tomó aire y me pareció que estaba cansada de tener que soportarme.


    "Sí, es muy sexy… creo", dije mientras encogía mis hombros.


    "¿’Muy sexy’?", dijo, con tono fuerte. "Parece que no sabes que le llaman ‘Anaconda’ Mauricio". Cerró sus ojos y puso sus manos sobre su cabeza. El resto de los comensales nos vio con atención. No le importaba que los demás la vieran. De hecho, se sentía bien atrayendo la curiosidad de los demás. Ser el centro de atención la hacía sentir especial.


    Fruncí mi ceño. "¿‘Anaconda’ Mauricio’?"


    "Por favor, no actúes como una chica recatada. "Sé que te encantaría jugar con su enorme serpiente".


    Entendí de qué se trataba. "Ah, a eso te refieres". Mis mejillas se ruborizaron.


    "Sí, a eso me refiero. ¿Ahora sí te parece que vale la pena ir? Sé que sería la primera vez que verías un tipo con un órgano tan grande", dijo. Luego sonrió animadamente.


    Tomé aire. "No quisiera hablar de eso", le dije con aspereza. No quise ver los rostros de los demás, porque sabía que estaba atrayendo una atención que no quería.


    "¿Pero me acompañarás?".


    "Aún no estoy segura".


    "Por favor, Viviana. Solo vinieron a dar dos funciones más en Plaza Italia. Esta es la última posibilidad que tenemos de ver su espectáculo. La del lunes pasado se agotó".


    "Pero no suelo hacer esas cosas", dije mientras encogía mis hombros.


    "Sí, sé qué cosas sueles hacer. Te metes de cabeza en tus libros y pasas tus noches en soledad".


    La vi fijamente. Ciertamente, eso era lo que había planificado hacer. "¿Qué lograrás con eso? Nada. Puedes ir sola y luego hacer otras cosas hasta que olvides a Marcos".


    "No quiero hacer solo eso. Quiero tirar con este extranjero. Es el sueño que he tenido toda mi vida", me dijo mientras sonreía.


    "Querrás decir desde que este folleto llegó a tus manos".


    "Así es. Entonces, ¿cuento contigo?". Sonrió irónicamente mientras movía su cabeza.


    Tomé aire mientras cerraba mis ojos. "¿A qué hora es el inicio de ese ‘espectáculo’?" Tal vez no sería algo tan malo.


    "A las ocho. Te juro que vas a pasarla muy bien", me aseguró. "Tal vez otro de los chicos del baile pueda acompañarte a tu casa". Asintió una vez más.


    "Eso no va a pasar", le respondí con rapidez.


    "¿Cómo estás tan segura? Podrías acostarte que un tipo que esté jodidamente rico. Sería sexo casual. Y maravilloso".


    "Entonces voy a buscarte a tu casa a las siete y treinta", dije resignada. Pensaba que mis caderas y mis muslos eran muy pronunciados. Además, mi cara era como la de cualquier chica. No había nada que me hiciera sobresalir. Los hombres como ellos no se acostarían, aunque solo por una noche, con una chica como yo. Lo más seguro era que me regresara sola mi casa. Eso me ayudaría a sentirme mejor. 


    Me besó con calidez la mejilla. "No tienes que hacerlo. Ya pedí un taxi para nosotras. Paso a recogerte a esa hora", declaró mientras se levantaba. "Debemos irnos. Tenemos que buscar ropa adecuada para ti".


    "No creo que me haga falta más. ¿Olvidaste que tengo ropa?", le dije.


    "Créeme, amiga, la ropa que está en tu armario no sirve para una ocasión como esta”, dijo mientras me tomaba por el brazo. "Iremos a comprar algo mejor".


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2: VIVIANA


     


    Recordaba que salir con ella estaba causándome un fuerte cansancio. Siempre quería ir a todos lados. Sentí que no le bastaba con que la acompañara a tomar un café o a conversar. Había sido novia de Marcos durante diez meses, así que me resigné a saber que me buscaría con más frecuencia. Antonella se involucraba mucho en las relaciones, a tal punto que se olvidaba el resto del mundo, incluso de sus amistades. Tal vez con este sujeto, Mauricio, ella tendría una noche de sexo salvaje y se sentiría liberada de sus penas. "De acuerdo", le dije, aunque mi tono era de protesta.


    Me costaba creer que tendría una probabilidad real de lograrlo. Seguramente muchas mujeres querían aventurarse a hacerlo. Antonella era una chica linda. Sus caderas eran más ligeras que las mías, su cintura era sumamente pequeña y sus delicados senos me convencían de que muchos hombres querrían acostarse con ella, pero el tal Mauricio seguramente se habría acostado con las mujeres más espectaculares del mundo. Seguramente las atraía con el dinero que tenía, que obviamente era bastante.


    Veía la ropa de los armarios en las tiendas. Quería buscar algo que luciera bien en mi cuerpo. Yo, en tanto, no quería comprar nada. Solo quería que ella estuviera contenta y olvidara por un rato el dolor por su separación. Supuse que no tendría razones para discutir con Antonella. Era su mejor amiga y debía ayudarla. Aunque su camino y el mío se habían separado recientemente, seguía sintiéndome obligada a ayudarla y mostrarle mi solidaridad. "Ya quiero llegar ahí", decía para jactarse.


    "Vaya, ese luce muy bien", dijo después, al indicarme un vestido rojo. Solo al verlo supe que no podría comprarlo. Tenía un escote atrevido, pero que no mostraba demasiado. Me pareció incluso que podría llevarlo a la oficina. Aunque el maniquí lo hacía ver como una ropa estupenda, me pareció que no me quedaría muy bien.


    Ambas caminamos rumbo a la tienda. "Bueno, no estaría mal intentarlo para saber cómo luzco", le dije con alegría. 


    Estaba en un centro comercial de grandes dimensiones. Al lado de esa tienda de ropa había una gran librería, que vi mientras lanzaba un gran suspiro. Me hubiera gustado entrar, aunque solo fuese por un rato. Siempre había entrado en esas librerías y no me importaba gastar casi todo mi sueldo, o todo, comprando grandes cantidades de libros para leer durante las noches. Mi hermana solía reírse por mi comportamiento. Yo había estado trabajando en una empresa por tres años. Recientemente, esa compañía había cerrado. Y ahora, yo no tenía mucho dinero. Apenas me alcanzaba para comer. Ese era el motivo por el cual no quería invertir lo poco que me quedaba en ropa o entradas para el evento nocturno al que Antonella quería ir. Sin embargo, quería hacerlo para que ella se sintiera mejor.


    "Amiga, ¿qué esperas? ¡Pruébate el vestido!", me sugirió cuando encontró una talla adecuada para mí.


    Lo tomé y pasé a los probadores. Aunque no me desagradaba mi cuerpo, me sentía incómoda por otra razón. Hacía mucho tiempo que no tenía citas ni nada parecido. Eso quería decir que no me había acostado con un hombre hacía mucho tiempo. Y para completar mi panorama poco feliz, había aumentado algo de peso. Mis caderas habían crecido y mis muslos eran más flácidos. Saber eso me enojaba tanto que no podía mentirme a mí misma diciéndome que no pasaba nada conmigo. Entonces evité verme en los espejos.


    Una vez que me subí la cremallera del vestido, giré para verme completamente al espejo. Quería saber si me gustaba al menos un poco. El intenso rojo combinaba con mis cabellos. Resaltaba las partes de mi cuerpo que se veían muy pronunciadas. Aparentemente se veía bien.  “Bien”, pero no tanto como me hubiera gustado.


    "¿Ya te lo pusiste?", me preguntó Antonella. Abrió la cortina del probador. Vio todo mi cuerpo y asintió con su cabeza, poco a poco, tratando de demostrar lo que pensaba. No pude contestar su pregunta.


    "Me encanta", dijo mientras sonreía. "¿No te gusta?".


    "Sí", le dije, y asentí. "Aunque sinceramente… no tanto".


    "Cuando lleguemos al lugar, te aseguro que te sentirás mejor", aseguró con firmeza. "Lo mejor que puedes hacer es comprarlo".


    Tenía muchas dudas. "¿De verdad?", le pregunté. 


    "Claro que sí", dijo firmemente una vez más.


    Bajé la cabeza para ver la etiqueta del vestido. Recordé que las entradas para el espectáculo serían aún más costosas. También tendría que pagar las caras bebidas que tomaríamos y el taxi de vuelta... Solté un alarido de dolor.


    "No pienses en eso. Te aseguro que todo saldrá perfecto", dijo Antonella mientras agitaba sus manos frente a mi rostro y me hacía reaccionar.


    "Eso espero", le dije.


    Una vez que salí del probador, volví a verme en el espejo. Tal vez sí lucía muy bien el vestido en mi cuerpo. Aunque en otra época me vi mejor, eso había sucedido antes de que subiera tanto de peso. También recordé que no solía vestirme de ese modo. Incluso había dejado de usar el uniforme de la oficina tras el cierre de la oficina. Esos trajes también eran elegantes. Ahora mi tiempo pasaba entre libros, la cocina o mi celular. Y solía estar casi todo el tiempo en casa, con unos vaqueros o un pijama. Me apuraba a atender mi celular cada vez que sonaba porque pensaba que alguien querría concertar una cita de trabajo conmigo. Pero hasta ahora no había pasado.


    Parecía que encontrar un empleo era tan difícil como encontrar una cita.


    Pagué el vestido. Vi que la cajera lo envolvía lentamente entre algodones y luego lo llevaba a una bolsa. Solo tenía unos tacones, pero podrían hacer juego con ellos porque eran negros.


    La luz de la luna apenas se reflejaba y el sol empezaba a ocultarse. La ilusión de pasarla bien en ese espectáculo también estaba empezando a apagarse en mi alma. Sabía que este tipo de eventos no eran para mí. Antonella, en tanto, saltaba de alegría. Estaba muy contenta por lo que suponía que iba a pasar.


    "¿Cómo será Mauricio en la cama?", se preguntó Antonella. Creía que lo descubriría en solo unos minutos.


    Quería evitar decirle que no debía hacerse esas preguntas, pues aún no sabíamos si eso sucedería. Pero la dejé soñar con esa posibilidad porque no quería que me recriminara por decirle algo. Mordí mis labios. Luego sonreí ligeramente y la palmeé en su hombro. Seguramente tendría que oír esas preguntas de Antonella toda la noche. Supuse que debía prepararme.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3: VIVIANA


     


    Una hora después llegué a mi casa. Caminé hacía el baño, con la intención de bañarme. Debía estar lista para el espectáculo. Dejé la bolsa con mi ropa nueva cayó en mi sofá. Una vez que abrí la ducha, alguien tocó mi puerta. Debía cubrir mi cuerpo con una toalla para abrir mi puerta. Supuse que era mi hermana. Era la única que me buscaría a esa hora.


    "Cintia", le dije. Le mostré una amplia sonrisa.


    Asintió con su cabeza. Pasó a mi sala de estar, pero no dijo nada. Sujetó su bolso con sus dientes mientras buscaba algo dentro de él. Cuando encontró su lápiz labial para retocar su boca, puso su bolso en el sofá y me sonrió ampliamente.


    "Hola", me dijo mientras me abrazaba velozmente. "¿Qué tienes ahí?". Su mirada se quedó fija en la bolsa con mi vestido.


    "Es un vestido que compré para algo que haré esta noche", le conté. Abrió ampliamente sus ojos. Abrió poco a poco su boca para decir algo, pero le hice un gesto para detenerla. No quería que se sintiera tan contenta. "Antonella quiere que vaya a un espectáculo de hombres nudistas. Asegura que quiere olvidar a su exnovio, pero creo que quiere acostarse con el desnudista principal", le dije mientras abría mis ojos de par en par.


    "Vaya…", dijo Cintia mientras fruncía su ceño. "Hasta donde sé, no sueles hacer esas cosas".


    "No las hago. Lo hago porque quiero darle una mano para que se sienta mejor", dije, asintiendo mi cabeza.


    Caminó a la cocina. Sabía que quería preparar té para calentar un poco su cuerpo. Solo a Cintia le permitía entrar a mi casa en medio de la noche y caminar por ella como si la hubiera comprado. "Ella no hizo eso cuando terminaste con… este tipo… ¿Cuál era su nombre?", me preguntó Cintia.


    Ciertamente, Cintia tenía razón, pero yo no quería pensar en eso. Antonella no me había ayudado cuando pasé por el dolor de mi ruptura con Alejandro, hacía dos años. Su excusa fue que no podía lidiar con tanto drama y que yo me sentiría bien al cabo de un tiempo. Además, me aseguró que yo debía estar sola para aliviar mi dolor. Yo, no obstante, sentía que debía recibir la solidaridad de mi mejor amiga en un momento como ese, pero estaba tan atormentada por mi dolor que no podía ni siquiera levantarme de mi cama. Entonces caminé tras ella. "El sujeto que quiero olvidar", le dije al seguir sus pasos y levantar mis brazos.


    Puso la tetera sobre la cocina. "¿Quieres tomar?", me preguntó. Negué con mi cabeza.


    Encendió la cocina y tomó mi mano para que regresáramos a la sala de estar. "De acuerdo. Vamos a ver tu vestido. Tal vez puedo usar algunas de mis aptitudes para lograr que luzca mejor en ti.


    "De acuerdo. Déjame ponérmelo entonces". Lo subí velozmente por mi cuerpo. Subí las manos y giré mi cuerpo completamente. "¿Qué opinas?".


    "Bueno...", dijo mientras mordía sus labios. Frunció su ceño y pude ver la expresión antes de que intentara ocultarla.


    Sentí que no era la única persona que pensaba que se veía mal, mientras veía el rojo de mi vestido. Los espejos de las tiendas no eran confiables porque eran pequeños y solo pude verme unos segundos. Pero ahora, al verme en la pequeña sala de estar de mi casa, sentí que era un hipopótamo hambriento. "Es horrible. Lo sé", le aseguré en voz baja.


    Negó con su cabeza mientras se levantaba. Buscó algo en su bolso.


    "Cintia, dime qué buscas", le pregunté mientras yo iba hacia el espejo grande del pasillo de mi sala de estar. Sí, me había convertido en un hipopótamo.


    "Reviso para saber si traje mis utensilios de costura", respondió sin verme. "¡Lo tengo!", soltó luego con alegría.


    Giré para ver todo el vestido en el espejo. "¿Podrás arreglarlo?", le pregunté.


    "Claro que sí. ¿Por qué crees que en la oficina me dicen ‘La costurera mágica?".


    "Pero Antonella pasará por mí a las siete y treinta. No nos queda mucho tiempo, Cintia", dije al ver el reloj.


    "No te preocupes. Me encargaré de tu vestido. Verás que en unos minutos quedará estupendo para ti", aseguró. "Puedes tomar la ducha que ibas a tomar antes de que yo llegara", dijo mientras me despedía con su mano.


    "Pero no hace falta que...".


    "Lo haré porque quiero ayudarte", dijo para interrumpirme. "Sal de este lugar ahora mismo". La autoridad de su voz y el gesto que repitió con su mano me hicieron recordarme que solo ella podía convencerme de ese modo.


    Me sentí contenta de poder contar con mi hermana Cintia, una reconocida diseñadora de modas, quien además tenía la virtud de tomar las ropas más horrendas en trajes realmente hermosos y agradables. Obedecí su orden sin protestar. Fui a la ducha, con ganas de bañarme y lucir mejor.


    Cuando terminé de ducharme, sequé mi cabello y lo dejé caer sobre mi espalda delicadamente. Me apliqué una base y lápiz labial rojo, intentando hacerlo de la mejor manera. Salí de mi cuarto, vestida solo con ropa interior. Noté que mi hermana estaba ultimando mi vestido.


    Mis ojos y mi boca quedaron abiertos de par en par. Había cambiado tanto el vestido que ya no podía reconocerlo. "¡Mierda!", dije.


    Su sonrisa alegre, la que solía mostrarme cuando sentía que había hecho algo impresionante, se asomó en su linda cara.


    "Sé que este color es perfecto para ti y los detalles son estupendos, así que solo hacía falta hacer algunos retoques. Pero igualmente quiero que te lo pruebes para comprobar que te queda bien. Debes ser cuidadosa al subirlo, los hilos son delicados. Solo al verlo, entendí que era un atuendo muy especial", afirmó apresuradamente.


    "Eso sería perfecto: que el vestido se me caiga frente a los miles de asistentes al espectáculo", le dije a modo de broma, aunque tomé mi vestido cuidadosamente y la vi con algo de molestia. Luego le regalé una amplia sonrisa.


    "Es muy importante que hagas algo así por mí. Agradezco este gesto, Cintia", le dije en voz baja.


    "Soy diseñadora de modas. La gente no me perdonaría que dejara a mi hermana menor salir a la calle vestida como una loca", dijo, y se levantó.


    "Es cierto", admití.


    Ahora, tengo muchas ganas de tomarme ese té. Lo necesito. Tú debes apurarte y terminar de prepararte”.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4: VIVIANA


     


    Cintia me ayudó a subir el vestido. 


    No hizo falta verlo todo para saberlo. Sentí que lucía perfecto. Aunque creí que antes lucía bien, ahora podía notar que el vestido estaba encajando en mi cuerpo en lugar de sujetarlo como un paquete. Cada uno de mis atributos físicos sobresalía por el trabajo que había hecho mi hermana.


    "¿Qué tal luzco?", le pregunté.


    "Será mejor que lo veas por tu cuenta", dijo Cintia. Sonrió discretamente.


    Di unos pasos lentos hace el espejo. Quedé impactada.


    Había subido el corte inferior. Ahora mis piernas estaban descubiertas hasta las rodillas. Además, había bajado el escote y ahora parecía que repentinamente mis senos habían aumentado. También había hecho un corte sobre la cintura para que pareciera que era más delgada. Mis muslos quedaban tan ceñidos que me impresioné. Si algo había logrado Cintia era convertir el vestido en algo que no podía llevar a una oficina. Era tan atrevido que no podría usarlo para ir a alguna entrevista laboral. Eso solo podría ocurrir si buscaba trabajo… en un bar o algo parecido.


    Giré para ver mi cuerpo en el espejo, viendo cada detalle, con calma, hasta que decidí buscar los únicos tacones que podía llevar porque eran los únicos que tenía. Los uní con el lazo que tenían sobre los tobillos. ¿Por qué no me visto de este modo con más frecuencia?, me pregunté. Sonreí al verme. Ciertamente lucía como una chica muy atractiva.


    Cintia comenzó a hablar y me devolvió al presente. "Vivi, luces estupenda”. 


    “¿De verdad?".


    "Claro que sí. Me cuesta entender por qué no te vistes así más a menudo, en lugar de andar usando esos harapos que sueles ponerte. Estaba convencida de que podría arreglarlo cuando lo vi. Estás espectacular, Viviana". Dio unos pasos hacia mí y sujetó la parte inferior del vestido.


    "Una vez más te lo agradezco. No te imaginas lo mucho que esto me hacía falta". La abracé con fuerza.


    "Claro que lo imagino", me aseguró. Entendí que hablaba de Antonella. Aunque ella no simpatizaba con mi amiga, siempre hice un esfuerzo para que nuestras relaciones no se estropearan. Me convencí de que Cintia solo quería actuar como mi hermana mayor. Quería mantenerme a salvo, pero no sabía si debía resguardarme de Antonella. ¿Habría algo en ella de lo que debiera cuidarme?, me pregunté.


    Dediqué otro rato a terminar de maquillarme. Me cercioré de que mi boca se viera bien con mi tono de lápiz labial. Cintia pasó a la cocina para preparar su bebida. Tomé un sorbo de agua. Me dije que debía evitar tomar mucho esa noche porque no quería experimentar una resaca muy fuerte en la mañana siguiente. Cuando eran las siete y veintiocho, alguien tocó mi puerta.


    Tuve que apoyarme en el sofá para no caer. Definitivamente, no era hábil para moverme con estos atuendos. Podría caer y sufrir alguna fractura. "Supongo que es Antonella", dije mientras me movía rápidamente.


    Abrí mi puerta. Efectivamente era Antonella. Ella lucía muy linda. Tenía un vestido dorado bastante corto. Tenía algunos ornamentos tan brillantes. A pesar de la poca luz del pasillo, sentí que podría perder la vista si seguía viéndolo. Además, tenía unos tacones bastante altos y había dejado su larga cabellera sin recoger. Ella era visible, incluso desde la distancia. Esa era una ventaja para ella, porque quería atraer al desnudista del espectáculo. Lo lograría fácilmente. Me vio con su cara asombrada.


    Perdí el aliento cuando noté su mirada recorriendo mi cuerpo. Su ceño fruncido y su silencio incómodo no me ofrecían ningún brillo.


    "¿Sucede algo?".


    "Sí. Es tu vestido", me aseguró.


    Aparentemente no tenía ganas de bromear. "¿Ya no te gusta?", le pregunté mientras movía mi cuerpo juguetonamente. 


    "Parece que no es el mismo vestido", me dijo mientras cruzaba sus brazos. Caminó hacia mí y llegó a la sala de estar. De nuevo fruncía su ceño y su expresión me informaba que estaba molesta. Creía que lo que había hecho estaba mal.


    "Es el mismo, Antonella", le conté mientras asentía con mi cabeza. "Cintia hizo algunos retoques. Me parece que ahora se ve mejor, ¿no crees?". Apunté con mi mano a la cocina. Cintia aún preparaba su té. 


    "Lo que creo es que es un poco...", empezó a decir, pero cortó sus palabras. Volvió a pasar sus ojos sobre todo mi cuerpo.


    Cintia llegó a la pequeña sala de estar. Sus hombros se tensaron rápidamente al notar la presencia de Antonella.


    "Horrible, creo", completó. Me ruboricé al oír el final de su frase.


    "Tal vez deba buscar otro vestido", le dije mientras sucumbía en la pena. 


    "Buena idea. Hazlo. Pero apúrate".


    "Eso no va a suceder", aseguró Cintia. Hablaba con un tono autoritario. "Luces muy bien. Me esforcé bastante como para que no ahora no luzcas ese vestido". Veía fijamente a Antonella.


    "De acuerdo", dijo Antonella en voz baja. Dejó sus cabellos atrás. "En cualquier caso, ya no puedes cambiarte la ropa. Ya está esperándonos el taxi en el estacionamiento". Se notaba muy incómoda con lo que sucedía. Tanto, que creí que lo que pasaba le parecía lo peor del mundo.


    "Después hablamos, ¿te parece?", le dije a Cintia. La abracé de nuevo, con la misma fuerza que antes.


    "Estupendo. Antes de salir, cerraré tu puerta. Espero que puedas pasarla bien", me respondió mientras le lanzaba otra mirada llena de dardos a Antonella.


    Sus frases estaban llenas de veneno, aunque presumían tener una inocencia que no tenían. Entendí que se expresaba de esa forma por Antonella y no por mí. Comprendí el trasfondo de sus frases. Sabía que acompañaba a Antonella para sentir que tenía una amiga que me quería y deseaba estar conmigo, pero yo sabía que en este momento esas muestras de cariño no llegarían porque ella había pasado momentos muy difíciles recientemente.


    Entonces caminamos para tomar nuestro taxi.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5: VIVIANA


     


    Antonella tenía sus ojos fijos en la ciudad. Podía verla a través de la ventana y apenas si giraba para verme. Bajé mi cabeza para ver la parte inferior de mi vestido. Me pregunté si se sentía molesta por mi vestido. Tal vez creería que era muy elegante o lucía más atractiva que ella. ¿Se habría animado al ver mi vestido en la tienda porque le parecía sexy, pero ahora que ya lo tenía puesto no le gustaba la idea? Me asombró que pensara que yo podría opacarla. Era obvio que yo solo podía estar bajo su sombra, porque ella era mucho más sensual de lo que hubiera podido llegar a soñar. Fruncí mi ceño mientras peiné mi cabello con mi mano.


    Cuando llegamos buscamos las entradas que Antonella ya había comprado por internet. Vi el precio impreso en el boleto y tragué grueso. Ese monto me serviría para comprar alimentos y pagar cuentas por un mes. Supuse que había buscado los más cercanos al escenario. Caminamos para llegar a la entrada. Ya había una multitud en los pasillos. Había una atmósfera de expectativa tan poderosa que no recordaba si alguna vez había experimentado algo como eso. El aforo estaba principalmente ocupado por mujeres.


    "Carajo, hay gente en todos lados", le solté a Antonella. Hablé con fuerza para que pudiera oírme entre los ruidos de la gente.


    Giró para ver y por fin me regaló una ligera sonrisa. Ella me miró y finalmente una sonrisa apareció en su cara. Aparentemente ella estaba más feliz que yo, porque parecía que ya estaba divirtiéndose mucho, aunque el espectáculo no había comenzado. Me sentí calmada por primera vez en mucho rato.


    "De todas maneras solo va a verme a mí", aseguró. Me indicó el gigantesco afiche que se cernía sobre nosotros. Tenía una fotografía enorme de Mauricio Andrade. Él veía al suelo, pero lo realmente impactante era su cuerpo. Al verlo, sentí cosquillas. No me había fijado nunca en hombres que sobresalieran por su anatomía, pero… carajo, Mauricio atraía mi atención. Respiré profundamente. Pude concentrarme en su cuerpo por unos minutos.


    Las luces rosas eran hermosas y le aportaban al lugar una atmósfera de tensión que empezaba a adueñarse de mi cuerpo, a pesar de que casi todo estaba oscuro. Supuse que caminaríamos a la primera fila. Tuve esa intuición porque pensé que solo así Mauricio podría ver a Antonella. O al menos ese era el plan de mi amiga. Recibimos algunos leves golpes mientras íbamos por el pasillo, pero por fin pudimos pasar al teatro y sentarnos.


    Sentí una repentina marejada de temor ante lo que pudiera suceder a partir de ese momento. "¿Segura que quieres hacer esto?", le pregunté con curiosidad una vez más a Antonella.


    Ella me vio con una expresión de furia creciente. "Claro que sí. Ahora debes sentarte. Impides el paso de la gente".


    Me sentí feliz por la ayuda que me había dado Cintia con mi vestido. Tenía un fuerte deseo de lucir linda, muy linda, más hermosa de lo que me hubiera visto todo el mundo en cualquier ocasión. Entonces me senté. Cuando me percaté de que Mauricio seguramente también me vería, sentí que mi pecho empezó a palpitar desesperadamente.


    Tal vez era el hechizante ambiente que se sentía en el teatro lo que me llevó a tener ese deseo de verme bien. Sentí que mi corazón pasaba de cien a mil pulsaciones en un segundo. Había una poderosa nube de expectativa sobre él. Era la primera vez que tenía esa emoción. Parecía que las mujeres no podían controlar el deseo tan fuerte que sentían de estar en ese lugar. Las notaba hablándose al oído, riendo con desparpajo y levantándose mientras soltaban sonrisas emocionadas. Giré para ver a Antonella. Le sonreí. Tenía la ilusión de que compartiera conmigo algo de esa magia que todas sentía, pero se limitó a ver el escenario mientras guardaba silencio y fruncía su ceño. Tal vez ya estaba urdiendo un plan del que yo no formaba parte.  Cuando volteé de nuevo, me encontré con chicas que conversaban animadamente con sus amigas, sonreían y tomaban algunas copas. Estaba perdiéndome esa electricidad que el resto de la gente compartía y no sabía por qué. ¿Qué hice mal?, me pregunté.


    Antonella golpeó con emoción mis rodillas cuando las luces del escenario se apagaron abruptamente. Después puso ambas manos alrededor de sus labios y lanzó un fuerte grito que se combinó con los alaridos emocionados del resto de las chicas del público. Todas estaban muy emocionadas y nerviosas. Incluso mi cuerpo empezaba a sobresaltarse. Me preguntaba qué más sucedería durante el resto de la noche. Ya me sentía como parte del evento.


    "Damas y caballeros...", empezó a decir una voz firme que se podía oír por los altavoces del escenario. "Denle la bienvenida a... Los Seductores del Baile".


    Me forcé a mostrar una tibia sonrisa cuando el telón bajó y reveló a los sujetos que ya estaban detrás de ella. Conté por lo menos doce. Me costó seguir enumerándolos. Vi que todos empezaban a agitar sus cuerpos con mucha coordinación, con mucho dinamismo, con mucho… calor. Estaban semidesnudos, por lo que podía ver sus pechos rozagantes, sus bíceps tremendamente formados, las líneas gruesas de sus pectorales. La voz siguió diciendo algunas cosas, pero la algarabía gritona del público me impidió oír.


    Pasé mi mirada por todo el escenario buscando al bailarín principal, pero no lo encontré.


    Me costaba enfocarme en un solo punto, pues la música era tan estridente como los sonidos de las chicas. Ya casi todas se habían levantado, salvo contadas excepciones, como Antonella. Seguramente creía que de esa forma atraería la atención de Mauricio, cuando finalmente apareciera. Supuse que el bailarín principal aparecería posteriormente.


    Me impresioné de mi actitud intempestiva cuando me levanté y empecé a bailar, moviendo mis muslos de acuerdo al ritmo de la música. Estaba pasándola bien, realmente bien. Escuché un grito cerca de mis hombros y vi que una chica me saludaba con alegría. Levantaba sus manos para aplaudirme. Sonreí y empecé a aplaudir también. Volteé con prisa para ver de nuevo a los espectaculares hombres del escenario, quienes seguían moviéndose perfectamente al ritmo de la música bailable que se oía por los altavoces. Me dije a mí misma que no debía inhibirme de divertirme simplemente porque Antonella aún no quería hacerlo.


    Cuando terminó la canción, la audiencia se quedó en silencio, y todas presentían que algo mejor sucedería a continuación. El escenario volvió a quedar en penumbras. La expectativa crecía con cada segundo que pasaba.


    Una vez que las luces se encendieron nuevamente, apareció el ser más esperado. La tensa calma se rompía.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6: VIVIANA


     


    Había tan poca luz sobre el escenario que se podía ver muy poco, pero su silueta se apreciaba en el fondo. Aunque me costara ver por la oscuridad, sabía de quién se trataba. Mis ojos no podían divisarlo, pero tenía que ser el bailarín principal.  Se deslizó sobre el resto de los bailarines con tanto poder y agilidad que todas supimos que era el principal, el hombre que debía recibir todas las miradas. Las chicas a mi alrededor empezaron a sudar.


    No podía dejar de verlo. Me mantuve levantada, viéndolo fijamente y saboreando su presencia. Era el único bailarín que tenía todo su cuerpo cubierto con ropa, pero muy ligera. Aunque el resto de los bailarines estuviesen con medio cuerpo al aire, yo no podía verlos, porque Mauricio era lo único que me parecía importante en ese momento. Por un momento creí que se había detenido a verme.


    Cuando mi mirada chocó con la suya, sentí que mi cuerpo se congeló.


    Entonces bajó su cara. Hacía la misma pose que se veía en el afiche promocional. Se había acabado esa magia, la magia del encuentro de nuestras miradas, pero yo sabía que se había encendido esa chispa de realidad y emoción con la mirada que me había dado. Caminó para ubicarse justo en el centro del escenario.


    De nuevo la calma y el silencio reinaron en el recinto. Se mantuvo esa atmósfera por unos minutos, hasta que se encendieron nuevamente las luces y los gritos empezaron otra vez. Fue entonces cuando noté que había contenido el aliento y saqué todo con una larga exhalación.


    Mauricio levantó su cara. Vio a toda la audiencia por primera vez desde su llegada. Las mujeres detrás de mí gritaron tanto que quedaron afónicas. Incluso Antonella se levantó. Entendió que finalmente el hombre de sus sueños se aparecía frente a ella y tal vez estaba olvidándose de sus planes. Lo que se sentía era maravilloso. No podía expresarlo con palabras. Me costaba respirar.


    Empezó a moverse de una manera muy distinta a la de sus compañeros. Ciertamente, ellos también eran talentos, pero la agilidad y carisma que él transmitía me hacían saber que tenía mucho más talento y práctica que los demás. Nunca había estado completamente cómoda con mi cuerpo. Esperaba poder tener la autoconfianza y seguridad que él transmitía con tanta tranquilidad. Los movimientos de sus caderas y sus hombros parecían indicar que se sabía deseado, una sensación que yo nunca había experimentado.


    Antonella también empezó a bailar. Parecía que quería seducirlo desde su asiento. La vi sin mostrarle ninguna expresión, porque no quería criticarla. A fin de cuentas, hacía poco había roto con su novio. Quizás solo quería divertirse y olvidar su tensión. Me obligué a pensar que no lo hacía en serio. Incluso alguien como yo debía hacer eso de vez en cuando.


    Cuando culminó la primera canción, el escenario quedó a oscuras una vez más. Todas las miradas cayeron sobre Mauricio. Seguía de pie y estaba convencida de que volvería a verme. Mis mejillas se ruborizaron cuando sentí que sus ojos pasaban por mi cara. Sonreí desde mi lugar. Sentí tanta vergüenza que vi hacia la izquierda. Su mirada me transmitía una sensación muy extraña. Como una especie de… lujuria.


    "En este momento voy a pedirles que...", dijo sobre su micrófono. El tono de su voz estaba lleno de sensualidad y autoridad. Se había apoderado del escenario, aunque solo tenía cuatro minutos sobre él. Un mar de alaridos volvió a arropar el teatro.


    "Levanten su mano si no quieren subir conmigo esta noche", dijo entre amplias sonrisas. Con su mirada pasó por toda la audiencia. Cuando giré, solo había unas diez manos levantadas. Aparentemente eran amigos que habían venido solo por obligación o solidaridad, como en mi caso. Mordí mis labios mientras volteaba de nuevo para verlo una vez más. Mauricio seguía allí y me miraba nuevamente.


    "Me hará falta alguien que suba conmigo a ayudarme", dijo mientras pasaba nuevamente sus ojos por la audiencia. Un sonoro aplauso seguido por una algarabía colectiva inundó el lugar.


    "Entonces, ¿quién quiere ser mi ayudante?”.


    La mayoría de las chicas levantaban sus manos, pero yo salté más que todas para que supieran que yo quería ser la elegida. Alzó su mano y la movió sobre la audiencia. Quedé infinitamente sorprendida cuando la detuvo justo sobre mí.


    Lo vi detenidamente sin decir nada. Increíble. Había miles de mujeres en ese lugar, pero me había elegido a mí. Me congelé. No podía ser cierto. Vi a Antonella. Su mirada de molestia y asco me decía que, efectivamente, Mauricio me había elegido. Sí, a mí.


    "La chica del vestido rojo. Me gustaría que vinieras conmigo, cariño", declaró mientras sonreía.


    “Cariño”. Me pregunté si realmente me había llamado “cariño”. Lo veía como si no supiera lo que acababa de pedirme. Seguí inmóvil, pero un leve golpe en el brazo me hizo reaccionar. La chica que estaba sentada a mi lado derecho sonreía ampliamente y me indicaba que debía subir. Abrí mis ojos de par en par.


    "¡Anda, chica! Tienes mucha suerte. ¡Sube a ese escenario!", me dijo con firmeza. Por un momento olvidé la mirada molesta de Antonella y que ella estaba a mi lado izquierdo. Sonreí sin parar y sentí cómo mis mejillas se llenaban de un intenso rojo. Creí que estaba caminando sobre el aire. Las chicas me saludaban al caminar para llegar al escenario.


    Cuando subí, las luces del escenario me obligaron a entrecerrar mis ojos. Eran tan fuertes que sentí que podría quedarme ciega en pocos momentos. No obstante, el brazo protector de Mauricio me sujetó por la cintura. Sentí que en el universo solo quedábamos él y yo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7: VIVIANA


     


    Veía a las chicas e intentaba involucrarlas a todas, aunque simultáneamente sentí que yo era la única persona en la que se fijaba. Mis manos temblaban. Mis pies estaban aferrados al piso. Mi nariz se llenó con el aroma cálido que surgía de su piel. Noté que se había aplicado una loción bastante cara. Era una profunda fragancia a hombre, a virilidad y a mar. Tuve ganas de sumergirme en ese océano y no emerger de él por el resto de mi vida. "¿Cuál es tu nombre?", me preguntó.


    Lo veía fijamente. Sus ojos eran de un color más avellana e intenso de lo que podía notar desde mi butaca. Me veía con tanta fuerza que sentí que podía descubrir mi alma con su mirada. Una chispa se encendió en mi vientre. "Soy Viviana. Viviana Vásquez", le dije susurrante.


    "Viviana", repitió. "Es un gusto, Viviana. ¿Te sientes preparada para echarme una mano?". Más gritos vinieron desde las butacas.


    "Por supuesto", dije. Luego tragué grueso. Sonreí cuando noté que su dedo acariciaba mi cintura. Me pregunté si hacía lo mismo con todas las chicas que subían al escenario. Sentí algo de pena.


    Vi que uno de los bailarines buscaba una silla en el fondo y la ponía en el centro del escenario. Las luces se movieron un poco. Mauricio me indicó con sus manos dónde estaba mi silla y me dirigió hacia él levemente con sus dedos. Noté que su ropa era casi transparente. Tenía solo ropa interior y noté el tamaño de su pene bajo esa suave tela. Era enorme, ciertamente. Se acercó a mi oreja y recibí la calidez de su respiración sobre mi sien. Humedecí mi boca, que abruptamente se había secado, e intenté conservar la calma. Lo vi sin parpadear, y mis hombros se tensaron de inmediato.


    “Déjate llevar. Si te sientes incómoda, pídeme que pare", dijo en voz baja sobre mi oreja. Entendí que esa frase iba dirigida exclusivamente a mis oídos. Sentí, aunque me pareció raro, algo de intimidad en sus palabras. Creí que me proponía tener relaciones en lugar de pedirme que colaborara con él en medio de un escenario frente a mucha gente.


    "De acuerdo", le aseguré mientras asentía con mi cabeza. Dio unos pasos hacia adelante para ver a la audiencia. Mis oídos percibieron la música rítmica nuevamente. Ya no había intimidad, al menos por el momento.


    "¿Listas?", les preguntó con fuerza a las mujeres.


    Todas contestaron con fuerza que sí. Entonces volteó para reencontrarse conmigo y se sentó sobre mi regazo.


    Tragué grueso cuando sus esbeltos músculos acariciaron mis rodillas. Vio mis ojos una vez más. Creí que moriría pronto y él me recibiría en el cielo. Vaya. Sin duda, Mauricio era diferente. Me pareció que iba a quedar inconsciente en cualquier momento.


    Se esmeró para bailar conmigo y para mí. Sentí algo de temor y vergüenza al ver a todas las chicas mirándome. Pero eso solo ocurrió inicialmente. Después me di cuenta de que estaba frente al hombre más deseado que había conocido. Entonces olvidé mi miedo y me enfoqué en las agradables sensaciones que empezaba a tener por su lujurioso baile. Pude asimilar la idea de que su cuerpo giraba frente a mí.


    Estaba disfrutándolo.


    Sus suaves caricias, que me regalaba al compás de la música, la forma como retrocedió suavemente el cabello que caía sobre mis ojos, y el calor de su aliento cayendo sobre mi cuello, invitándome a satisfacer mis deseos, me hicieron sentir que era muy difícil conservar el control de mis sentidos.


    Una vez que comenzó a sonar una canción más movida, sus movimientos se aceleraron. Me vio detenidamente y noté que una ligera sonrisa se mostró en esa boca tan sexy y jugosa. Inclinó sus piernas y sentí que el piso bajo mis pies se movía. Sentí que sabía las emociones que me ocasionaba. Aunque me había asegurado que yo podía pedirle detenerse, jamás le solicitaría que hiciera algo así. Al contrario, quería que siguiera y siguiera. Y parecía que él no iba a parar.


    Me costaba prestarle atención a algo que no fuese la mezcla de su respiración y la mía en el aire que respirábamos. Noté que la canción continuaba, pero no podía oír nada porque los gritos de las chicas me lo impedían. También lo hacían los alaridos por mis propios deseos. Percibí el incremento de los latidos de mi corazón. Era la reacción de mis sentidos por los vaivenes de su cuerpo sobre mis rodillas, mis hombros, mi cuello.


    ¡Estaba empapándome! ¡Por todos los cielos!


    Una de las razones de mi excitación era el hecho de saber que estaba moviéndose de forma tan sensual delante de todas. ¿Qué otras cosas estaba dispuesto a hacer?, me pregunté. ¿Qué otras cosas le permitiría yo hacer? Se ubicó detrás de mi asiento y bajó sus manos hasta llegar a mi cintura. Detuvo su cabeza sobre mi hombro. Decidí cerrar mis ojos. ¿Sería tan evidente que estaba excitándome por él?, me pregunté, si bien no me importaba si alguien lo notaba.


    Me lo preguntaba porque estaba dispuesta a dejarlo hacer cualquier cosa. En ese momento y siempre.


    Supe que la canción terminaba. Su rostro estaba cerca del mío. Solo nos separaban algunos milímetros. Su respiración estaba exaltada, igual que la mía. Por un momento creí que había fijado mi mirada sobre mis labios. Tal vez quería besarme. Tenía la intención de hacerle saber que si se atrevía no lo rechazaría. Subí mi cara. Él se mantuvo en esa posición por unos segundos, hasta que se distanció de mí, si bien parecía no querer hacerlo.


    "¿Les gustó?", preguntó mientras subía sus brazos. La sonora multitud reaccionó y pude escuchar todos los gritos.


    Había olvidado que estaba en el medio del escenario cuando creí que me besaría. Por todos los cielos… la lujuria de su mirada al verme antes de alejarse de mí. Las chicas gritaban y saltaban. ¿Sentirían celos o envidia de mí, al no ser ella sino yo la que estaba tan cerca de Mauricio? Aunque no podía ver a Antonella por la distancia entre ella y yo, supuse que se molestaría mucho por la elección de Mauricio. Ella siempre había creído que él la elegiría. Entonces abrí mis ojos.


    "¿Quieren que continúe?", les preguntó Mauricio. Los alaridos de las chicas fueron su respuesta. Volteó para verme. Encogió sus hombros. Intentaba decirme que debía complacerlas. Estaba sonriente. Abrió ampliamente sus ojos, indagando dentro de mí una respuesta a su pregunta silenciosa. Asentí velozmente, como si quisiera asegurarle que me parecía bien. Estaba a la espera de un beso que hasta ese momento no había llegado a mis labios, aunque seguía esperándolo. Ya había abierto mi boca.


    "Por favor espera un momento", me pidió. Fue detrás del telón. Cuando regresó tenía algo en sus manos. Me levantó con fuerza. Sentí que mis pies flaqueaban, por lo que debía abalanzarme sobre él para no caer. Afortunadamente pudo sostenerme. De lo contrario, habría caído al piso frente a toda la audiencia. Toqué sus pezones con una de mis manos. Me deleité con su anatomía tan musculosa, tan masculina. No me arrepentí de hacerlo ni me sentí como una ramera por mi acción tan osada.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8: VIVIANA


     


    Mauricio se sentó. Me pidió acercarme con su mano. Quedé frente a él, entre sus muslos, mientras todos veían. Apreté mis labios mientras lo veía fijamente. Supuse que no esperaría que yo hiciera lo mismo que él había hecho… o tal vez sí.


    No haría algo tan vergonzoso delante de tanta gente. Nunca había sido hábil para bailar.


    Afortunadamente, con ágiles movimientos me llevó a su regazo rápidamente. Las mujeres gritaron con frenesí. ¿De verdad está sucediendo esto?, me pregunté. Debí tomar aire al ver que estaba a punto de caer. Lo abracé por su cuello. Su erección acariciando mi piel a través de mi vestido me informó que así era. Sentí unas poderosas ansias de meter mi mano en su ropa interior, tocar su pene para...


    "¿Continúo o me detengo?", le preguntó a las asistentes, aunque también entendí que la pregunta también la formulaba para mí. Debí buscar aire en los rincones de mis pulmones.


    Asentí con mi cabeza sin pensarlo. No hubiera podido negarme. Lo único que quería era que mi cuerpo lo recibiera, sujetar toda su erección, recibir todo lo que pudiera darme. Incluso si me hubiera pedido tener relaciones frente a las chicas, hubiera aceptado sin chistar.


    Cuando subió su mano me di cuenta de que tenía un envase de crema batida. Cuando me lo cedió, mi boca y mis ojos se abrieron ampliamente. Lógicamente, las chicas tuvieron un arrebato de locura. Algunas cerraron sus ojos y pensé que se desmayarían. 


    "¿Te gustaría probar?", me preguntó.


    Puso su mano sobre la mía y con la otra llevó la lata hacia sus increíbles abdominales. Lo vi con sorpresa. Él abrió sus ojos y también me miró con expectativa. Cerró sus ojos. Solo pude entender lo que me había preguntado unos momentos después.


    Decidí tomar el envase. Con algo de vergüenza puse algo de crema batida sobre sus pezones. Vi con calma cómo sus músculos estaban perfectamente formados. ¿Qué más podría hacer conmigo Mauricio con su cuerpo tan viril si me tuviera bajo sus dominios? Era como una escultura viviente.


    Entonces decidí ser más atrevida. Por primera vez en mi vida me dejaba llevar. Bajé mi cara y lamí la crema que había vertido sobre él. Las chicas seguramente se veían a sí mismas en ese asiento. Tal vez estaban divirtiéndose con mi impulsivo descaro. No paraban de gritar.


    Sentí su sabor bajo la dulzura de la crema.


    Qué sabor tenía un hombre era una pregunta que jamás me había hecho, pero en ese momento pude percibirlo. Ese gusto encendió la excitación en mi cuerpo. Si bien había experimentado cómo me excitaba en otras ocasiones, en ese momento fue distinto. Fue más poderoso.


    Mi mano llegó a sus pezones. Noté el ritmo acelerado de sus latidos. Entendí que esa aceleración podía deberse a otra cosa y no a su baile. Llevó sus dedos a mis cabellos y no dejó de verme ni un segundo. Habría aceptado bajar mi cara si él me hubiera guiado con sus dedos con ella. Sé que lo habría hecho sin ningún problema. Luego lo vi fijamente mientras aún lamía sus pezones. Lo observé con una descarnada lujuria. No podía apartar mis ojos de él.


    Cuando terminé de lamer la crema que había puesto sobre su pecho, decidí poner más, ahora sobre su vientre. Estaba moviéndome más abajo. Sentía apetito por él y no quería ocultarlo ni detenerme. Mordí mis labios mientras rociaba la crema, cerca de sus calzoncillos. Me pareció una locura inicialmente, pero sentí que su pene estaba latiendo bajo esa ropa interior reveladora. Cuánto quería tocarlo en esa parte, pero no quería precipitarme ni hacer algo que me impidiera hacerlo después. Aunque no entendía cuáles eran las normas para momentos como ese, supuse que bajar mi cuerpo y chupar su pene seguramente sería algo que rompería las reglas. Por todos los cielos. El deseo estaba superándome.


    Noté que mi escote había bajado ligeramente. Ahora su mirada se enfocaba en mis senos. Podría adueñarse de ellos si tuviera ese deseo. Bajé un poco y mi lengua caminó por el camino que había trazado con la crema. Cuando pasé por la zona bajo su ombligo, la sensibilidad que desperté hizo que sus hombros se reclinaran impulsivamente. Poder complacerlo y ponerlo bajo mi control me emocionaba. Yo había estado bajo su poder inicialmente, pero seguramente no había pensado que sería yo quien se atrevería a hacer cosas tan descaradas. No lograba recordar cuándo había sido la última vez que un deseo tan poderoso me inquietaba. No me permitiría a mí misma frenar esas sensaciones tan intensas porque me parecía que no tendría una ocasión como esa. Las chicas seguían gritando y saltando. Las luces eran intensas, pero ya no me importaba. 


    Repentinamente tocó uno de los mechones de mi cabello para llevarlo detrás de mis hombros. Me percaté de que impulsivamente estaba tocando sus brazos, en un intento por demostrarle que yo también estaba disfrutando el momento. Me pregunté si hacía todo como parte del espectáculo, si las chicas que habían estado con él en el escenario también habían experimentado esta agradable sensación, este poderoso deseo, este calor tan ardiente en las entrañas. También me pregunté si había tenido una erección con ellas o era la primera vez que le sucedía. No paré de saborear su cuerpo después de absorber toda la crema con mi boca.


    Cuando lamí el resto de la crema, me sujetó para que mi cuerpo quedara una vez más sobre su regazo. Mauricio se levantó, aunque se notaba que no quería. Tomó aire y volteó su cuerpo para mirar una vez más a su audiencia, y me pareció que estaba obligándose a volver al montaje que estaba escenificando. Vi de reojo hacia los bastidores y me di cuenta de las miradas expectantes de los bailarines secundarios.


    Se acercó al borde de la tarima. Escuché los alaridos estridentes de las chicas del público. Me levantó de nuevo y llevó mi cuerpo también hacia adelante. Como su brazo aún se mantenía sobre mi cintura, supuse que esperaba que me quedara a su lado.


    "¡Les pido una ovación para Viviana!", dijo con fuerza. Una sonora ola de aplausos llegó a mis oídos.


    Sujeté mi cuerpo al suyo. Esperaba seguir a su lado por horas y horas. Quería que él hiciera más. Como imaginaba que el segmento no debía limitarse a algún baile que me excitara, ansiaba que eso no fuese todo. 


    Mauricio se acercó a mí y levanto mi cuerpo. Para protegerme, puse mi brazo sobre su cuello. Sentí que si no lo hacía caería e incluso moriría por las fracturas que tendría. Bajó del escenario y caminó hacia mi butaca. El público rápidamente abrió paso para él. Me asombré tanto que solté un leve gemido.


    ¿Estoy mostrando de forma muy evidente lo que estoy sintiendo?, me pregunté, aunque la respuesta no me importaba en absoluto. Fui capaz de subir a un escenario para formar parte de un baile con un desnudista. Eso significaba que no le daría la menor importancia a las opiniones que tuvieran las personas de mí en cuanto al baile o mis emociones. Me sentía libre. Decidí poner mi cabeza sobre su hombro, con la intención de descansar y sentir de nuevo su imponente olor. Quería dejar cada segundo de lo que estaba viviendo con él en la primera fila de mi memoria. 


    Me puso en mi lugar. Entendí que era el final. Supe que Mauricio había actuado muy bien y cada uno de sus movimientos había sido meticulosamente ensayado. Me había demostrado la habilidad y el talento que tenía. Sin embargo, tenía una última sorpresa para mí. Buscó un trozo de papel justo bajo su ropa interior y lo colocó suavemente en mi escote. Su mano atrevida tocó levemente mis senos. Ese movimiento bastó para encender mi deseo.


    Antes de volver al escenario, puso sus labios cálidos sobre mi oído. "Espero tu llamada", dijo en voz baja.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9: VIVIANA


     


    Sentí que me derrumbaría al piso por el asombro que sentía. Mis dedos nerviosos encontraron el papel entre mis senos. Vi que había un número telefónico escrito y me pregunté si eso estaba sucediendo de verdad o solo era parte de su actuación. Creí que sí, que era real. Me parecía absurdo que simulara una conexión tan profunda… o tal vez sí lo había hecho. Luego retornó al escenario. Los bailarines ya lo esperaban. Empezaron a bailar otra canción.


    Giré para ver a Antonella. La expresión cruel de su rostro me informó que estaba alterada. Muy alterada. De hecho, sentí que era como una olla a punto de estallar después de horas sobre el fuego. Podría explotar y saltar por los aires en cualquier momento.


    Tomó mi brazo y me levantó. "Salgamos de aquí", me ordenó. "Quiero que me acompañes al baño".


    Caminé detrás de ella. Mis pasos fueron torpes. Vi a Mauricio y me percaté de que nos miraba. Le respondí con una sonrisa desafiante a pesar de mis movimientos rápidos. Una vez que llegamos al sanitario, Antonella giró para verme y su cara era un infierno. Respiraba con dificultad.


    "¿Qué carajos pasó allí?", me pregunto con soberbia mientras apuntaba al escenario.


    Todavía tenía el trozo de papel en mi mano sudorosa. "No entiendo tu pregunta", afirmé con una sonrisa.


    "Actuaste como una puta".


    Jadeé antes de responderle. "Me escogió y actué. Quería pasarla bien. Fin de la historia".


    Honestamente, su reacción no me importaba un carajo. "Parece que olvidaste que somos amigas. Vinimos porque quería acostarme con Mauricio y te adueñaste de él”, dijo mientras levantaba sus cejas. 


    "Él me eligió. No me adueñé de él", le respondí con molestia. "No pude hacer nada al respecto, porque…".


    "Pudiste enviarme a mí en vez de subir", dijo con molestia, interrumpiendo mi frase. "Eras consciente de que me hacía falta algo así. Además, hasta donde recuerdo no querías acompañarme".


    "Disculpa. Me dejé llevar y no pensé con claridad", le dije, si ben me parecía que no debía pedir disculpas por lo que había hecho. No obstante, lo hacía para calmar a Antonella, pues si no lo hacía me molestaría toda la noche. Lo sabía porque la conocía muy bien. Fruncí mi ceño y crucé mis brazos.


    "Estoy segura de que no pensabas cuando estabas ahí arriba", me respondió. "Tampoco lo hiciste cuando te vestiste con esta… ropa".


    "¿A qué te refieres?", dije mientras tocaba mi vestido. A mí me había gustado cómo lo había arreglado Cintia. Además, ahora me agradaba más, puesto que había logrado que Mauricio me viera con él.


    Mi piso se movió cuando Antonella sacó el trozo de papel de mis manos. "Lo que digo es que tu vestido es horrible", me soltó.


    Intenté mostrarme relajada. "Será mejor que me devuelvas eso”, le ordené, mientras arrugaba el trozo de papel que tenía en las manos. Si bien no tenía la intención de ser la novia de Mauricio o algo parecido, tenía el deseo de saber si el número que me había dado era real y tenía ganas genuinas de conversar conmigo.


    "Solo quiero acostarme con un tipo una noche y luego olvidarme de él", declaró. Luego vio todo mi cuerpo y sentí que las tinieblas de sus frases oscurecían el sanitario. "Lo digo porque parece que no te has visto en un espejo. Es lo mismo que tú querías, ¿cierto?". Estaba hablándome con ese tono desagradable y empecé a entristecerme. La neblina se posó sobre mi mente.


    "Anto…", le dije, acortando su nombre de forma cariñosa, aunque sabía que a ella no le gustaba que lo hiciera hacía mucho tiempo. "Sabes que solo quería pasarla bien...".


    Se acercó a uno de los inodoros, tomó el papel y haló la cadena en solo segundos. Fue tan rápido que no pude hacer nada. "Te entiendo, aunque era yo quien quería pasarla bien con Mauricio", aseguró mientras volteaba.


    Me parecía que se escabullía la última oportunidad que la vida me brindaba de volver a encontrarme con Mauricio. No podría volver a verlo ni llamarlo. "Antonella, ¿por qué lo hiciste?", le pregunté mientras el impacto me sacudía.


    "Era yo quien debió haber subido", me dijo mientras caminaba hacia la puerta de los baños. "Jamás lo olvidaré. Ahora voy a buscarlo. Espero que puedas disfrutar el resto del espectáculo".


    La veía sin poder parpadear. Observé cómo salía con molestia y me dejaba sola.  ¿Qué rayos había sucedido? ¿De verdad yo había tenido la culpa de lo que había sucedido? Era la primera vez que la veía tan molesta. Entonces lo entendí.


    Recordé en cuántas ocasiones me había tratado de ese modo. Ese pensamiento fue tan intenso que me noqueó. Siempre había tenido la intención de tratarme así. Y yo había soportado su maltrato, pensando que se sentiría mejor, aunque se comportaba como una egoísta. En ese momento, cuando el inodoro volvía a quedar en silencio y comprendía que Antonella había estropeado mis posibilidades de pasarla bien una vez más con un chico realmente atractivo, comprendí que lo hacía solo porque le molestaba que él me hubiera elegido a mí y no a ella. Comprendí por qué Cintia no simpatizaba con ella. Había captado la maldad de su personalidad.


    Entré en uno de los sanitarios y decidí cerrar la puerta después de pasar. Aunque no sabía cuántos minutos u horas habían pasado, intentaba con todas mis fuerzas entender lo que había pasado. Escuchaba a las chicas entrar en los otros sanitarios mientras conversaban y reían con fuerza. Algunas trataron de entrar en el baño en el que yo estaba. Como no podían, se retiraban. El shock que sentía era terrible. Solo quería estar ahí y cerrar mis ojos para olvidar todo.


    ¿Por qué no evité mucho antes que una persona como ella formara parte de mi vida?, me pregunté cuando me percaté de que no había entendido antes la actitud de Antonella. Me sentí como una gran idiota. Ahora estaba en ese sanitario, encerrada, en un teatro del cual no había querido salir mientras esperaba que la noche no terminara. 


    Con el paso de los minutos las canciones, los gritos y los aplausos callaron. Me levanté y me preparé para salir. Aseé mis manos y vi mi cara en el espejo para comprobar mi maquillaje.


    Seguramente Antonella ya se había marchado del teatro. La conocía muy bien y sabía que en ese preciso instante ya estaría al lado de Mauricio. Me pregunté si él caería en su trampa. Cuando me paseé por esa posibilidad, mi pecho se hizo añicos. Intenté no pensar en ello mientras abandonaba los sanitarios. No quería sentir pena de mí misma al pensar en lo que tendría que pagarle a algún taxista para que me llevara a mi casa de vuelta. Debía pagarlo yo sola ya que mi “amiga” me había abandonado.


    Me los quité y salí del baño, rumbo al escenario. Ya no había nadie. La multitud se había ido. Seguramente la habían pasado muy bien. Recordé el fantástico ambiente que noté cuando llegamos. La expectativa se sentía en el ambiente antes de que el baile empezara. Parecía que eso había ocurrido hacía un siglo. O quizás dos. Sentí que mis zapatos se habían abierto y mis pies me dolían. Y mi alma también.


    "Oye", dijo alguien a mis espaldas.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10: VIVIANA


     


    Supuse que sería uno de los empleados del teatro que me pediría que me marchara para cerrar el lugar. Giré y relajé mis hombros. Sin embargo, no era ningún trabajador del lugar. Me asombré enormemente al ver que estaba frente a mí el sujeto que había protagonizado el espectáculo y derretido a todas las mujeres.


    Mis ojos no dejaban de parpadear nerviosamente. "¡Vaya!", solté. Estaba en shock.


    Lucía diferente, pues estaba vestido con pantalones azules y una camisa verde. Ambos les quedaban perfectos, si bien no mostraban mucho el órgano de su cuerpo con el que yo me había deleitado mientras estuve muy cerca de él. "Disculpa. Supongo que te asusté con mi saludo", dijo, y luego sonrió cálidamente.


    "De hecho, sí", reconocí. "Pero no te preocupes".


    "¿Te sientes bien?", me preguntó mientras fruncía su ceño.


    Empecé a sentir pena por involucrarlo en este asunto, pero la expresión de mi rostro mostraba todo lo que estaba sintiendo. No podía ocultar la ira que sentía por todo lo que había vivido durante esa noche que ya llegaba a su fin. Bueno, no todo, pues me había divertido con Mauricio, pero la amarga experiencia con Antonella aún golpeaba mi vientre. Seguía sintiéndome muy mal por su actitud. Negué con mi cabeza y luego bajé mi cara.


    Acarició mi brazo para animarme. Mis sentidos volvieron a estallar, aunque sabía que él solamente intentaba mostrar su gentileza. Era su única intención, pero igualmente encendía el calor en mi cuerpo. "Parece que sucedió algo", dijo suavemente al caminar hacia mí.


    "Así fue. Discutí con mi amiga y me dejó sola", le conté mientras encogía mis hombros. Quería mostrarle cierta indiferencia, pero el tono quebrado de mi voz me delataba. Sí me parecía importante lo que había pasado. A fin de cuentas, estaba en ese teatro gracias a ella. Tal vez si me hubiera negado a acompañarla, no habría sucedido nada de eso.


    La luz de su mirada me absorbió. Me dije que una parte de la noche sí había sido fenomenal. El maravilloso recuerdo de nuestros momentos en el escenario quedará vivo en mi mente para siempre. Un tipo tan sensual y deseado por todas me había seleccionado a mí. Pudo haber buscado a cualquiera, pero se decidió por mí. Jamás podría olvidar eso. "Vaya, es terrible", dijo, al tiempo que inclinaba su cabeza.


    "Podríamos tomar algo, si te parece bien", dijo. "Aún no cierran el bar. Creo que una copa sería perfecta".


    Supuse que mi expresión era muy clara, porque rápidamente agitó sus brazos. "Supongo que no hablas en serio", dije mientras abría mis ojos ampliamente.


    "Si crees que estoy pasando los límites...".


    "Claro que no. Sí me gustaría tomar ese trago", respondí. Me sorprendió decirle eso, pues aún estaba desanimada por lo que me había sucedido con Antonella. Sin embargo, la intensidad de su mirada me hacía olvidar mis penas.


    "De acuerdo, cariño. Te aseguro que te divertirás", dijo. Empezó a sonreír y tomó mi mano.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11: MAURICIO


     


    Era la primera vez que experimentaba algo como eso.


    Siempre subía a alguna chica del público. Seguramente cualquier hombre pensaría que esas mujeres eran muy sensuales, tenían unos cuerpos estupendos o eran hermosas. Hacer ese tipo de cosas siempre me encantó. Saber que se fijaban en mí me hacía sentir bien, aunque nunca avancé con ellas. Pero ahora, con esta chica…


    Con ella era diferente.


    Vi cómo caminaba cuando su amiga envidiosa la llevaba al sanitario con molestia. Entendí que quería reclamarle por su atrevimiento, aunque solamente pude enfocarme en la sensualidad de sus curvas apretadas en ese vestido. Al verlo, mi pene se levantó con contundencia. MI corazón latió con fuerza.


    Cuando salí al escenario me percaté de su majestuosa presencia. Olvidé al público y me concentré en su mirada. Ese vestido rojo, ese poderoso, el tono de su boca, su cabello cayendo como cascada sobre su piel. Sentí que su cuerpo esperaba ansiosamente los movimientos de mis manos. Estaba sorprendido por la belleza de la chica.


    Era lógico que su amiga sintieras celos.


    Cuando llegamos al bar había mucha calma. Me sentí tranquilo al saberlo. Era frecuente que algunas de las chicas de la audiencia se mantuvieran en el bar, porque creían que así podrían encontrarme y seducirme. Algunas se habían atrevido a abalanzarse sobre mí. Lo asumía como parte de mi labor. Sin embargo, me cansaba tener que lidiar con eso todo el tiempo.


    No obstante, al ver la expresión de Viviana comprendí que ella sentía lo mismo que yo. Había experimentado la química que había vivido yo en lo más profundo de mi ser. Esa chispa que se había encendido cuando la vi por primera vez, y que luego había crecido cada vez que mis ojos encontraban los suyos. Ella lo había notado, sin duda alguna. Supe que quería estar con ella desde que la vi. Aun cuando ahora estaba frente a mí, calmada, su aroma a flores campestres y jardines me embriagaba. Solo deseaba meter mi nariz en su cuello y llenarme de ese aroma por un largo rato. Aspirar el olor de su linda piel.


    "Bueno", dijo mientras levantaba el trago que había pedido hacía un rato. "Entonces..."


    Me parecía que podíamos disfrutar el resto de la noche, juntos. Había muchas cosas que se me ocurría hacerle. O hacer con ella y para ella. "Entonces", dije al sonreír.


    "Quiero decirte algo", dijo. "Si ella no hubiera botado ese trozo de papel, yo te habría llamado". Bajó su cara. Supuse que le costaba aceptar lo que diría.


    "Estaré en Plaza Italia solo por esta noche. Luego nos iremos", le informé, y encogí mis hombros. "Supongo que en la vida hay que tomar esos riesgos, ¿o no?".


    Asintió con su cabeza. Me percaté de que sus ojos se fijaban en mi boca momentáneamente. Me alegró ese gesto. Las chicas solían sentirse hechizadas por mí, pero era la primera vez en mucho tiempo que notaba un interés tan fuerte. Y yo, igualmente, nunca había experimentado una atracción tan poderosa como la que sentía por ella. "Tienes razón", dijo.


    "Cuéntame qué podría planear alguien como tú en una ciudad en la que solo te quedarás una noche", me pidió mientras me veía fijamente y tomaba otro trago.


    Encogí mis hombros una vez más. "Honestamente, no tengo respuesta a esa pregunta. Generalmente tomo algunas bebidas y luego voy a mi habitación a dormir. Me siento bastante cansado cuando termino de bailar", dije. 


    Asintió al escucharme. "Claro, lo entiendo. Oye, observé todos tus movimientos. Admito que me parecieron muy… emocionantes". Volvió a bajar su cara. Noté que luego se obligaba a subir su cara para encontrarse con mi mirada. Le costaba asimilar que estábamos teniendo esa charla. Parecía un poco reprimida.


    "Para ser sincera, no había planeado venir a este espectáculo", confesó mientras acercaba más su cara.


    "¿En serio?", le pregunté. Luego sonreí. Moví mi cara para sentir de nuevo su exquisito olor.


    "En serio. No me habría encontrado contigo si no me hubiera convencido mi amiga Antonella, o, mejor dicho, mi antigua amiga”, dijo, y mordió su labio inferior. Repitió el movimiento y me pareció que estaba reprimiendo algo que no quería decir ni sentir. Comprendía perfectamente esa sensación.


    Mis dedos acariciaron su muslo. Soltó una inquieta respiración por mi caricia. Aunque solo sentí la tela de su vestido, me llenó con su calor. De nuevo mi pene se levantó. Aún no había olvidado el roce de su lengua sobre mi pecho y la calidez de su garganta. Aunque me había encantado, sabía que habría disfrutado más si le hubiera quitado el vestido y le hubiera hecho el amor allí mismo. "Tal vez debemos sentirnos agradecidos con ella", le dije.


    Subió su cara lentamente para ver mis ojos. Sabía cuándo una chica me deseaba, así que, al ver su mirada, descubría el profundo deseo en ella. Yo sentía lo mismo y lo transmitía también. Entonces me dije que debía dar el siguiente paso. Estaría en su ciudad medio día más. Quería disfrutar mi estadía. Y para hacerlo, tenía que asegurarme de quedarme con esa hermosa mujer. 


    Acerqué más mi cara. Ella decidió cerrar sus ojos. Tomé aire lentamente y llené mis pulmones con su aroma. 


    "Mauricio...", dijo en voz baja. Cuando noté una gota de vino en la comisura de sus labios y me atreví a buscarlo con mi boca. Finalmente podía sentir el sabor de sus labios.


    Me percaté de sus espasmos al llevar mis dedos por su pierna. Reposé mi mano en su cintura. ¿Seguía sintiendo ese intenso deseo?, me pregunté. ¿Estaba haciendo todo eso para desafiarse y saber hasta dónde se atrevería a llegar conmigo? ¿Realmente todo sucedería? Retrocedí unos milímetros. Puso su cara frente a la mía por unos segundos. Sus ojos permanecían cerrados. Saboreó su labio inferior con su lengua.


    "¿Dónde estás hospedándote?", me preguntó mientras abría sus ojos.


    "Estoy en una habitación en el piso superior", le dije, y subí mi cara para indicarle el lugar. La camarera me vio con curiosidad. El resto de los clientes, aunque eran pocos, también notaron la conexión y la tensión en el ambiente. Me daba igual. Podían irse al carajo. Decidí apretar más su cintura. Sentí que quería dejar mi rastro en su cuerpo 


    "Quiero que me lleves a ese dormitorio", me dijo con autoridad. Su boca estaba ligeramente abierta.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12: MAURICIO


     


    Su frase fue suficiente. Hice mi mayor esfuerzo para evitar tomar su cuerpo y subirlo sobre mi hombro. Quería adueñarme de ella salvajemente, apropiarme de sus curvas como un semental, pero me convencí de no hacerlo.


    Se tomó el resto de su vino. Extendí mi mano y ella la alcanzó. Vio a todos los presentes y su risa encantadora hizo que un deseo de morder su boca naciera en mi pecho.


    Subió algunos escalones tomada de mi mano. El teatro generalmente dejaba algunas escaleras abiertas para el uso exclusivo de los artistas que se presentaban. Yo solo podía usar una, pero me bastaba. Tomé la llave de mi habitación cuando me encontré caminando sobre el suelo lleno de alfombras que anticipaba la llegada a mi habitación. Había creído que regresaría solo a ella, pero me había equivocado. Tomó mi mano con fuerza. Ese apretón me convenció de que no había vuelta atrás.


    Volteé su cuerpo y lo empujé rápidamente contra la puerta. Puse mi mano en su muslo, justo encima de su cintura. Luego subí a su rostro y me detuve en él. Me encontré con sus senos que subían y bajaban rápidamente. Me parecía imposible no ver ese rico panorama. Sin embargo, subí mis ojos para ver los suyos y atrapar su boca con la mía nuevamente. Noté el ritmo acelerado de sus exhalaciones. Su piel se erizaba.


    No tuve que agregar nada ni inhibir mis deseos. Tampoco me hizo falta recordarme que no había una audiencia ni amistades viéndonos. Mi director tampoco estaba allí. Todos ellos se sentirían impresionados por mi comportamiento. Pero estábamos solos y nuestras pieles se unían, al igual que nuestras bocas. Estaba besándola apasionadamente.


    Escuché el leve gemido que salió de su garganta. Me pregunté cómo podía sentirme tan caliente por una mujer. Siempre me excitaba, pero con ella simplemente no podía controlarme. Ella estaba emocionada, pero también ansiosa. Quería que hiciera más para excitarla. Continué besándole y noté que estaba teniendo una erección por las caricias sobre su cuerpo. 


    Cuando movió sus muslos impulsivamente, casi en modo automático, llevé mi lengua a su garganta y tomé su cabello con mi mano. Recordé a las miles de mujeres que habían estado en el espectáculo, gritando y mostrando sus ganas de estar conmigo. Ninguna me había emocionado como ella. Esta chica, sin necesidad de soltar tantos alaridos, estaba sacando mis instintos más salvajes.


    Quería que recordara este momento toda su vida.


    Aún estaba en mi mente la imagen de su cuerpo sobre mi regazo, cuando ella se agitaba sobre mi pene, de forma descarada y seductora, cuando actuábamos frente a todo el mundo. "Méteme en tu habitación", pidió, con su respiración entrecortada. Sus dedos tímidos en mi espalda me invitaron a acercarme. Su frase bastó para obedecerla. Entonces abrí mi puerta. Entramos en el dormitorio. Casi caigo sobre ella por mi afán desesperado de penetrarla.


    Quería que lo recordara y lo disfrutara mucho más de lo que lo había hecho antes.


    Entonces levanté su cuerpo, la acerqué y besé su boca apasionadamente cuando se dirigía a la sala de estar. La puse sobre mí. La única tela que nos separaba era la de su ropa interior. Noté que, si quisiera hacerlo, podía inclinarme, morder esas bragas y deshacerme de ellas para cogerla sin piedad. No obstante, quería hacer otras cosas. Quería excitarla mucho antes de llegar a ese punto. Ella sujetó mis piernas con su cuerpo.


    Cálidos gemidos salieron de su garganta mientras arqueaba su espalda nerviosamente. Me convencí de que debía hacer todos los movimientos que pudiera para que se estremeciera tanto que empezara a gritar desaforadamente. Si empezaba a gritar más de lo que lo había hecho la audiencia, estaría feliz. Quería escuchar esos alaridos. Anhelaba saber si estaba tan excitada por mí como yo lo estaba por ella. Bajé mi boca para besar su cuello. Mis besos se hicieron más lentos. Sus dedos llegaron a mi pecho y se encontraron con las pulsaciones de mi corazón. El sabor de su cuello satisfizo mis expectativas. Ya había saboreado el néctar de su boca, pero ahora me deleitaba con la dulzura que provenía de su cuello. Toda su feminidad estaba allí. Llevé mi boca a su garganta y la mordí suavemente. Luego llegué al lugar en el que su cuello se unía con sus oídos. Estaba caliente.


    Ya me había cautivado por completo. Esa combinación que tenía en su alma, de algo inocente y algo muy pervertido por otro lado, me hechizaba. Quería saber si en algún momento esa mezcla saldría a relucir. Y qué sucedería cuando eso pasara.


    Un nuevo espasmo inquietó su piel. Abrió ampliamente sus ojos al darse cuenta de que estaba cerca de su rostro y volvería a besarla. Me quedé cerca, unos segundos, y me maravillé con la ternura de su expresión. Acaricié su labio inferior con su lengua y luego lo llevé al fondo de mi boca para morderlo ligeramente. Dejó escapar otro gemido y puso sus dedos sobre mi cuerpo, primero sobre mis hombros, luego sobre mi cuello y finalmente sobre mi pecho. “Qué rico sabes", le declaré en voz baja.


    Mordí su labio nuevamente, con más intensidad, y pude escuchar otro gemido saliendo de su garganta.


    Moví mi boca para llegar abajo, pero evité pasar por su cuello. Bajé las correas que sujetaban su vestido y lo levanté por encima de sus hombros. Automáticamente llevó sus brazos a sus senos. Intuí que no solía recibir tanta atención ni se había sentido tan deseada. Me encantó esa reacción. Volví a llevar mis labios a su cuerpo y suavemente retiré sus brazos de su pecho.


    "No hace falta que hagas esto. Me pareces preciosa", le dije en el oído.


    Ella retiró sus brazos poco a poco. Por fin pude encontrarme con toda su piel desnuda. Contemplé sus senos circulares. Eran grandes y rellenos, como frutas listas para comer. Además, observé sus pezones atractivos y oscuros. Me deslicé para chupar uno de ellos. Lo lamí lentamente y después me moví hacia el otro. Unos segundos después ambos estaban en mi paladar. Succioné los dos y luego los apreté con mis dientes. Su mano sujetaba con fuerza mi cabello y su garganta gemía con expectativa. Sus tetas se enrojecieron rápidamente.


    Una vez que vi que se levantaban y parecían ya inflamados, rodé más. Me encontré con la delicada y tersa piel de su vientre. Gemidos y gemidos provenientes de sus pulmones me informaban lo caliente que se sentía. Mi lengua chupó su estómago, imitando el movimiento que ella había hecho en el escenario durante mi presentación. Estaba excitándose más y más. 


    Bajé más y más, y mi boca alcanzó sus muslos. Alcé la mirada repentinamente y vi que su boca se abría y soltaba una exhalación nerviosa. Entonces sonreí. Me calentaba saber que definitivamente estaba muy excitada, quizás tanto como yo lo estaba ya. Luego escuché luego una risa perversa que venía de su boca. Quizás estaba pensando que yo estaba repitiendo su acción.


    Con mis dedos tomé una de sus piernas y la besé. Mi primer beso cayó en su tobillo. Luego la despojé de su tacón, subí por su pierna y dejé las huellas de mi boca en cada confín de esa extremidad. Estaba respirando con más fuerza, más prisa, mientras mi boca subía para alcanzar su vagina.  Me detenía un segundo para oír sus gemidos.


    Llegué a su muslo y busqué la zona más sensible para provocarla. Sabía que al tocarla y besarla allí se estremecería. Con mucha calma, separé sus piernas y subí sus bragas.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13: MAURICIO 


     


    Me frené por unos segundos. Quería ver a la chica que me acompañaba. Cuando la vi entre el público, lo supe de inmediato. Debía llevar su vagina a mi cara, saborearla con mi lengua y saciar mi apetito. Tenía que saborearla. Pero podía hacerlo lentamente. Lo que más ansiaba que me suplicara que la complaciera.


    Y yo quería hacerlo.


    Descubrí que usaba unas bragas negras con lunas y estrellas. Me parecían dulces, por una parte, pero perversas por la otra. Me acerqué con lentitud para besar su vagina a través de esa ropa interior. Escuché sus intrépidos jadeos, que anticiparon el grito que dejó salir cuando me moví y besé la otra parte de su órgano.


    "No te detengas", dijo en tono suplicante.


    Aunque en el bar la había notado un poco temerosa, ahora sentía que la conexión que teníamos, o lo que fuese que tuviéramos, estaba embriagándola tanto como a mí. Al escuchar su frase sentí un fuerte dolor en mi pene


    Ansiaba oír otras palabras. Esperaba que me contara todos sus deseos, las cosas que quería que hiciera con ella. Sabía que cualquier petición que me hiciera sería perfecta. Además, ya me sentía adicto a sus gemidos de placer. "¿’No te detengas’?", le dije. 


    "No te detengas. Quiero que… termines lo que empezaste", me pidió en voz baja. Llegué, en tanto la escuchaba, a su tobillo, para quitarle el otro tacón.


    Quería mostrarle que ansiaba escuchar cada una de sus oraciones antes de continuar. "No entiendo", le aseguré, y luego sonreí.


    "Creo que sabes a lo que me refiero", dijo, y luego mordió su labio.


    "Espero que me lo pidas", le dije con autoridad. "Quiero que me lo digas". Puse mis dedos en su ropa interior y la enrollé entre ellos. Me detuve, a la espera de más.


    Sentí que nadie se había atrevido a pedirle que fuese tan descarada. Me pregunté qué pasaba con los otros hombres. Era absurdo que ninguno en el planeta lo hubiera hecho. Me vio fijamente mientras tensaba sus hombros.


    "Bueno… Me gustaría que...". Se interrumpió para tomar aire y luego continuó. "Me gustaría que me la chuparas".


    "Excelente", le dije mientras asentía con mi cabeza. Bajé su ropa interior y las dejé sobre el piso. La tomé rápidamente para acercarla a mi cuerpo con fuerza. Arqueó su espalda cuando puse mis labios en su vagina. Tomó mi cabello con sus manos y escuché una vez un gemido excitado que salía de su boca.


    Sentí que una fuerza abrumadora la arrojaba por el suelo y se convertía en una mujer diferente a la que había conocido. Puse mi boca en su clítoris apresuradamente. Dejé que mi lengua lo palpara en varias ocasiones, hasta que empecé a chuparlo con rapidez. Luego ralenticé mi ritmo. Quería decirle con mis movimientos que esperaba disfrutar el momento. Los gemidos que siguieron fueron sorprendentes para mí. Era la primera vez que escuchaba algo tan intenso.


    Llevé mis dedos bajo su trasero. La puse más cerca de mis labios porque quería meterme en lo más profundo y no salir de allí por un tiempo. Hice las cosas lentamente. Bajé un poco y luego avancé. Me moví hacia arriba y luego fui hacia la parte más baja, y noté que empezaba a empaparme con sus líquidos. Levanté mis ojos para verla. Con cada uno de mis besos su cuerpo se alteraba, como si mi boca le transmitiera ondas eléctricas. Su rostro se tensaba y su pecho se reclinaba con cada una de mis acciones. Percibí el sabor a miel de su cuerpo. Me aseguré de guardar ese sabor en mi memoria, como había hecho antes con su aroma.


    Se dejaba arrastrar por la excitación. Me calentaba al pensar cómo sucumbía al placer sin pensar en nada más. Recordé que muchas chicas con las que me había acostado intentaban mostrarse sensuales y delicadas mientras besaba sus vaginas, pero no era su caso.


    Tomé su clítoris muchas veces, con calma y luego con potencia, y luego puse mis dedos en su vagina. Escuché otro gemido provocador. Las paredes retumbaron con el sonido, y me di cuenta de que pronto estallaría de placer. Mi erección estaba creciendo. Mis pantalones se levantaban a medida que bajaba por su cuerpo.


    Empezó a moverse a mi ritmo. Su clítoris copó toda mi atención nuevamente. Lo succioné otra vez, con calma, y dejé que mi lengua subiera y bajara. Dejó la parte superior de su cuerpo donde estaba, pero sus muslos se levantaban y luego retrocedían. Contuvo el aliento mientras su cuerpo se retorcía. Los dedos de sus manos y sus pies se apretaron y sus ojos se cerraron. Unos segundos después, su clítoris alcanzó mi boca con tanta fuerza que pensé que explotaría por los aires.


    "¡Mierda!", soltó en voz alta.


    Dejó caer su cabeza sobre su espalda y tomó la mía con sus caderas. Cuando el orgasmo la estremeció, su vagina estaba empapada con mi saliva y sus líquidos orgásmicos. Las ondas eléctricas atravesaron su cuerpo por largo rato. Continuó apretando mi cara con sus piernas y jadeando alocadamente. Sentí el palpitar de su clítoris sobre mi boca. Me inundó con sus jugos.


    Tras esa poderosa fuerza que la agotó, reaccionó y notó que yo permanecía bajo su rostro, tomando su clítoris rojizo. Me percaté de que por el momento no quería más. Aunque me hubiera gustado continuar agitando su cuerpo, haciendo que gimiera y gimiera sin parar, quería hacer otra cosa. Sus manos alejaron mi cara con fuerza. Se acercó para darme un beso y sentí de nuevo el dolor en mi pene. Necesitaba acabar. 


    Parecía que había subido a una montaña rusa por primera vez. "Vaya. Me gustó mucho", dijo con su voz entrecortada. "Yo jamás... Bueno... Te agradezco...".


    "Estoy a tu orden", le aseguré antes de posar otro beso en su boca. Me encantó la sensación. Saboreé su sabor antes de dejarlo en su boca. Bajó sus dedos por mi abdomen y se encontró con mi erección. Solté un gemido cuando apretó mi pene. Sentí que estaba actuando de forma muy osada. Seguramente era la primera vez que lo hacía.


    "Quiero que me hagas el amor", susurró cerca de mis labios. Ya no tenía ninguna duda. Lo entendí perfectamente cuando me lo dijo: debía poseerla. Y tenía que hacerlo en ese momento. Podría seguir complaciéndola, pero lo que me hacía más falta en ese instante era penetrar esa deliciosa vagina y que apretara mi pene. Me preocupaba únicamente que pudiera recibir toda mi erección, porque de lo contrario tendría que empujar con todas mis fuerzas y le causaría dolor.


    Giré su cuerpo y la acerqué. Me vio fijamente y la sonrisa que me regalaba me mostraba su absoluta necesidad. Yo, en tanto, me deshacía de mi ropa. Anhelaba poner su cuerpo bajo el mío, y debía hacerlo lo antes posible. También estaba necesitado de ella.


    Recordé que tenía algunos preservativos. Busqué uno en mi bolso. Cuando lo saqué de su envoltorio, lo puse con prisa sobre mi erección.


    "Por todos los cielos. Ahora entiendo por qué te llaman de esa manera", me dijo en voz baja.


    "Y ahora podrás tener este animal en tu cuerpo".


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14: MAURICIO


     


    Sujeté sus caderas para ponerla cerca de mi cuerpo. Retorció su cuerpo para apretar el mío. Descubrí que había un espejo en la pared. Pude ver allí la luz que me brindaba su mirada, a pesar de que los focos del dormitorio estaban apagados.


    "Quiero tenerte en mi cuerpo. Quiero que me penetres con todo tu pene", dijo susurrante. Sentí su vagina con mi pene e introduje mi mano en su cuerpo, llegando a su cadera. La penetré con calma. Entonces cerró sus ojos. Estaba sorprendida de pedirme que la penetrara. ¿De verdad era la primera vez que hacía algo así?, me pregunté. Tal vez sí lo había hecho, pero no había podido conectarse como estaba haciéndolo conmigo. 


    Llevó su cabeza hacia atrás mientras sus manos se aferraban al extremo del mostrador. Me introduje en ella lentamente. La sensación de su vagina comprimiendo mi pene era indescriptible. Lo sujetaba con calidez. Era un momento perfecto "Por…", dijo jadeante.


    "Por Dios. Qué grande es", aseguró sobresaltada.


    "Solo tienes que aguantar un poco", le dije. Introduje el resto de mi erección. 


    Volteó su cara para verme. "¿Falta mucho?", me preguntó. 


    "Apenas restan unos centímetros", le conté, y me metí más profundo.


    "Mauricio, por Dios", gritó, al tiempo que me metía en fondo.


    Respiré profundamente. Me obligué a no moverme. Solo nos veía en el inmenso espejo de la pared. Quería conservar ese instante en mi memoria mientras estuviera vivo. Ya había metido todo mi pene en su cavidad. Sabía que muy pocas chicas habían podido recibir toda mi erección.


    "¿Estás cómoda?", le pregunté.


    "Muy cómoda. Estiraste mi cuerpo para ti. Llenaste todo mi ser. Estoy emocionada. Me encanta esto", soltó.


    Lo tomé como una indicación. Entonces comencé a deslizarme. Solté mis instintos. Sabía que no podía contenerme, pues había controlado mi deseo mientras estuvimos bailando frente al público. Moví mi mano por su torso y luego llegué a su espalda. Tomé con fuerza sus cabellos. Los halé y lo hice retroceder.  Vi en el espejo su reacción, una mezcla de dolor y excitación que resaltaba en su rostro sudoroso por mi movimiento acelerado. Noté que reclinaba su cuerpo y se movía para quedar más cerca de mi cuerpo. Se abalanzó con intensidad y dejó sus ojos bien abiertos, aunque su expresión de sorpresa me revelaba que le costaba asimilar que todo estaba pasando y no era solo un sueño. 


    Podía contemplar su cuerpo, encontrar sus firmes nalgas agitarse y descubrir los temblores de su vagina enrojecida. Mi cuerpo se estremecía y mis bolas estaban tensas. Sabía que acabaría pronto. Debí frenar un poco, aunque no quería contenerme tanto. Era consciente de que no soportaría mucho más.


    Al girar y verme en el espejo, la expresión de hambre en su rostro me reveló que quería más. Lo noté y una onda eléctrica atravesó mi cuerpo, como había hecho con el suyo. Me sentí hechizado por su cuerpo. Me abalancé sobre él y no moví un músculo. Una vez que llevé mis dedos a su clítoris y lo golpeé suavemente de nuevo, soltó un quejido.


    "Tómalo todo", le dije. "Toma todo lo que te doy, Viviana. Quiero sentir cuando acabes".


    Aunque me costaba pensar si ella quería otra cosa, aparentemente era lo único que anhelaba. Noté sus piernas nerviosas y cómo su boca se abría lentamente. Al parecer, su cuerpo estaba tensándose bajo mi dominio. Su vagina palpaba mi pene e intentaba succionarlo para sacar todo el líquido que saldría de mis bolas. Me sentí afortunado.


    Al ver su expresión de placer y notar que su cuerpo se retorcía, sentí que no me hacía falta nada más. Mi clímax estaba cerca. Pude escuchar el alarido que salía desde el fondo de sus pulmones. Luego soltó un gemido salvaje que se derramaba en su boca. Entendí que estaba sintiendo un nuevo orgasmo.


    "Mierda", dije cuando el clímax empezaba a sacudirme. Toda mi anatomía se sacudía por el estallido que estaba experimentando. Sentí que el orgasmo empezaba a incendiar mis entrañas y cada célula caía bajo el poder del calor.  Intenté controlarme, pero me costó. Seguí en sus profundidades mientras me liberaba. Luego salí de ella con mucha calma.


    Me di cuenta de que el orgasmo aún la sacudía y le costaba respirar. Sentí su gratitud aflorando. La abracé por su cintura y la posé sobre la cama. Allí puso su cuerpo y su cara sonriente quedó sobre una almohada. 


    "Por Dios", me dijo. Su voz era tan suave que me costaba escuchar. "Lo que pasó me…"


    Incliné mi cara y quedé a centímetros de la suya. El deseo volvía a aparecer dentro de mí. Lo sentí cuando descubrí nuevamente sus curvas posadas en la cama. Se mostraban generosamente para que yo las viera. "¿’Pasó’?", le pregunté con sorpresa.


    Parecía que de un momento a otro se sentía humillada por lo que habíamos hecho. Se ruborizó tan pronto y de una manera tan dulce que me acerqué a ella para besarla delicadamente en sus mejillas. Su cuerpo tembló una y otra vez cuando mis dedos recorrieron su vientre y llegaron a la piel entre sus muslos de nuevo. Entendí que ese no era el fin de nuestra noche juntos. “¿Crees que vuelva a pasar?", me preguntó.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 15: VIVIANA


     


    Me levanté a primera hora de la mañana. Un rayo de luz que entraba tímidamente por la ventana del dormitorio abría mis ojos. Solo pude recordar dónde estaba un rato después. La mañana estaba iluminándome. Me percaté de que había un cuerpo a mi lado e intentaba girarse.


    Había sido tan… rayos… todo había sido más maravilloso de lo que mi imaginación hubiera podido suponer. Recordé que solo había tomado una copa, o dos, pero el resto de los recuerdos no llegaban a mi mente.


    Todo lo que había pasado… parecía haber salido de un sueño que parecía imposible de convertir en realidad, al menos para una chica como yo. Sin embargo, al girar cuidadosamente, noté que a mi lado dormía un hombre. Sentí un rayo de realidad cayendo sobre mi cerebro. Moví mis dedos y sentí que sí, que todo era real.


    Lo que soñé había ocurrido realmente.


    Tuve tantos orgasmos que no lograba recordar cómo, dónde y cuántas veces había hecho el amor. Recordé cuándo habíamos comenzado a tener relaciones. Mauricio había puesto su boca en mis muslos y me había hecho acabar con su lengua lujuriosa. Después me giró para hacerme el amor de espaldas. Supuse que ese era el fin. Creí que me pediría irme. Sin embargo, me tomó para ponerme sobre la cama. Puso su cuerpo sobre el mío y entonces… Efectivamente. Todo eso había pasado realmente. Saboreó mi vagina. Yo jadeé. También había estado encima de mí. Me penetró con sus manos hasta que acabé. Su enorme pene, sus bíceps moviéndose frenéticamente, sus labios sedientos…


    Hubo una conexión tan fuerte que era inimaginable para mí antes de que me sacudiera y pusiera sus labios sobre los míos por primera vez. Solo cuando metió su lengua en mi garganta entendí que se podía sentir un fuego tan profundo y vivo en cada célula de mi cuerpo. Jamás había vivido algo parecido a lo que había pasado durante la noche anterior.


    Antes de estar con él, había supuesto que quería liberarse un poco con una mujer que sentía que era un poco atractiva. También había creído que me sentía atraída por él porque no podríamos estar juntos. Después pude darme cuenta de que estaba equivocada. Lo que sentía era diferente. Esa sensación se mantuvo en la atmósfera que nos rodeaba mientras nuestros cuerpos se adherían y saciábamos nuestra hambre mutua. Finalmente nos cansamos y dormimos acurrucados.


    Una vez que desperté y el sol me informó que la noche mágica había llegado a su fin, la vergüenza empezó a surgir en mi alma. Había despertado en la habitación de un hotel con un sujeto que había conocido recientemente y del que sabía muy poco. Era la primera vez que me atrevía a hacer algo así. Y si lo había evitado había sido precisamente porque no sabía cómo lidiar con la tensión del día siguiente.


    Vi mi ropa y mis zapatos de tacón. Todo había quedado diseminado por el suelo. Me estremecí al percatarme de que tendría que volver a mi casa con esa misma ropa. La vergüenza me abrumaba al saber que todos se percatarían de que había pasado la noche fuera de mi casa.


    Mierda. A pesar de saberlo, no podía permanecer en ese lugar. Él volvería a su país. Él no se quedaría más tiempo conmigo, aunque yo quisiera. No me apenaría más tratando de convencerme de una mentira


    Estaba buscando valor para salir de ahí. Me levanté con sigilo y avancé por el dormitorio. Junté todas las piezas de mi atuendo. ¿Estarían ya abiertas las puertas inferiores?, me pregunté. Quizás debería aguardar, aunque no quería, que viniera algún integrante del personal y las abriera para mí. Era terrible pensar eso...


    "Buenos días".


    El eco de la frase que sonaba desde el otro lado de la cama me sorprendió. Su cabello estaba desordenado. Los rayos solares me los mostraban con desparpajo. Sonrió, a pesar de que su rostro estaba casi dominado por el sueño


    Apreté mis labios. Aún sentía el dolor por las mordeduras de Mauricio la noche anterior, pero traté de no pensar en ello. Continuaría apretándolos si él no se iba, porque con cada segundo que pasaba me parecía más atractivo. Su pecho cincelado, su abdomen perfeccionado por el ejercicio, sus brazos poderosos...


    Salió de la cama, estiró sus brazos y caminó hacia mí. "¿Piensas irte?", preguntó. ¡Por todos los cielos! Estaba sin ropa y su pene comenzaba a levantarse, si bien habíamos dormido muy poco tras el intenso placer que nos habíamos dado. Debí apretar mi boca nuevamente.


    Bajé la cara. Sentí una pena mayor al darme cuenta de que vería mi cuerpo de una forma diferente. Estaba bajo la luz del sol, a primera hora de la mañana. ¿Por qué rayos me acosté con ella si pude haberme cogido a cualquiera de las sexys mujeres que habían ido a mi espectáculo?, estaría preguntándose. "Sí. Iba de vuelta a mi casa", le dije, y señalé la puerta.


    "¿En serio?", dijo mientras levantaba sus cejas. "¿Hiciste otro plan del que no me has contado, cariño?". Caminó para acercarse, me rodeó con sus intensos brazos y su cara quedó en mi cuello.


    Sentí tristeza al saber que debíamos despedirnos, aunque entendía que quedarme allí sería la decisión más estúpida que podría tomar. Debía salir de allí cuanto antes. "De hecho, no", reconocí mientras cerraba mis ojos y me dejaba llevar por la alegría de estar bajo su poder, aunque solo fuese por última vez.


    Sus labios besaron mis hombros y su cuerpo se aferró al mío. El calor renacía en mi vientre, pero no dejaba de sentirme avergonzada e incómoda. "En ese caso, no entiendo tu apuro", me dijo.


    "Lo que sucede es que no quiero quitarte más tiempo", dije. "Sé que debes marcharte en unas horas...".


    Bajó sus dedos y los dejó sobre el final de mi vientre. Cuando se acercó a mi vagina, otra onda eléctrica sacudió mi cuerpo. Había supuesto que no volvería a sentir tanto deseo después de todo el sexo que habíamos tenido durante la noche. De nuevo estaba equivocada. El deseo continuaba ahí, igual que la conexión tan poderosa y mágica que me había sacudido previamente. "No son tan pocas", afirmó.


    Sabía que no sentía ese vínculo con frecuencia.


    "Lo sé. Lo que sucede es que preferiría no estar aquí cuando te marches", reconocí suavemente. Le decía la pura verdad. Al irse, tendría que aterrizar en mi duro presente. Estaba desempleada y ya no contaba con una presunta amiga que me había desechado como si fuese un objeto. De todos modos, ella seguramente intentaría recuperar nuestra amistad una vez que las cosas se calmaran.


    "En ese caso, puedes seguir conmigo", dijo. "Quédate a mi lado".


    Lo vi detenidamente. Me sentí impresionada. "¿Cómo dices?", le pregunté.


    "Puedes acompañarme, Viviana", aseguró.


    Una sonrisa en mi rostro le decía que me había gustado su chiste. Podría continuar con él… si eso pudiera pasar. Sabía que no pasaría más tiempo con una chica con la que había tenido sexo casual y menos se atrevería a viajar por el planeta con ella. "Por supuesto", le dije.


    "Te hablo en serio", continuó. Giré para ver su cara. Me mostré seria. Me sentí sorprendida al ver que no me importaba ocultar mi cara o mi cuerpo. Los rayos del sol caían sobre mi piel. En condiciones normales hubiera ocultado mi cuerpo, pero él seguía cerca de mí y su mano permanecía en mi cintura.


    "No entiendo qué mierda dices", le solté. Acercó su nariz y acarició la mía. Estaba en sus brazos otra vez. Entonces cerré mis ojos, permitiendo que este sueño me envolviera nuevamente. 


    Retrocedió y me vio detenidamente. Parecía que hablaba muy en serio. "Digo que viajes conmigo", dijo. "Me haré cargo de tus gastos. Podré hacerlo por unos meses, hasta que sepamos qué hacer con lo nuestro".


    Lo vi sin parpadear por unos segundos. Sabía que no debía volver a alguna oficina, mi mejor amiga había mostrado su verdadera naturaleza mezquina y ahora este hombre tan sexy y carismático, con el que había tenido el sexo más salvaje de mi existencia, me invitaba a recorrer el mundo. Y yo no tendría que pagar nada. "Yo…”, le dije, y no pude seguir.


    Cerré mis ojos y los abrí rápidamente. Apenas lo conocía. Seguramente no. No me atrevería a hacerlo. ¿O sí podría?


    El día anterior me había asegurado que no podría aventurarme a hacer cosas como esas. Me había dicho que no podía ir a ese espectáculo, decirle a Antonella lo que pensaba de ella, o atreverme a subir al escenario para bailar con Mauricio, tal vez acariciar su cuerpo, incluso acostarme con él. Y, sin embargo, había osado hacer todas esas cosas. Por esas razones había llegado a esa habitación y lo tenía frente a mí. Me pregunté por qué me detendría en ese momento. Entonces asentí. Había ondas de alegría y nerviosismo en mi cuerpo. Sentía que mi corazón se aceleraba.


    Le mostré una amplia sonrisa. "De acuerdo", le dije.


    "¿De verdad?", dijo con su rostro lleno de luz y alegría. "¿Viajarás conmigo?".


    "Sí, por unas semanas", le dije. "Primero quiero saber qué tal nos va juntos".


    "Lo entiendo perfectamente", dijo. Las pulsaciones de mi corazón se aceleraron aún más. Luego me tomó con sus brazos, me llevó a la cama y se puso sobre mi cuerpo. Jugó con mi cuello y abrió su boca. "Por unas semanas o…", dijo, reiterando mi frase.


    Llegó a mis senos y luego a mi vientre con su boca. Cuando reaccioné, ya estaba completamente excitada. Aún no sabía si mi decisión era una cagada o había dado el mejor paso de mi vida, pero pude escuchar una frase que retumbó en medio del placer que sentía: "Por unas semanas o hasta que lo único que quieras sea quedarte a mi lado. A fin de cuentas, me perteneces. Serás mía para siempre".


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 16: VIVIANA


     


    Me sentía agitada. Seguíamos en la suite en la que se alojaba para pasar su último día en Plaza Italia. Yo sabía muy bien que el costo de una noche en un hotel tan lujoso como ese era más alto que la renta mensual de mi casa. "¿De verdad quieres hacerlo?", le pregunté.


    Entonces dejó de empacar y me vio fijamente. Iba a contestarme, pero alguien tocó la puerta de la habitación. Me pidió con un gesto de su mano derecha que aguardara la respuesta a mi pregunta. Caminó hacia la puerta para abrir.


    Cubrí mi pecho con mi ropa de baño y me enderecé. Cuando abrió, supe que era el camarero del hotel. Lo vi y le mostré mi inquietud. Miré su cara minuciosamente y noté el rubor en su cara. Una vez que Mauricio le dio una generosa propina, esa vergüenza se evaporó rápidamente. Repentinamente comenzó a decirle algunos cumplidos. Sospeché que no solo las chicas se sentían atraídas por Mauricio, también los chicos homosexuales. Entonces entendí que me costaría adaptarme a ese estilo de vida.


    Cuando el camarero abandonó nuestra habitación, cerró la puerta y Mauricio sirvió café para ambos. Agregó algo de azúcar y crema y se dirigió hacia la cama. Tomé mi taza y le agradecí en voz baja.


    "Por favor dime por qué dudas", me preguntó antes de probar su bebida.


    Había analizado mucho su propuesta de viajar. Me pareció una idea muy linda, muy dulce de su parte. Cuando lo oí por primera vez me encantó, pero mi mente inquieta no había dejado de pensar desde entonces. ¿Comenzaba a dejarme llevar por mis ilusiones?, me pregunté. "Tengo muchas dudas sobre ese viaje a tu país. Es todo muy sorpresivo. Además, nos conocimos hace solo unas horas". Apreté mi boca y mis hombros se tensaron cuando lo vi de reojo.


    "Realmente quiero que viajes conmigo, Viviana. Yo no tengo dudas".


    Quería evitar encontrarme con la expectativa genuina de su mirada. Aún estaba costándome asimilar todo lo que había vivido desde el día anterior. Había salido con mi amiga para pasarla bien, pero jamás hubiera podido pensar que las cosas tomarían este rumbo. Mi cara bajó y contemplé el café caliente en mi taza.


    Sabía que Antonella tampoco lo hubiera pensado. Si alguien le hubiera preguntado qué sucedería al final de la noche, ella seguramente habría afirmado que sería ella quien terminaría acostándose con el sensual bailarín masculino con el que todas querían estar. El hecho de que hubiera concluido una relación recientemente la convencía de que el mundo debía complacer todos sus deseos, como tener sexo con un tipo muy atractivo. Se trataba del sujeto que estaba tomando café frente a mí. Actuaba normalmente, pero yo sabía que era el tipo más sexy del mundo. Mierda.


    Ya era hora de usar mi tiempo en cosas más útiles. Me sentía triste al recordar lo que había pasado con ella, pero me obligué a pensar en otras cosas. Había sido una ingenua al creer que era una amiga honesta y genuina. No había pensado con cabeza fría. Una vez que Mauricio me eligió e hizo su presentación conmigo, entendí que había perdido para siempre la poca amistad que tenía con ella.


    Y no me arrepentí de nada.


    Ese recuerdo llegó a mi mente y mi cuerpo empezó a agitarse nuevamente. Había sido uno de los mejores momentos de mi vida, si no el mejor. Carajo. Había un huracán de sensaciones movilizándose por mi cerebro por sus caricias, sus besos y sus lamidos. Sentía una ansiedad terrible, aunque lo haría de nuevo sin pensarlo dos veces.  Y para lograrlo, tendría que acompañarlo.


    Una vez que terminó el espectáculo y decidimos tomar algo en el bar, sentí que era muy diferente. Era un hombre sencillo y amigable, muy distinto a la imagen del hombre presumido y altanero que pensaba que era. De todas formas, me parecía que nadie podía recriminarme por tener esa idea equivocada en mi mente. Para empezar, era un bailarín desnudista. Su espíritu era muy libre. Pero era muy agradable. Adicionalmente, la intensidad de sus ojos era descarada. Cada vez que me miraba sentía que intentaba conquistarme. Era increíble que me hubiera escogido en lugar de Antonella o cualquier otra chica del público. Sus caricias sobre mi cuerpo me hicieron olvidar el mal rato que había vivido previamente con ella, cuando me había reclamado por no dejarla subir.


    Después vino todo lo demás. MI piel se erizaba al recordarlo. Empezaba a empaparme con esa imagen en mi mente. Habíamos ido a su majestuosa suite para tener relaciones como animales. Por todos los cielos...


    Me pareció que el aire se hacía espeso entre nosotros, pero no quise mirarlo. Él, sin embargo, tomó mis dedos con sus manos y se acercó para ver mi cara. Yo, no obstante, vi hacia la ventana. Quizás esa era el motivo de mis dudas. Estaba tan ansiosa por ir y que mis sueños se hicieran realidad, que no quería ponerle punto final a esa fantasía. Era tan fuerte el deseo que sentía de acompañarlo que no quería que lo notara.


    Tomó mi mentón levemente y levantó mi rostro. Entonces mis ojos vieron los suyos. Me pregunté cuándo dejaría de sentirme asombrada por sus ojos. Me pareció el hombre más hermoso del planeta. Era la primera vez que un sujeto tan atractivo se sentía interesado por mí.


    Sentí que era un cambio importante en mi vida.


    Aunque las cosas finalizaran en ese momento por las oraciones que seguramente diría a continuación, sé que conservaría en mi mente los agradables momentos que había pasado con “Anaconda” Mauricio, el ser humano más sexy y bello del mundo.


    "No estoy segura de hacerlo", le dije en voz baja.


    "¿Puedo saber por qué?". Su cara palideció.


    Negué con mi cabeza y le mostré mi dolor. "Mauricio, no tengo ni un peso, quedé sin empleo hace unos meses y he gastado casi todos mis ahorros. No podría sufragar esos gastos", reconocí. 


    Sus ojos brillaron con mis palabras. Se acercó y me dio un suave beso en la boca. Ese cruce de labios silenció mi boca. Entonces cerré mis ojos y lo besé con fuerza. Tenía muchas ganas de besarlo. Lo había sentido desde que entramos al dormitorio la noche anterior.


    Me regaló una cálida sonrisa. "Parece que no me escuchaste bien. Pagaré todos tus gastos", dijo mientras abría ampliamente sus ojos. "Los boletos del avión, la comida, todo lo que te haga falta. Y ‘todo’ quiere decir todo". Luego retrocedió y su nariz tocó la mía levemente.


    Abrí mi boca y mi mandíbula casi choca con mis rodillas. Mis piernas flaqueaban. "¿Cómo dices?".


    Encogió sus hombros. "Lo que acabas de oír. Espero que no hayas pensado que tendrías que gastar tu dinero".


    Negué con mi cabeza. "No permitiré que eso suceda. Jamás podría permitirte pagar la renta de mi casa, mis almuerzos, mis gastos", le dije. Siempre había sido una mujer independiente económicamente. Mi madre me había educado para que no dependiera de nadie. Me pregunté por qué él no era una persona común y corriente, como yo. Me dije que podría viajar con él o tomar algunos tragos, pero no podría avanzar tanto como para presentarlo a mis familiares y amistades. Éramos muy distintos.


    Rió sonoramente. "Tengo mi propia casa. No tendrías que preocuparte por la renta. Además, aunque no me acompañes, debo pagar las cuentas. Y aparte de eso, siempre tengo tanta comida en mi nevera que incluso he tenido desecharla en algunos casos porque se estropea. Me ha dolido tener que hacerlo. Creo que tu compañía me ayudaría a ser más racional con el dinero".


    "Me cuesta creer que me digas la verdad, pero si lo fuese, te verías igualmente obligado a gastar más porque habría otra persona allí. Además, deberás volver a tu empleo y yo necesitaría una visa de trabajo para empezar a trabajar. No sé qué haría en mi tiempo libre".


    "Creo que deberíamos dar un paso a la vez. Digamos que nos tomamos un fin de semana largo. Tendrá la duración que nosotros queramos". Me mostró una expresión de malicia. "Sé que será tu primera vez en Las Arenas. Para mí, será la primera vez que esté con una mujer de este país. Resolveríamos dos problemas simultáneamente".


    Sentí que mis pulmones se vaciaban. Parecía que había planificado todo para que viviéramos en su casa. A fin de cuentas, era lógico. Él había sentido la misma conexión que yo, y esperaba que la mantuviéramos o incluso creciera. Quería seguir conmigo. Por todos los cielos.


    ¿Qué carajos iba a hacer ahora?, me pregunté, pero no tenía la respuesta. Las cosas habían ocurrido con mucha rapidez. Iría con un hombre a un país ubicado a miles de kilómetros. Era algo que nunca había hecho. Apoyó su nariz sobre la mía con algo más de fuerza. Suspiré con su movimiento. Una voz en mi cerebro empezó a lanzarme frases y cuestionamientos.


    Has sido muy rígida toda la vida. Te has llevado siempre por lo que dice tu estricta mente. ¿Qué has logrado con eso?


    Solo tenía una respuesta. Y era contundente y negativa.


    Estás sola, no tienes a nadie que quiera estar contigo, salvo Mauricio. Además, la que decía ser tu mejor amiga solo te trató como mierda de perro desde que te conoció. Estabas a su lado para hacerla sentir mejor y que ella se luciera siempre. Y para completar, estás desempleada y nadie te ha ofrecido empleo. En resumen, eres una cagada.


    Fruncí mi ceño al escuchar esa voz en mi mente. Además de Cintia, mi hermana menor, no podía contar con otra persona en esta ciudad ni el país. Viviana, puedes romper las reglas, aunque sea una vez, me dijo esa voz.


    Entonces di un paso hacia atrás y lo vi fijamente a los ojos. Me dije que esto debía ser un sueño y pronto despertaría, pero que mientras estuviera soñando seguiría disfrutando todo lo que pudiera. Ahí estaba otra vez esa mirada poderosa que se había fijado solo en mí durante el espectáculo y me había seleccionado.


    Tomé aire y cerré mis ojos. "De acuerdo. Te acompañaré", le informé en voz alta. Actuaba de una forma tan alocada que mis frases también eran las más absurdas que había dicho en mi vida. ¿Cómo me había convencido a mí misma de tomar una decisión tan insólita?, me pregunté, pero era consciente de que me arrepentiría toda la vida si no aceptaba la propuesta de Mauricio. Sabía que viviría mis días preguntándome qué hubiera sucedido si no hubiera reunido el valor que necesitaba para buscar mis sueños. Me parecía que el mundo giraba más rápido y mi zona de confort y los planes que había tenido para el futuro cambiaban rápidamente.


    Vi la felicidad asomándose en su dulce rostro. "¿Acabas de decir que me acompañarás?", me preguntó.


    Bajé y subí mi cabeza. Sentí que si hablaba de nuevo mis palabras no serían coherentes, y no quería que él descubriera esa parte tonta de mi personalidad. Al menos no aún.


    Puso sus labios en la única parte de mi cuello que no estaba cubierta por la manta. "Qué estupenda noticia", dijo, y luego me abrazó. "Ya quiero mostrarte todo mi país. Te aseguro que amarás México..."


    Ya no podía arrepentirme. De todos modos, no tenía ganas de hacerlo. "Ojalá así sea", le dije con ansiedad. Aunque mi cuerpo continuaba entumecido, ya estaba decidida a ir.


    "Creo que deberíamos desayunar"


    "Me conformaré con un pan tostado".


    Tomó mi mano para levantarme.


    "De acuerdo, pero deberás comerlo rápidamente, porque si no lo haces, se enfriará. Debo preparar mi equipaje"


    "¿No tienes apetito?".


    "Solo de tu vagina. Quiero saborearla cuando termines tu desayuno". Volteó para verme y me mostró la lujuria en su cara.


    Entendí que no era un sueño. Sí, era absurdo, pero realmente Mauricio se sentía atraído por mí. Sonreí sin poder evitarlo.


    Estaba poniendo queso crema sobre mi tostada. Era consciente de que apenas sabía su nombre. "¿En qué ciudad de México vives?", le pregunté.


    "Obviamente en Las Arenas", me afirmó con alegría. "Honestamente, creo que es la ciudad donde la gente peca más". Parecía que me daba la respuesta más lógica.


    "En ese caso, deberás enseñarme", le dije. Solo noté la osadía de esa frase cuando la oí. Él volteó y abrió sus ojos de par en par. Cerró sus valijas con mucha lentitud. Supuse que había guardado todas sus cosas. Mis mejillas se llenaron de un rojo intenso, pero en un segundo recordé que ya no tenía que cohibirme. Al menos no con Mauricio. Habíamos hecho el amor. La experiencia había sido maravillosa. Supuse que la chispa del deseo se encendía nuevamente en mi pecho al verlo con su camiseta casi adherida a su abdomen y sus pantalones pegados a sus glúteos. 


    Tomé lo que quedaba de mi pan tostado. "Tal vez debo ir a mi casa a buscar mi ropa", le dije.


    Dio unos pasos para acercarse. Puso sus brazos en mi cintura y me haló hacia su abdomen. Me mostraba mucha confianza y firmeza. “Aún no he desayunado", soltó en voz baja sobre mi oreja. Inclinó sus labios y atrapó mi cuello con ellos. Creí que perdería la conciencia. Intenté controlar mi cuerpo para que no empezara a temblar. Puse mis manos sobre su cuello y anticipé lo que sucedería.


    Entonces tomó mi cuerpo y caminó en dirección a la ducha. Lo tomé con fuerza mientras sonreía. "Tal vez puedas comer algo", le dije. Mi voz sonaba quebrada.


    "¿Quieres decirme qué haces?", le pregunté mientras continuaba sonriendo. Me dejó cerca de la ducha y luego la abrió. Entonces se despojó de su camiseta.


    "Preparo la mesa para desayunar", me dijo. Entonces giró mi cuerpo y soltó el cinturón de mi ropa de dormir. Cerré mis ojos. Sus caricias despertaron mi deseo. Me dije a mí misma que irme con él era lo mejor que podía hacer.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17: MAURICIO


     


    Su bata de dormir quedó en el piso. Descubrí que solo tenía las medias largas que le había dicho que se dejara la noche anterior y unas bragas negras muy dulces. Esa penumbra de su ropa oscura combinada con su piel blanca me parecía una mezcla profundamente sensual.


    Tomé su pronunciada cintura con mis dedos y llegué suavemente a sus caderas. La volteé para que quedara de espaldas, besé sus hombros, sus mejillas y su cuello y cerré mis ojos. Bajó su cara para dejarme pasar cómodamente. Entonces llevé mis manos más abajo y me encontré con su exquisito culo. Por Dios. Era fenomenal. Turgente y delicado.


    Estaba impresionado. Me parecía increíble que Viviana me perteneciera. Habíamos tenido sexo casual y muy salvaje la noche anterior, pero no quería que todo terminara ahí. Tenía mucha experiencia con las chicas. Había dormido con tantas y en tantos lugares del mundo que sabía muy bien si mi relación con alguna de ellas era diferente. Sabía que lo que tenía con Viviana era bastante diferente. Lo nuestro era especial. Había mucha química entre nosotros.


    "Vaya…", dijo, con su voz oyéndose como un gemido.


    Ya tenía una gran erección. Posé mis dedos en su cuello y la besé con calma. Mi lengua se detuvo en la suya y luego avancé con furia a su garganta. Entonces la halé y la puse cerca de la ducha.


    "Deberías pasar ahora".


    Entonces Viviana pasó. Dejó que el agua cayera sobre su ropa interior y sus medias. El agua caía como una cascada sobre su cuerpo y mojaba sus curvas. Giró para verme y comprobé cuánto temblaba. Era excitante. Se agitó y sus nalgas se movieron descaradamente para que yo la viera. Apretó sus muslos y reclinó sus nalgas. Pude ver su vagina asomándose bajo su prominente trasero. Las gotas bajaban por sus hombros y su columna vertebral. Me mostraban el camino a seguir. Yo debía tomarlo para llegar a ese lugar en el que anhelaba introducirme.


    Solo quería estar con mi chica, casi desnuda, empapada y preparada para mí. Empecé a despojarme de mi ropa mientras sostenía mis ojos sobre su cuerpo. Una vez que me quité toda la ropa y me puse un condón me metí en la ducha. Mi cuerpo también recibió el agua caliente que salía de ella. Mis pulmones soltaron un alarido contundente. Un grito de deseo, de hambre. Sentí que gruñía como un animal por culpa de Viviana, pero no me importaba en absoluto.


    "Qué rica te ves así de empapada", le dije en voz baja. No sabía si Viviana podía escucharme por el agua que caía sobre nosotros. De todas formas, no importaba. Lo que más importaba era lo que haríamos.


    Volteó su cuerpo, me abrazó con sus dedos mojados y sentí sus labios fogosos llegando a mi boca. Su cuerpo se aferró al mío. La lujuria colmaba nuestros pechos. Podía tocar sus senos con mi pecho y su vagina con mi pene. Giró otra vez. Balanceó su culo contra mi pene y dejó escapar otro gemido. El sonido era jodidamente sensual. Entendí que toda su anatomía estaba bajo mi poder. Me hubiera gustado continuar, pero mi pene ya me dolía. Tenía que actuar pronto.


    "Tengo que penetrarte”, le dije susurrante sobre su oreja.


    Sabía lo que ocurriría. Llevó sus manos a la pared de la ducha. Tomé sus caderas, ella inclinó su espalda y se acercó. Entendí que era una buena chica, pero que también era capaz de hacer cosas muy atrevidas. La pasión se expandía por todo su cuerpo y era notable.


    Tomé mi pene con mi mano derecha y lo ubiqué en su entrada. Con calma, entré en su cavidad y experimenté de nuevo esa estupenda sensación de estar dentro de ella, mientras su vagina me recibía y apretaba mi pene. Estaba empapada. Aunque en ocasiones no había podido avanzar con otras mujeres, con ella sí podía hacerlo. Tomaba toda mi erección y la disfrutaba.


    Volteó su cara para mostrarme la excitación que sentía. Había cerrado sus ojos y abierto su boca ampliamente. Las gotas mojaban sus mejillas. Bombeé dentro de ella y escuché sus gemidos.


    Mis dedos alcanzaron su pecho y me deleité con sus pezones. Los apreté intensamente. En unos segundos se levantaron y se entumecieron. Me pregunté si me sentiría aburrido en poco tiempo. Generalmente me desanimaba tras pasar una o dos noches con una chica. Incluso me había pasado tras haberme acostado con alguna en solo una ocasión. No obstante, con Viviana, solamente deseaba continuar y continuar. Me encantaba todo de ella. Su piel, su clítoris, sus senos erguidos. Me sentía cada vez más adicto a ella. Sentí que su cuerpo había sido esculpido para mí, para que pudiera tomarlo y hacerlo mío, y para que ella también pudiera recibirme perfectamente.


    La penetré, inicialmente con calma, y después me moví con mayor velocidad. La cogí con tanto poder y me encontré con tanto salvajismo con su cuerpo que dejó escapar algunos alaridos de dolor. Empujaba con tanta fuerza que el ritmo del agua que caía semejaba al mío. Saqué mi pene momentáneamente y puse mi mano en su trasero. La azoté con fuerza. Sus nalgas se inclinaron, mostrándome el placer que sentía. Nuestro encuentro era diferente al de la noche anterior, pues en ese momento me había esmerado exclusivamente para satisfacerla. Ahora sentía un hambre salvaje.


    Hambre por ver su trasero inflamado.


    Había guardado en mi memoria su expresión de lujuria y los gemidos que soltaba y que yo podía oír, a pesar del ruido de la ducha. Además, Viviana se movía desesperadamente para recibir mi pene. Me costaba saber cuántos minutos habíamos estado en esa posición, pero la había cogido tanto que sabía que esa imagen de Viviana estaría para siempre en mi mente.


    Unos segundos después mi mano llegó a su clítoris. Lo palpé con delicadeza. Por una parte, la penetraba intensamente y por otra acariciaba suavemente su clítoris. Enloqueció con esa combinación. Entonces acabó. Su vagina comprimía mi pene con toda su furia. Mordió sus labios, abrió ampliamente sus ojos e intentó controlar su cuerpo tembloroso, pero no podía. 


    Cedió ante su orgasmo. Me pareció que era lo más sensual que había visto en mi vida. Traté de controlar mi deseo cuando vi cómo sucumbía ante el placer, pero se me hizo imposible. La penetré de nuevo, poderosamente, y el clímax también me estremeció. Seguí en su interior un rato más, hasta que saqué mi pene después, aunque no quería hacerlo. Me deshice de mi condón con prisa y tomé su vientre para que no cayera.


    Puso sus dedos en mi cuello. Nuestras bocas se unieron en un beso largo y profundo. Sentí su aliento desenfrenado cuando se acercó a mí. Sus manos descansaron sobre mi cabello mojado. Retrocedió y me encontré con el rubor de su cara. Me pareció que era aún más bella sin ese maquillaje innecesario.


    "Mauricio, fue espectacular", dijo en mi boca.


    Busqué sus nalgas enrojecidas con mi mano y la encontré. "Sé que lo fue. Ahora debo asearte", dije. Después busqué el champú.


    "Así es. Debes hacerlo porque mi cuerpo está lleno de ti".


    Sonreí. Cerró sus ojos rápidamente y me mostró una cálida sonrisa. Estaba más feliz que antes. De hecho, estaba más feliz que nunca.


    Puse algo de champú en mi mano. La volteé y lo dejé caer sobre su cabello. Mis dedos paseaban por toda su cabeza y al cabo de un rato estaba llena de espuma.


    "Qué rico...".


    "Así es, cariño. Quiero que te relajes, porque aún tengo hambre".


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18: VIVIANA


     


    "Disculpa, ¿puedes repetir lo que me dijiste?".


    Estaba contándole a Cintia. Ya había sospechado que se alteraría, pero no tanto. Su reacción fue bastante fuerte. De todos modos, no esperaba que se lo tomara alegremente. Debí alejar el celular cuando sus gritos empezaron a perturbar mis oídos.


    Fruncí mi ceño, aunque no podía verme. Entendía que era mi hermana mayor y siempre intentaba protegerme o decirme que lo que planeaba hacer era una tontería. Mi viaje seguramente le parecía una de esas cosas, pero yo quería contar con ella. Ya había tenido suficientes dudas y quería que ella me diera alguna certeza. "Decidí viajar a México", le repetí, ahora en voz baja.


    "Vaya. Estás hablando en serio", me contestó. "Muy en serio". Estaba en shock e intentaba digerir la noticia. Imaginé sus ojos abiertos ampliamente. Supuse que luego tomaría un té de hierbas para calmarse.


    "Así es", le dije. "Entiendo que es difícil de digerir. Todo fue muy repentino y…".


    "¿Y conoces a este sujeto desde…?”.


    "De hecho, lo conocí... anoche". Tragué grueso.


    "¡Mierda!", dijo, interrumpiéndome. “Supongo que fue en el baile de hombres desnudos. Creí que irías con tu amiga".


    "Así fue, pero ella y yo peleamos", le dije con dificultad. "Tal vez no volvamos a ser amigas nunca más".


    "Me parece estupendo", dijo Cintia. Al menos se mostraba contenta por una de las decisiones que había tomado. "¿Pero y el sujeto? ¿De dónde salió?".


    "Es… uno de los bailarines del evento de anoche", le conté. "De hecho, es el bailarín principal". Sonreí al recordar a Mauricio.


    "Vaya. Debes dar un paso a la vez, Vivi", me sugirió Cintia. Luego hubo un corto silencio. "Por lo que estás contándome, viajarás al otro lado del mundo con un bailarín desnudista".


    "Exactamente". Entendí la interpretación que le daba a la situación que se me había presentado.


    “Por todos los cielos", dijo. Luego dejó escapar una larga exhalación. "¿Y los gastos?".


    "Él los asumirá", dije. "Podré vivir en su casa un tiempo, aunque sinceramente no sé de cuánto tiempo se trate".


    "Ya que hablas de sinceridad, quiero que me digas la verdad", me pidió. "¿Tuviste relaciones con este sujeto?".


    Aunque intentase mentirle a Cintia, sería inútil. Sabía que ella podía ver mi alma con solo mirarme. "Así es”, le dije.


    "Supongo que estás huyendo con este tipo para casarte con él".


    "Claro que no", le dije con firmeza. Negué con mi cabeza y recordé que ella no podía ver ninguno de mis movimientos. "Solamente estoy...".


    "Abandonando la vida que has llevado para mudarte al otro lado del continente con un bailarín desnudista que conociste anoche. ¿Entiendes lo absurdo de tu decisión?".


    "Si lo planteas de ese modo...".


    Cintia era parte de mi familia y esperaba que siempre me fuese bien. Yo lo comprendía perfectamente. Pero ella no había aceptado lo que estaba sucediéndome. Sabía que lo que ocurría con Mauricio era distinto a cualquier cosa que hubiera visto. Había sido increíble y extremo. Lo había sido desde el momento en el que lo conocí. "No creo que haya otra forma de plantearlo, hermanita”, me aseguró. Estaba alterada y preocupada. Se notaba en su tono.


    "Cintia, cualquier cosa que me digas ya ha pasado por mi mente. Entiendo que puede parecer una locura. A pesar de eso, creo que ya no tengo nada que hacer aquí, donde me vida se tornó caótica. No creo que me lastime ese periodo fuera del país. Después de todo lo que he vivido, empiezo a creer que me lo merezco. También lo que hago porque no quisiera quedarme sentada en mi casa en lugar de aceptar esta generosa oferta. Supongo que puedes ponerte en mi lugar".


    Entendí que estaba analizando mis palabras con calma. Guardó silencio por unos segundos. Aunque no estuviera de acuerdo conmigo, no lograría que cambiara de parecer. "¿Cuándo volverás?", me preguntó, con tono desesperanzado.


    "Honestamente, no sé. Al menos por ahora", le dije. "Serás la primera persona a la que se lo diré cuando lo sepa, hermanita".


    "¿Cuándo sale tu avión?", me preguntó.


    "Nos vamos a las ocho", le dije, desolada. "De hecho, estoy preparando mi equipaje. Quise llamarte antes de salir porque no quería hacerlo desde el otro lado del mundo y que lo supieras una vez que ya estuviera allá". Un fuerte dolor atravesó mi pecho al decírselo. Supe que no nos veríamos antes de partir, aunque estaba segura de que en poco tiempo regresaría. Sabía que Mauricio se sentiría aburrido y me dejaría.


    "Gracias por la cortesía", me dijo con molestia. "Espero que tengas mucho cuidado. Trata de no involucrarte en ningún lío. Y si las cosas no salen como esperaban, no dejes que tu orgullo te gane la partida y te impida volver. Te esperaré. Lo sabes, ¿verdad?".


    "Por supuesto". Sonreí finalmente. "Cintia… te echaré de menos".


    "Hermanita, yo también te echaré de menos. Espero que te vaya muy bien. No olvides que puedes contar conmigo, pase lo que pase en ese lugar", dijo, y exhaló profundamente.


    "Te lo agradezco mucho".


    Ambas dijimos adiós. La despedida fue larga, pero entendí que mi hermana estaba nerviosa por mí. Entonces me concentré de nuevo en mi equipaje. En poco tiempo había terminado. Solo tenía pocos artículos que me resultaran útiles en Las Arenas. Apenas tenía unos trajes de baño y unos sombreros. Casi toda mi ropa eran chaquetas o guantes, que solía usar todo el año debido al frío frecuente de Plaza Italia. Supuse que Las Arenas estaba cerca de la playa y por esa razón se llamaba de ese modo, pero no estaba segura.


    Me resultaba inconcebible que realmente fuese a viajar.


    Una vez que terminé de empacar, contemplé mi casa y sentí otro fuerte dolor. Había vivido en ese pequeño espacio por casi cuatro años. Me costaba pensar que alguien más pudiera ocupar este pequeño espacio mientras mis pertenencias seguían dentro. Aunque las últimas semanas habían sido complicadas, era el único lugar que consideraba mi hogar. Ahora lo abandonaba, aunque solo fuese por un tiempo, y me costaba asimilarlo.


    No tendría problemas para pagar mensualmente la renta de mi hogar, pero sabía que me iba bien con Mauricio, no tendría que volver. Entonces me di una bofetada mental. Recordé que las chicas como yo se desilusionaban por dejarse llevar de ese modo. Debía tener presente que era una especie de fin de semana largo. Esa era mi casa. Regresaría pronto. MI celular sonó y me sacó de mis pensamientos. Era un mensaje de texto.


    Hay un taxi esperándote.


    Tomé mis cosas y me dirigí a la entrada. Estaba contenta y expectante por el porvenir que se avecinaba alegremente. "Hasta luego", le dije a mi casa con firmeza.


    ¿Estaba tomando la decisión correcta o cometiendo un gran error?, me pregunté. Mi taxista tomó mi pequeña valija y la ubicó en el maletero. Mauricio y yo acordamos vernos en el aeropuerto. Cuando vi los edificios a lo largo de la vía, las preguntas de Cintia volvieron a mi mente. Se sentía ansiosa por mí.


    Mauricio podría herir fatalmente mis sentimientos. Sentí una repentina preocupación.


    Divisé el aeropuerto de Colina Sur. Bajé y caminé para tomar el avión. Mauricio ya me esperaba. Estaba nervioso y no paraba de mirar en todas las direcciones. Se mostraba tan ansioso que parecía estar convencido de que yo no llegaría nunca. Una vez que sus ojos me encontraron en la multitud, sonrió con tanta alegría que me sentí calmada. Olvidé mis dudas. Si hubiera decidido hacer cualquier otra cosa, lo habría lamentado siempre. Sí, probablemente era una decisión alocada y repentina, pero sabía que era la mejor, la única que me hacía sentir satisfecha.


    "Oye, pude haberle pagado al taxista", le dije, aunque me costaba tomar aire. Unos segundos después, apenas pude percatarme de que había pagado el taxi, llevado mi maleta a su pequeño auto de equipaje, tomado mi cuerpo y besado mi boca con contundencia. Todo fue muy rápido.


    "Lo sé”, me dijo. "Pero recuerda que me comprometí a pagar todo. Avancemos. Quiero que nos registremos", me dijo, y caminamos hacia el mostrador. Era el de primera clase.


    Estaba pasmada. "¿Volaremos en clase de lujo?", le pregunté.


     “Así es. Quiero usar muy bien mi dinero", dijo, llevando su índice a mi boca y callándola.


    Me sentí dichosa y tambaleante. Me quedé a su lado mientras él hablaba con la secretaria de la aerolínea. Vi a los otros pasajeros, especialmente a las mujeres. Lo miraban con curiosidad, como si sintieran que ya lo conocían, pero no lograran recordar dónde. Tuve que hacer un esfuerzo para controlarme y no contarles que efectivamente se trataba de “Anaconda” Mauricio, y que su órgano era enorme, y que de verdad yo viajaría con él al otro lado del continente.


    Cada vez que podía se acercaba a mí para sentir mi cuerpo. Me rodeaba con sus brazos, tomaba mi mano o dejaba caer su mano sobre mis caderas. Era evidente que quería sentir la conexión de nuestras pieles. No quiso que yo tomara mi bolso, lo cual fue raro, porque no solía recibir tantas cortesías de parte de un hombre. Toda mi vida había cargado mis cosas o abierto las puertas para pasar. Su actitud me hacía sentir como una chica delicada y querida. Tal vez era una especie de piedra preciosa para él y quería evitar que sufriera algún problema.


    Pasamos por la zona de revisión de “personas importantes”. Siempre había volado, pero esa experiencia fue muy distinta a las que había tenido con mis vuelos anteriores. Sentía que destacaba. No tenía que pasar dos horas en una fila ni soportar el tono desagradable del personal pidiéndome que me quitara los zapatos y todos los objetos de metal. Tampoco me veían como si llevara una bomba en mi suéter. Sentí que todo el mundo debería recibir ese trato tan amistoso. Me trataban como si fuese… gente.


    Una vez que terminó el chequeo, nos separaron de los otros pasajeros. Nos escoltaron hasta una amplia y linda sala en la que apenas había algunas personas.


    "Vaya…", solté en voz baja al ver el lugar. Los tapices del suelo eran grises e importados. Los sofás eran amplios. Había un gran bar. Era una sala de espera, pero parecía un bar de lujo. Apenas había una luz encendida. Había un espacio al fondo para recibir masajes e incluso un sauna. Vi que solo había un hombre y su compañera recibiendo un masaje en sus piernas. Tomaban una bebida, aunque no pude dilucidar qué era.


    "Creo que esta es la mejor forma de prepararse para tomar un avión”, dijo en tono presumido y alegre.


    "Lo es, pero no todos podemos hacerlo. Algunos somos pobres", le recordé en voz baja.


    Acercó sus labios a los míos. La emoción se asomó en mi cuerpo nuevamente. Aunque no sabía si esa sensación era beneficiosa para mí o no, lo cierto era que cada vez que su cuerpo se aproximaba al mío empezaba a sentirla, y nada podía modificar esa reacción tan instintiva.


    La pareja salió y nos quedamos solos en ese maravilloso lugar. Mientras tomamos algunas copas de champán conversamos. Nos preguntamos si debíamos incorporarnos al club de viajeros frecuentes. Me encantó la solemnidad del espacio. Unos minutos después, se acercaron unos agentes y nos pidieron salir. Me asombré cuando el copiloto dijo nuestros nombres para saludarnos. Luego nos indicó nuestras butacas, aunque semejaban más una cama que un asiento. Podía reclinarla completamente y usar la suave manta que me entregaron. Me quedé dormida en solo un instante. Mauricio me despertó después, con una suave caricia de su mano que me invitaba a levantarme.


    "Ya vamos a llegar", me informó. Luego sonrió.


    "Vaya. Creo que olvidamos registrarnos en el club de viajeros frecuentes", le dije.


    "Podremos hacerlo antes del próximo vuelo. Cuéntame qué tal dormiste". Sonrió nuevamente.


    Asentí con mi cabeza. Cubrí mi boca con mi mano para que no viera mi bostezo y luego estiré mis brazos. “Disculpa. Me quedé dormida sin darme cuenta".


    Extendió su sonrisa y su alegría. "Tal vez tuve la culpa. No te dejé dormir anoche en ningún momento".


    "Si ronqué, te pido disculpas".


    Encogió sus hombros. "A mí no me molestó, pero creo que el piloto sí", dijo, y abrí mi boca de par en par.


    "No es cierto, señorita. No roncó. No se preocupe", dijo el piloto por los parlantes.


    "Lo siento. Tenía que decir ese chiste".


    "Idiota", dije susurrante.


    Una azafata se acercó y me entregó una toalla caliente. También quería saber si deseaba tomar café. Los otros pasajeros estaban felices por el trato. Me pregunté por qué el personal no trataba del mismo modo a los que viajaban en tercera clase.


    Bajamos del avión poco después. Subimos con prisa a un taxi. Fuimos a su casa y la sensación de que todo había sucedido velozmente volvió a llegar a mi mente. Traté de captar con mis ojos todo el panorama que veía. Se hacía de noche en Las Arenas. Había una diferencia de tres horas entre mi país y el de Mauricio.


    Se acercó y acarició mis hombros. "Supongo que te gusta este paisaje", me dijo Mauricio.


    Agité mi cabeza con fuerza. "Por supuesto", le respondí. "Carajo, ¿esa cosa es una palmera?".


    "Sí", dijo mientras sonreía. Yo alcé mi mirada para ver hasta dónde llegaba el árbol. "Parece que es la primera vez que ves una".


    "Las había visto, pero solo en la televisión", dije mientras movía mi cuerpo y reclinaba mi espalda. "Por todos los cielos, Mauricio. Estoy en Las Arenas. No puedo creerlo".


    "Lo estás, pero creo que deberías relajarte”, me dijo. "Podrías sentirte agitada".


    Estaba recibiendo más información de la que podía procesar. "Ya me siento así. No puedo evitarlo", aunque mi voz era tan baja que apenas yo podía oírme. Esa era mi intención, porque trataba de controlar mi cuerpo y mi mente. 


    "¿Tienes hambre? Mi apetito empieza a abrirse".


    Le dije que sí sin mirarlo. No podía ver otra cosa que no fuese el maravilloso panorama que el camino me ofrecía. Nos aproximábamos a Las Arenas. Había grandes y luminosos avisos publicitarios y enormes palmeras. Vi gente caminando por las calles. Apenas tenían shorts muy cortos o camisetas por encima de la cintura. Tal vez estaba muy acostumbrada a vivir en ciudades con climas más fríos, como Plaza Italia. Allí podía ocultar mi figura bajo una montaña de ropa. Estos atuendos para el calor habrían asombrado a todo el mundo en mi ciudad. Sentí algo de temor.


    Luego pude ver a varias chicas enfundadas en tacones y vestidos cortos de flores. Moví mi cara y vi que tenía puesto un pantalón y una blusa larga. "Deberé cambiar mi ropa antes de salir".


    "Podríamos ir a mi casa, tomar una ducha y después salimos", planteó.


    "Me parece una estupenda idea”, le dije. Me concentré de nuevo en la ventana del taxi. Había pasado de tomar café con Antonella dos días antes, y luego estaba en Las Arenas, con Mauricio, un hombre que hasta ese momento no se había aburrido de mí. Al contrario, solo quería compartir conmigo más y más. Aún me sentía agitada por esos cambios.


    Aunque no lograba comprenderlo, estaba disfrutando mucho todo lo que ocurría.

  


  
    CAPÍTULO 19: VIVIANA


     


    Llegamos a su casa y encendió el aire acondicionado. Yo, en tanto, pasé mis ojos por el lugar con inquietud. Era mucho más grande que mi casa. Había grandes sofás, recién comprados y muy limpios. Las pinturas sobre las paredes eran recientes también. Estaba muy ordenado. Parecía, de hecho, que había estado desocupado.


    "Busquemos otra ropa y salgamos rápido. Cuando regresemos te mostraré mi casa con calma", dijo. Dio unos pasos hacia mí.


    La habitación principal triplicaba el tamaño de la mía. Por su inmensa ventana podía ver la playa cristalina frente a la casa. Me dirigí a ella y vi las olas.


    "¿Entonces tu casa está frente a la playa?".


    "Así es".


    "Confieso que me parece un lugar maravilloso. Has tenido mucha suerte", le dije, y volteé para ver sus ojos.


    Él me vio fijamente. "Lo sé. Soy muy dichoso y afortunado. Muy, muy afortunado".


    "Mañana podría caminar por la orilla de la playa e incluso tomar un baño relajante".


    "También podrías quedarte en esta habitación… conmigo".


    Negué con mi cabeza. Me costaba entender de dónde venía tanto deseo por mí. "Si no vas a cambiar tu ropa ahora, serás mi cena", dijo. 


    Azotó mi trasero cuando giré. Una vez que me puse el mismo vestido rojo que me había puesto para su espectáculo, salí a la sala de estar. Si bien me sentía apenada por tener que usar la misma ropa, no tenía muchas opciones. No contaba con muchos atuendos que sirvieran para una cena en un lugar elegante. Olvidé todo eso al ver sus ojos. Levantó la vista y abrió la boca ampliamente.


    Caminó para quedar cerca de mi cuerpo. Sus dedos alcanzaron mi cintura. Paseó con ellos hasta llegar a mis caderas. "Veo que quieres torturarme", dijo. Cerré mis ojos y contuve el aliento. Tal vez debía negarme a cenar con él y pedirle que nos quedáramos. Sin embargo, mi vientre empezó a temblar por el hambre que sentía. Mauricio soltó una carcajada. "Entiendo. Tienes mucha hambre. Debes comer para que tengas la fuerza que te hará falta para el maratón que tendremos esta noche, cuando regresemos del restaurante". Empezó a hablar suavemente. "Prepárate. No te dejaré en paz hasta que me pidas que pare".


    "Tal vez seas tú quien me pida parar", le contesté.


    "Eso no va a suceder", dijo, y sonrió.


    Mi brazo alcanzó su codo. Caminamos hacia la salida. "Supongo que ya elegiste un restaurante", le dije con algo de temor.


    Encogió sus hombros. "Me gustaría ir a un lugar en el que no he estado desde que empecé mi gira. Podríamos ir allí o a otro sitio que también extraño", me contó con alegría. Las Arenas parecía relajarlo y alegrarlo. Me contagié de esa alegría. Y también de su paz.


    "¿De verdad?".


    "Así es. Conozco un restaurante de comida taiwanesa que está muy cerca. Es un restaurante de mucha calidad. Me encantan sus platos", me contó con una notable felicidad.


    "Excelente", dije mientras subía mis brazos. Había escuchado “taiwanesa” y sentí que me convertía en la mujer más feliz del planeta.


    Tomó mi mano para guiarme a su auto, estacionado en un espacio anexo de su casa. Se ajustaba a su personalidad. No era tan lujoso. Me gustó. Era un auto construido hacía varias décadas, pero había sido modificado y reconstruido. Lo habían pintado con un tono verde oscuro y su tapicería era de lujo.


    "Esta es mi mayor fuente de satisfacción y felicidad. Fue lo que compré con mi primera paga como bailarín para adultos. Lo he tenido desde ese día", me contó con alegría.


    No conocía muchos detalles sobre su vida. Saldríamos a almorzar y sentí que era como nuestra primera cita, aunque solo la teníamos después de haberme acostado con él y aceptar viajar al otro lado del mundo para mudarme a su casa. "Supongo que tienes tiempo en este negocio", le dije con curiosidad.


    ¿’Este negocio’?”, preguntó mientras abría bien sus ojos. Parecía que estaba tratando de recordar la fecha exacta. "Mierda. Ha sido mucho tiempo. No logro recordarlo. Creo que llevo… diez años en esto".


    "Mierda. ¿Diez años?", dije con asombro. "Nunca he hecho lo mismo por tanto tiempo. No duro más de tres años, menos podría durar una década sin sentirme aburrida".


    "Quizás no has encontrado tu verdadera pasión ni has podido demostrar tu talento. Cuando llegues a un lugar en el que puedas hacerlo, jamás te cansarás, te lo aseguro", me afirmó. "Esa es mi segunda pasión. La primera es viajar alrededor del mundo. Ojalá no tuviera que presentarme durante las noches, porque no puedo disfrutar la vida nocturna de las ciudades en las que me presento".


    Toqué la guantera mientras Mauricio subía al asiento del piloto. Decidió bajar la capota del auto, pero el aire externo era agradable, por lo que pude sentirme fresca a pesar del calor.


    Él encendió el auto y salimos a la autopista. "¿Sueles salir mucho en las noches? No sabía que eras esa clase de hombre", le dije mientras lo vea de reojo. 


    "Esta noche descubrirás qué clase de hombre soy", dijo. Sus dedos alcanzaron mi muslo.


    Ninguno agregó alguna frase durante el trayecto. Sabíamos que queríamos comer y luego volver con prisa a su casa para saciar nuestro profundo deseo.


    Cuando llegamos, bajó para abrir mi puerta. Me extendió su mano. Las muestras de caballerosidad parecían no terminar. Entrelacé mi brazo con el suyo y caminamos hacia la entrada del restaurante. Había mucha gente. Me dije mentalmente que no podríamos comer allí, pero una vez que la recepcionista lo vio y lo reconoció, sonrió ampliamente. Se levantó y se acercó a él para saludarlo.


    "Bienvenido de vuelta, Mauricio".


    "También me alegra verte otra vez, Isabel".


    "¿Quieres una mesa para dos personas?".


    "Así es. Quiero que me des la mejor ubicación".


    Isabel me vio sin parpadear ni un segundo. Aunque estaba acompañando a Mauricio, ella no se fijó en mí hasta que él pidió una mesa para dos en la mejor ubicación. Sentí algo de molestia en su rostro, pero decidí no darle importancia. Tal vez se sentía enojada por saber que no podría coquetear descaradamente con él por mi presencia. Yo solo quería pasarla bien. Además, no sería yo quien le dejaría propina.


    Isabel nos guio hacia una mesa para dos justos al lado de la ventana. El paisaje era encantador. Podía ver la playa desde allí. Contemplé las olas y mis oídos se relajaron con el sonido del mar sobre el muelle. Negué con mi cabeza. "Aún me cuesta creer que hayamos llegado a este lugar tan hermoso”, aseguré, especialmente para mis orejas.


    Una camarera se acercó para entregarnos las cartas del restaurante. “¿Piensas tomar algo?", me preguntó.


    "No quisiera emborracharme. Tendrías que limpiar el vómito de la sala de tu casa".


    Rió sonoramente. El sonido fue tan sexy que subió el calor de mi cuerpo.


    Con mis ojos revisé la carta para detallar las comidas. Traté de no ver los exorbitantes precios del menú. Recordé que me había asegurado que pagaría todo, pero igualmente me sentía incómoda. Nunca había permitido que un hombre pagara mi cena. Tendría que adaptarme a la idea de que Mauricio costeara todo. "¿Qué me recomendarías?", le pregunté, intentando concentrarme.


    "Todos los platos son estupendos", me dijo. "No obstante, si tengo que elegir uno, optaría por...".


    "Buenas noches", dijo alguien que se acercó a nosotros. Los dos buscamos el rostro. Supuse que era la camarera, saludándonos otra vez porque sufría de amnesia. Me había equivocado. Eran varias chicas bronceadas y rubias. Muy rubias. Veían fijamente al hombre que me acompañaba. Tenían más hambre… sexual que yo. La chica que nos había saludado, aparentemente la lideresa del grupo de fanáticas, le cedió un trozo de papel y un bolígrafo de tinta negra. Mauricio lucía bastante tranquilo.


    "Fuimos a una de sus presentaciones hace dos meses", dijo. "Nos gustaría que nos dieras tu autógrafo". Llevó sus cabellos dorados, obviamente llenos de tinte, hacia su espalda, y sonrió ampliamente.


    Mauricio escuchó sin moverse. "Por supuesto". Tomó el trozo de papel y se lo entregó. Aunque se había alterado un poco, ellas no se habían percatado.


    "Te lo agradecemos mucho", dijo ella mientras lo saludaba con un apretón de manos.


    Aún no entendía lo que había pasado. Me pregunté si eso era normal en esta parte del mundo o la chica había intentado conquistar a Mauricio sin importarle mi presencia. Abrí tanto mis ojos que sentí que saltarían de mi cara.


    "De nada", dijo Mauricio. Siguió sonriendo. "Me gustaría retomar mi conversación con mi compañera, si no les molesta..."


    "Vaya… Espero que nos disculpes. Vinimos solo para que nos dieras tu autógrafo".


    "Claro, pero quiero cenar".


    "Parece que eres muy famoso en esta ciudad", le dije con brusquedad. La chica me lanzó un dardo con su mirada antes de sacudir su cabello una vez más. Caminó moviendo su culo de lado a lado. Detrás iban sus amigas. Ellas también me lanzaron veneno con sus ojos antes de irse. La tensión subió por esa actitud insolente.


    Negó con su cabeza y me vio con firmeza. "Te pido disculpas por lo que acaba de pasar. Quizás creen que es agradable atreverse a acercarse a mí y tratar de conquistarme. Tal vez apuestan entre ellas para ver quién lo logra", dijo mientras apuntaba a las chicas.


    Estaba agotándome de pensar que tendría que soportar esas cosas cada cierto tiempo. O todos los días. "Supongo que esto sucede con frecuencia", le dije.


    "Básicamente, sí", reconoció, mostrando seriedad en sus ojos.


    Me estremecí al pensar en esa posibilidad. Empecé a sentir muchos… celos. Entendí que estaba con un hombre con el que muchas mujeres fantaseaban y por el que… se tocaban. ¡Por todos los cielos, no!


    "Sabes que estamos juntos. Solo quiero estar a tu lado. No me gustaría pasar tiempo ni cenar con otra chica. ¿Te quedó claro?", dijo al acercarse a mí. Tomó mis dedos con los suyos, los envolvió intensamente y su mirada se sostuvo sobre la mía intensamente.


    "Sí", le dije en voz baja. Sonreí, pero era una sonrisa fingida. "Si mal no recuerdo, estabas a punto de sugerirme un plato para la cena". Solo había pasado una noche en Las Arenas, pero no quería estropear mi primera cita por mis molestos celos. Así que me concentré en la comida.


    Nuestra velada transcurrió con calma y alegría. Conversamos y hablamos sobre nosotros. Lo hacíamos para saber más sobre nuestras vidas, aunque el tiempo parecía detenerse. Nos acercábamos porque nos enfocábamos en la charla. También lograba despertar mi interés con algún comentario. Pero no podíamos continuar. Y eso me molestaba. Decía algo sobre él, pero constantemente llegaba alguna persona para decirle algún cumplido, solicitarle un autógrafo o pedirle que se tomaran una foto juntos.


    Todas las que hacían eran mujeres.


    Incluso se acercó una rubia que había operado todo su cuerpo para parecer perfecta. Ni siquiera me saludó. Sentí que era nadie frente a ella. El resto de las chicas tampoco me notó. Cuando terminó nuestra velada, aunque me había encantado la comida y sus caricias bajo la mesa, sentí que estaba enfrentándome a la realidad. Con sus acciones, esas mujeres habían chasqueado los dedos para que yo reaccionara y entendiera las cosas. Me habían hecho entender que, aunque aspirara a tener una relación sencilla y agradable con Mauricio, su fama no lo permitiría.


    Mientras íbamos en el auto rumbo a su casa me mantuve pensativa y callada. Creí que él no se percataría ni diría nada. Cuando era más joven me quedaba en silencio si notaba que los chicos con los que salía les prestaban más atención al fútbol que a mí. Luego notaba que no les importaba mi actitud. Con él fue distinto. Frunció su ceño y tensó sus hombros cuando llegamos a la sala de estar de su casa. Congeló su cuerpo y me tomó por el brazo para obligarme a quedar frente a él.


    "Quiero que me digas qué sucede", pidió.


    Negué con mi cabeza y cerré mis ojos. "No entiendo. No pasa nada. Tal vez no he logrado acostumbrarme a este huso horario. Quizás si tomo una siesta...".


    "Viviana, he estado en este negocio por una década. No lograrás convencerme de que no pasa nada.  Conozco bien los deseos de las mujeres y sé cuándo mientes. Quiero que seas sincera. Dime qué ocurre".


    Tomó mis brazos suavemente y me guio a su sofá principal. Tomé aire por unos segundos. Sentí que esa petición estaba demás. Ya habíamos tomado algo de vino. Solo deseaba llegar a la cama y dormir a su lado. La discusión podría quedar para el día siguiente. No obstante, recordé que habíamos empezado una relación, y debía ser sincera porque mi intención era que funcionara.


    Decidí empezar a hablar y poner mis manos en mis piernas una vez que ya estaba sentada. Me relajé lo más que pude.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20: MAURICIO


     


    Escuché a Viviana contarme que se sentía frustrada, desanimada por lo que había pasado en la cena. Me asombró su sinceridad. Oí atentamente cada una de sus palabras. La habían molestado las chicas que se acercaban a mí, interrumpiendo nuestra velada porque creían que tenían el derecho de abordarme por el simple hecho de haberme visto en la televisión o en una de mis presentaciones. Verla tan triste me hizo sentir bastante mal. Tomé sus manos entre las mías. Me aseguraba de que supiera que solo quería estar con ella. Aunque miles de mujeres se acercaran a mí para pedirme un autógrafo o me dijeran centenares de cumplidos.


    "No esperaba vivir este… infierno", dijo mientras negaba con su cabeza. "Aunque te parezca insólito, quería llegar a este lugar y que fueses solo mío".


    "Lo soy", le aseguré. "Es decir, lo seré. Quizás no será hoy o mañana, pero una vez que...", dije, pero interrumpí mis palabras. ¿Qué estaba intentando decir?, me pregunté, pero no lo sabía. Podría aburrirme como siempre. Realmente no sabía si seguiría con ella o por cuánto tiempo lo haría. Había tenido muchas relaciones casuales y ya sabía que, tras varios encuentros, muchas de ellas se sentían conectadas o querían continuar con la relación, aunque solo fuese para superar a otro tipo. Me había encantado complacerlas y sentía que podía ayudarlas a sentirse mejor. Inicialmente me había gustado hacerlo e incluso las mimaba mucho, pero eso había cambiado. Viviana estaba en mi vida y no quería que otras chicas continuaran buscándome. Sentí una profunda tristeza en mi corazón. Estaba muy acongojado por mis pensamientos abrumadores.


    "¿Una vez que...?", me preguntó.


    Me recordé que solo había compartido con ella unas horas. Nos habíamos conocido hacía muy poco. Y, sin embargo, habíamos experimentado un vínculo tan profundo que parecía que nos habíamos conocido hacía mucho tiempo. Incluso creí que había estado esperando conocerla desde siempre. Bajé mi cara y vi nuestros dedos entrelazados. "Viviana, si te digo que eso no volverá a suceder, te mentiría", reconocí. "No puedo prometértelo, aunque me gustaría".


    Subió sus piernas y sentí que se sentía diminuta ante el mundo. Parecía que se derrumbaría en cualquier momento. "No te preocupes. No tengo la esperanza de que cambies toda la vida que has llevado hasta ahora solo porque estoy aquí", aseguró, aunque bajó su cara con pesar. Decidí tomar su mandíbula con mi otra mano, forzándola a verme.


    "Viviana, fue la primera vez que vi a esas chicas. Fueron simplemente parte de un momento desagradable. Me importan un carajo. Solo me importas tú, la mujer que cenaba conmigo".


    Vio mis ojos y me pareció que la emoción se asomaba en su mirada.


    "Lo único que espero es saber más de ti. Quiero conocerte más, pero si siempre están buscándote otras chicas, será imposible", aseguró en voz baja.


    "Puedo ordenar nuestras cenas. Las traerán aquí. Podríamos quedarnos en nuestro dormitorio y conocernos más la próxima semana", le dije. "Podemos hacer lo que desees y cuando lo desees. Estamos juntos. Y quiero que tengas presente que...".


    Acerqué mi boca a la suya y la besé suavemente. Su cuerpo empezaba a transmitirme una sensación de paz mientras mis labios se topaban con los suyos. Aparentemente, Viviana esperaba algo así para sentirse mejor. Estaba más relajada.


    "¿De verdad planeas hacer algo así?", preguntó mientras retrocedía su cara. Luego me vio fijamente. "¿Lo de pedir comida, quedarnos aquí y conversar?". Había fuego en sus ojos. Fuego y expectativa.


    "Lo haré si lo deseas", dije antes de besar sus labios otra vez.


    "Pero no me gustaría que dejes de hacer lo que te gusta por mí".


    Sostenía su mirada sobre la mía. La incertidumbre no la había abandonado. "No lo haces. De hecho, lo que más me gusta es estar contigo".


    "Espero que no creas que deseo dejar de hacer cualquier cosa que esté haciendo para empezar a darles autógrafos a chicas con las que no volveré a encontrarme nunca más. "Ese tipo de mujeres solo son una cosa para mí: un dolor de cabeza, Viviana", dije mientras abría ampliamente mis ojos.


    Dejó que sus pulmones se vaciaran. Me mostró una tímida sonrisa. Decidí acercarla a mi cuerpo. La sujeté y la senté en mi regazo. Lo hice con rapidez. Rodeé su cintura con mis manos. Noté que sus músculos estaban calmados. Quedamos casi adheridos… Entonces empecé a sentir temor. Mucho temor.  Tal vez sería ella quien no se sentiría bien y decidiría alejarse. "Siento que soy muy afortunado. Tengo la dicha de que estés a mi lado", le dije.


    "Carajo, Mauricio. Quiero estar contigo siempre. No sé qué me sucede cuando estamos juntos, pero simplemente no puedo negarme a besarte", dijo sobre mi boca. Comprendí que no quería que ella se marchara. Yo tampoco lo permitiría, aunque sucedieran cosas imprevistas o negativas.


    Sentí el toque de sus senos en mi pecho. Noté que sus pezones comenzaban a levantarse. Rápidamente tuve una erección, que chocó con sus muslos. Ella decidió inclinarse hacia atrás. Luego separó sus muslos. Me encontré con la humedad llenando la fina tela de su ropa interior. ¿Cuánto tiempo había aguardado por mí? Supuse que había deseado muchísimo que eso ocurriera. Sería afortunado si eso hubiera pasado. Tal vez había estado esperando por mí… toda la noche.


    Cada segundo de esa noche.


    Me besó con pasión. Su lengua entró en mi boca. La acaricié y empecé a agitarme. Todo su cuerpo me complacía, me estremecía. Me hacía sentir tan bien que no podía encontrar las palabras para describir las emociones que sentía. Cada parte de su piel que tocaba era mágica, poderosa, exquisita. No podía sacar esa imagen de mi mente. Aunque no entendía qué había hecho para hacerme sentir así, pero quería indagar más en su anatomía para intentar descubrirlo y saciar mi apetito. La sensación de deseo era deliciosa. Y no podía ignorarla.


    Tomé su cuerpo para llevarlo nuevamente sobre el sofá. Me moví para quedar sobre ella. Pasé mi mano por sus muslos. Viviana los separó impulsivamente. Empezó a gemir y comencé a besar su cuello. Posé mi mano por su clítoris y noté lo húmedo que estaba. Inclinó su cuerpo y su cabeza quedó detrás. Mi lengua se deleitó con su mandíbula y su sien. La mordí salvajemente. Podía ver su vestido y recordar lo que habíamos vivido, especialmente durante la noche en la que la conocí, cuando había encontrado su cara entre el público y quise subirla para tocarla, aunque en ese momento no sabía si ella estaría de acuerdo. Ahora eso no tenía ninguna importancia. Nada me importaba ya. Lo único que me importaba era que ella había aceptado darme su cuerpo para que hiciera con él lo que se me antojara.


    Mis manos llegaron a su ropa interior. La saqué con tanta fuerza de su piel que la rompí. 


    Los trozos de tela cayeron al piso. De todos modos, me gustaba más verla sin ropa. Sin nada que cubriera su cuerpo. Esperaba que él siempre estuviera listo para recibirme. Subí su vestido y me deslicé por sus muslos. Balanceó sus caderas con prisa y tomó mi cabello con sus manos. “Te juro que te compraré otra", le dije.


    Mis labios besaron sus piernas. Esperaba que mis movimientos hicieran crecer su expectativa, aunque quería avanzar. Abrí sus piernas al máximo para contemplar su vagina. Estaba frente a mí, como un manjar. Me iluminaba y derramaba líquidos de deseo. Avancé y dejé escapar un suave gemido. Puse mis labios sobre su clítoris. Era como regresar a mi hogar.


    MI lengua lamió su vagina en varias ocasiones. Mis movimientos eran lentos, porque esperaba que ambos nos deleitáramos con el sabor de su piel y la excitación que sentíamos. Ese sabor a miel que surgía de sus profundidades. Viviana inundó mi garganta. Toda mi lengua se empapó con esos jugos. Quise avanzar, pero me lo impidió. Cuando levanté mis ojos me encontré con sus ojos cerrados, sus mejillas empapadas de sudor y su cabello desordenado. Tomó mi cabello, ahora con fuerza.


    Era exactamente lo que esperaba que hiciera.


    Después llegué a su clítoris. Lo lamí con contundencia, lo chupé y lo mordí. Noté que estaba a punto de enloquecer. Decidí dejar su clítoris y volver a su vagina. Dibujé círculos sobre ella. Me deslicé sobre sus pliegues y los saboreé lentamente. Movió sus muslos para recibirme con intensidad. Ya estaba bastante caliente. Mi erección estaba creciendo más y más. Empezó a moverse aceleradamente.


    Tomé su vagina como si tuviese semanas sin comer. Sus caderas se tensaron sobre mis mejillas. Estaba tan agitada que empezó a temblar fuertemente. Estaba seguro de que quería acabar pronto y yo quería complacerla, pero esperaba darle más placer por unos segundos más para maravillarme con sus espasmos y sus gemidos.


    Bajé mis dedos por su vestido y subí bajo la tela para encontrar sus senos agitados. Apreté sus pezones y escuché otro intenso gemido.


    Supe que se vendría pronto. "Mierda", susurró.


    Tomé su clítoris con mi boca y lo lamí lentamente para sentir su orgasmo. Empezó a vibrar. Las vibraciones y la tensión eran muy fuertes. Sentí que su vagina estaba temblando. El clímax la absorbía por completo. Tomó mi cabello nuevamente, con mucha fuerza. Entendí que por el momento no quería más. Subí mis ojos y vi sus movimientos frenéticos. 


    Era otra imagen que conservaría en mi memoria.


    Puse mis dedos en sus piernas. Inclinó su cuerpo para tomar mi cabello y llevarme hacia arriba. Besó mi boca con nerviosismo. Sentí que tenía muchas ganas de sentir sus jugos en su garganta. Sabía que jamás perdería el interés por hacerla acabar de ese modo y luego contemplar su cuerpo. Ver cómo se estremecía con mis caricias me excitaba profundamente.


    Observar esos movimientos me bastó para que otra ola de excitación abrumara mi cuerpo. Una vez que retrocedió, busqué un condón en el cajón inferior de la pequeña mesa a nuestro lado.


    "Supongo que tienes condones en todos lados", dijo jadeante. Escuché su frase y encogí mis hombros.


    Me quité los vaqueros y puse el condón sobre mi pene. "Debo tomar todas las previsiones", dije mientras sonreía. Me aproximé a su cuerpo y quedé de nuevo sobre ella. Me invitó a regresar, rodeándome con sus piernas. Entonces tomé mi pene y lo llevé a su vagina.


    Cuando entré en su cuerpo, ambos lanzamos sendos suspiros de alivio. Solo entonces noté la fuerte presión que había acumulado sobre mis hombros mientras no habíamos estado juntos. Tocó mis mejillas y me acercó. Empecé a penetrarla con fuerza. Me haló y una expresión de deseo apareció en su rostro. Su cabello estaba desordenado.


    Sentí que por primera vez hacía el amor con alguien. Era la primera vez en mi vida que quería estar con alguien y protegerla, cuidarla del resto del mundo y hacerla sentir mía. Aunque había tenido relaciones sexuales con muchas mujeres y había hecho que se vinieran, era la primera vez que vivía una experiencia tan dulce e íntima con una chica. Además, era la primera vez que nacía esa química con una mujer. Era tan fuerte como las vibraciones excitadas de mi abdomen. Viviana tocó mis pezones, al tiempo que yo la besaba. Penetré su vagina con furia. La calidez que emanaba de su piel me inquietó. Sentí que no podía controlar esa sensación. Cuando miré sus ojos, entendí que ella experimentaba lo mismo que yo. Sin decir nada, me lo demostraba.


    Noté que mis bolas empezaban a latir. Mi orgasmo se aproximaba. Sujetó mi espalda con sus piernas, llevándome a sus profundidades. Quise asegurarle con mis movimientos dentro de ella que no me importaba ninguna de esas chicas. Que no me importaban las que se habían acostado conmigo ni las que me pedían autógrafos, en procura de mi atención. Solo quería estar con ella. Solo me importaba que estuviéramos juntos. Mi casa. Nuestro presente.


    Estando allí, con cada centímetro de mi pene cogiéndola, acabé.


    Las ondas de placer saturaban mi cuerpo. Su vagina volvió a comprimir mi pene. Hice un esfuerzo para no caer sobre su pecho. Me impresioné. Mi piel se erizó cuando noté que estaba a punto de alcanzar otro clímax. Seguí penetrándola. Esperaba prolongar el éxtasis. Miré su piel estremecida. Luego de un rato cayó sobre el sofá. Me retiré de su cuerpo, aunque no quería, y quedé a su lado. Paulatinamente recobró la calma.


    Dejó su cabeza sobre mi pecho. "Fue fenomenal", dijo cerca de mi boca.


    Sus palabras no le hacían justicia al momento, porque en realidad había sentido que mi cuerpo era un volcán en erupción. Mi piel seguía erizada y mi mente se había convertido en un torbellino de pensamientos. Ya no se trataba solo de la emoción o el placer sexual. Había surgido algo poderoso entre ella y yo. Era tan fuerte que jamás lo había sentido con otra mujer. Era… indescriptible.


    Me incliné para besar su mejilla y luego retiré mi condón. "Tal vez debo llevarte al dormitorio", le dije mientras me levantaba.


    "Preferiría dormir en este sofá", me contó con alegría. Giré y me encontré con sus ojos cerrados. Luego abrió uno lentamente.


    "Pero yo preferiría que estés junto a mí mañana cuando me levante". Flexioné mis rodillas y la abracé. Su cara llegó a mis hombros.


    "Yo también lo quiero", me aseguró. Bostezó y volvió a cerrar sus ojos. Cuando llegamos a la cama, ya estaba profundamente dormida. Había quedado agotada.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21: VIVIANA


     


    Los rayos del sol que acariciaban mi piel eran más fuertes que cualesquiera que hubiera visto. Además, el sonido del mar me hizo creer que aún no había despertado. Me levanté, a primera hora, y no podía recordar en qué parte del mundo me encontraba. De repente, reaccioné y me di cuenta de la realidad.


    Estaba en Las Arenas. Había pasado otra noche con el hombre más sexy y deseado del planeta. Había dicho que quería dormir conmigo, levantarse y verme. Entonces rodé para verlo, pero no había nadie. Me levanté. Una punzada atravesó mi pecho. Mis hombros se tensaron. Esperaba que no hubiera decidido… dejarme. Que ya se hubiera desencantado de mí.


    Percibí un sonido que venía de la sala de estar. Era Mauricio. Entró y caminó por el dormitorio. Tenía dos tazas de café recién preparado. Su expresión era de inmensa alegría. Me costaba creer que aún estuviera sucediendo todo lo que estaba viviendo. Ya no me sentía cansada. Parecía haber recobrado todas mis energías. Mi respiración se calmó. Pude sonreír.


    "Feliz día", dijimos simultáneamente.


    Recibí su taza de café. Él se sentó cerca de mí. Se movió para besar mi mejilla. Parecía que nos hubiéramos conocido hacía mucho tiempo y ese fuese nuestro saludo habitual. "Veo que despertaste temprano", le dije.


    "Te vi tan agotada que preferí no levantarte", me dijo. Luego tomó café. También tomé un sorbo de mi taza. Tenía un sabor excelente.


    "Entonces…", dijo con calma mientras me veía fijamente.


    Peiné mi cabello con mis manos. Noté que el sol que había entrado por la ventana había hecho estragos en mi apariencia. Además, aún tenía los restos del maquillaje que me había aplicado la noche anterior. Me veía horrible. Le rogué a Dios que mi apariencia no fuese peor de lo que suponía. De todos modos, Mauricio era tan responsable como yo de eso. Me había hecho venir de esa forma tan sensacional. Mi último orgasmo había sacudido mi mundo al extremo.


    "Entonces…", dije, repitiendo su palabra.


    "Viniste a Las Arenas", dijo mientras veía la playa.


    "Así es", le dije. "Y aún me parece increíble".


    Noté una chispa de ansiedad que se encendía en su rostro. Me pareció dulce. Toda mi vida había tenido citas con patanes que luchaban para esconder sus emociones o parecer machitos inexpresivos. Me sentí feliz de estar con un hombre que no ocultaba lo que sentía. "A mí también", me aseguró mientras mostraba una linda sonrisa.


    Su mirada llegó de nuevo a la playa frente a su casa. "Ahora que estamos aquí, ¿qué te gustaría hacer? Yo debo salir", me dijo.


    "Planeaba broncearme un poco, pero debo aplicarme bronceador para que mi piel no se queme en exceso". Mauricio vio el muelle y suspiró.


    "¿Qué harás cuando termines?".


    "¿A qué te refieres?". Vi su cara con inquietud cuando giré.


    "No llegaré aún. No me gustaría que pasaras la mayor parte de tu tiempo esperándome".


    "Tal vez dé un paseo por el muelle".


    Supuse que pensaba en otras cosas, pues, aunque asintió, se notaba perdido. "Entiendo, pero quise decir qué harás… en el futuro".


    "De nuevo, no sé a qué te refieres". Fruncí mi ceño y crucé mis brazos.


    "Lo que quiero decir es que supongo que en algún momento te hubiera gustado hacer algo, pero tuviste que postergarlo porque no tuviste tiempo o estabas ocupada por tu trabajo".


    "Bueno, yo…”, empecé, pero no pude terminar. Me concentré en mis pensamientos. Recordé que no había pensado en mis pasiones por mucho tiempo. Mi vida transcurría entre el pago de las cuentas y mis ocupaciones laborales, como había dicho Mauricio. Mis metas y mis planes habían quedado enterradas en el olvido. Entonces se encendió una chispa en mi cerebro. Lo vi fijamente y noté su expectativa.


    "Bueno… tal vez sentí curiosidad por la fotografía hace muchos años", dije, acabando con el silencio. Aunque no entendía el motivo de mi vergüenza, la sinceridad que podía mostrarle, que hasta ese momento no había podido mostrarle a nadie, me hacía sentir muy bien. Entonces me decidí a ser lo más sincera posible. Tal vez nunca llegaría a sentirme realmente cómoda, pero me gustaba saber que él esperaba esa honestidad de mi parte. 


    Abrió bien sus ojos. "¿En serio?", dijo, con un repentino ánimo.


    "Así es. Durante la secundaria, tomé lecciones de fotografía. Me sentí atrapada por la posibilidad de eternizar una emoción, un instante o el espíritu de algún ser vivo en una foto. Me inscribí en el club de fotografía cuando estudiaba en la universidad, pero después de graduarme... me concentré en empezar a trabajar para mantenerme. Dejé la fotografía a un lado, aunque si pudiera hacerlo de nuevo, sería la mujer más feliz del mundo". Exhalé profundamente.


    "Perfecto. Hazlo entonces. Empieza a estudiar fotografía para que te conviertas en una profesional de esa área", me dijo con un tono de seguridad.


    Empecé a carcajearme.


    "Estoy hablando en serio, Viviana. No entiendo tu risa".


    "Me contenta que tengas tanta fe, pero no creo que sea como chasquear los dedos".


    "¿Por qué sería tan difícil?".


    "En primer lugar, solo tomé pocas clases", le recordé. "Tampoco tengo cámaras. No podría comprar los equipos. He ido a tiendas y las cámaras y las luces para los ambientes son carísimos".


    Volvió a sonreír con alegría. "Tal vez yo pueda hacerlo", dijo mientras retrocedía. Le mostré mi sorpresa.


    "Creo que el talento está en tu interior. Es un don que viene y crece contigo. Estoy convencido de que para obtener buenas imágenes no solo hay que tomar lecciones. Tú, si decides empezar, serás capaz de captar la esencia de los objetos y las personas, algo que los demás no podemos hacer. Al tomar la fotografía de ese momento o ser, podremos encontrarnos con esa esencia y ver lo que tú ya has visto".


    Asentí con mi cabeza. Jamás hubiera podido pensar que un desnudista pudiera hacer esas observaciones tan intensas. Me impresionaron sus frases y su dulzura. "Tus palabras son muy hermosas. Y es cierto lo que dices. A través del arte de la fotografía podemos apreciar la belleza o las virtudes que otras personas no logran captar. De todos modos, no creo que puedas pagarlo. Es muy costoso. Además, solo nos conocemos hace pocos días", le recordé.


    "Sé tanto de ti que decidí pedirte que vinieras. Espero que comprendas que no acostumbro hacer algo así. Para ser honesto… es la primera vez que lo hago". Suspiró y tomó una parte de mi cabello para llevarlo detrás de mis hombros. "Lo que quiero es que uses bien tu tiempo, en lugar de quedarte en esta casa pensando qué viniste a hacer aquí".


    Sonreí. "Tengo muy claro el motivo de mi viaje", le susurré. 


    "Lo sé", me respondió. "De todas maneras, me gustaría que lo pensaras. Te lo pido porque quiero que te sientas bien y cumplas tus sueños. Espero que ambos podamos tener planes para nuestro futuro".


    "De acuerdo. Voy a pensarlo", le dije, aunque no sabía cómo podría hacerlo o sentirme cómoda por los gastos que implicaría estudiar fotografía.


    "Perfecto. Me gustaría acompañarte en esa caminata. Debo tomar aire, porque sé que más tarde seguramente volverás a llevarme a la cama", dijo mientras volvía a sonreír e inclinaba su cara.


    "Creo que tu memoria está fallando". Palmeé su hombro juguetonamente.


    Cruzó sus brazos. "Claro que no. Me viste con esa mirada de malicia. No podía negarme", aseguró al verme de reojo. "Hasta donde recuerdo, levantaste tu brazo para que te llevara al escenario".


    No quería volver a conversar sobre ese asunto. Tragué grueso. Decidí cambiar de tema velozmente. "Quería comentarte que no suelo tomar sol, pero seguramente no lo hacía porque no vivía frente a una playa".


    Sus labios chocaron con los míos nuevamente. "Seguramente", dijo.


    "Quizás yo también tenga algunos planes", aseguró mientras subía su cara para ver mis ojos. Entendí enseguida lo que estaba pensando. Esperaba no irritar su nariz con el olor a café que se desprendía de mi boca, pero al parecer le restaba importancia al asunto. Puse el café sobre la mesa de noche. Retiré la manta y le hice un gesto con mi mano derecha para invitarlo a la cama.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 22: VIVIANA


     


    Cuando acabamos, los rayos solares se hicieron más intensos. El sol se posaba radiante en el centro del cielo. Por Dios. Jamás en Plaza Italia había visto algo como eso. Tenía muchas ganas de ir a la playa.


    "Quiero que salgamos", le dije cuando me levanté de la cama.


    Estaba agotado por todo el placer que le había dado. "Vaya...", dijo.


    "Dijiste que querías salir conmigo", le recordé. Lo vi antes de caminar hacia la ducha. Cuando entré, el amplio espacio captó toda mi atención. Era consciente de que Mauricio tenía mucho dinero, pero no dejaba de preguntarme cuánto había ganado como para mantener este estilo de vida. Recordé que al volver a Argentina lo primero que recordaría sería lo inmenso de cada lugar en el que estuve. El baño era un espacio gigantesco, tal como era el del hotel. Además de la ducha había una tina en la que podía bañarme. 


    "Listo. Tomé mi ducha. Me pondré mi ropa y luego haré algunas llamadas. Avísame cuando salgas, ¿te parece?", me preguntó unos minutos después.


    "Lo haré", le dije. Aún no sabía si usaría la tina o la ducha. Decidí bañarme en la segunda. Me tomaría menos tiempo. Esperaba disfrutar cada uno de los segundos de mi estadía en Las Arenas. Recordé que…


    Las gotas mojaron mi piel. Con el vapor pude contemplar las huellas de las manos de Mauricio en mis muslos y mis caderas. ¿Por qué mi mente siempre recordaba esos momentos previos?, me pregunté.


    Recordé que Mauricio eventualmente perdería el interés en mí y me desecharía. Me pregunté si mi mente se detendría en el momento en que tuviera que ponerle el punto final a este sueño tan hermoso.


    Intuí que estaba siendo precipitada. Saberlo me producía una desagradable sensación. Sin embargo, no sabía qué otra cosa podía hacer o pensar. Tal vez ignorar la situación y repetirme que este era el hombre de mis sueños no sería la mejor idea. Aunque mi corazón se ilusionara con él, sabía que debía guiarme por mi sentido común y mis pensamientos más racionales. Debía convencerme de no dejarme llevar por la idea de que mi vida se había convertido en una historia de princesas y príncipes azules que las rescatan. Tomé aire y cerré mis ojos.


    Cuando terminé, cerré el grifo y me vi en el espejo. Noté mi cutis más blanco, pero quizás se debía al rico sexo que había tenido la noche anterior. El recuerdo me hizo sonreír. Descubrí la lujuria en mis ojos cuando me vi nuevamente. Era la primera vez que una expresión tan atrevida aparecía en mi cara. Supuse que mi vida había cambiado para bien.


    Sequé mi cabello, me apliqué algo de maquillaje y busqué algo para vestirme. Un sonido de asombro llegó a mis orejas. Volteé y lo vi, detrás de mí, con una camiseta blanca y unos pantalones rasgados. Supuse, por el deseo ardiente de su mirada, que quería tomarme con fuerza para devolverme a la habitación.


    "Acordamos dar ese paseo", le recordé con una sonrisa mientras alzaba mis manos. Creí que estaba arrepintiéndose de su invitación. Vio el techo y suspiró.


    "Sí, creo que así fue", dijo mientras movía su cabeza. "De acuerdo. Creo que debes terminar de vestirte o no iré a ningún lado".


    Tomé un vestido corto que cubría mi cuerpo hasta las rodillas. Podría recibir el aire fresco de la playa y no sentiría tanto calor. Aunque me había aplicado un poderoso antitranspirante al salir del baño, algunas gotas de sudor ya caían por mis mejillas. "Estupendo”, le respondí unos segundos después con una sonrisa.


    "¿Lista?", me preguntó. "Admito que te ves hermosísima"


    "Ya estoy lista. Siempre lo estoy", le dije mientras asentía con mi cabeza.


    Extendió su brazo para que lo tomara. No había dejado de ser gentil.


    "Supongo que haces lo mismo con todas las extranjeras", le dije en tono de burla.


    "No. En realidad, extiendo mi brazo porque quiero que subamos a una carroza".


    "Eso suena muy atractivo. Y gracias por ser tan gentil", le dije amablemente. Luego tomé su mano.


    Salimos y llegamos a un restaurante sencillo al que quería llevarme. Una camarera de edad avanzada nos ofrecía jugo, al igual que al resto de los comensales. Había huevos, tocino y burritos. También tamales. Era obvio que el lugar era bastante viejo. Las sillas eran antiguas, al igual que la decoración. Solo faltó el picante para completar la imagen que tenía de México en mi mente.


    "Vaya. Podría mudarme a este restaurante", dije al poner mis brazos en la mesa y sonreír con alegría.


    "¿Lo dices en serio?", preguntó, levantando su mirada.


    Asentí con mi cabeza. "Muy en serio", le respondí. Saboreé la comida y cerré mis ojos por la emoción.


    Luego sonrió y probó su comida. "Es bueno saber que te gusta", dijo. 


    Empezamos a conversar sobre varios temas. Me contó cuándo se había mudado y dónde había vivido su infancia. Me dijo que había crecido en una pequeña ciudad cercana, pero que su mayor deseo siempre fue vivir cerca de la playa, donde había más clubes y bares, siempre llenos de gente.


    "¿Cuándo empezaste a interesarte por...?", le dije mientras agitaba mi tenedor. No sabía si era prudente expresarme de ese modo en un lugar como ese.


    “¿Los bailes para mujeres?”, dijo, completando mi frase. "Cuando llegué a los dieciocho años. Me uní a un grupo de bailarines para molestar a mis papás". Mi boca estaba tan abierta que me costaba cerrarla.


    Notó mi sorpresa y sonrió ligeramente. "Ellos planeaban enviarme a estudiar Medicina en la universidad. Era la carrera que había estudiado mi hermano mayor, pero yo no quería hacer eso. Un día se cansaron de intentar convencerme y me exigieron que encontrara un empleo que me permitiera ganar lo mismo que ganaba mi hermano. De ese modo, me dejarían en paz. Entonces encontré este trabajo".


    "Guao. Creo que fue repentino y alocado", le dije mientras intentaba asimilar todo.


    "Como todo lo que hago", dijo, acentuando su sonrisa. "Siempre actúo por impulso. Me gusta hacerlo"


    "Imagino que no has hecho otra cosa".


    "Imaginas bien", dijo. "Después me dejaron tranquilo, aunque mi hermano no se sintió muy bien cuando superé sus ganancias. Creo que aún está molesto". Probó su té frío.


    "¿Crees que puedas presentármelo?", le pregunté. Bajé mi cara y vi mi café caliente. Me arrepentí de inmediato. Había sido descarada al hacer eso. Estaba pidiéndole que me presentara a sus familiares.


    "Si lo hago, sería como dispararme en el pie". Sonrió y tomó mis dedos con los suyos.


    Tal vez era más atractivo que Mauricio. Al imaginarlo, un escalofrío recorrió mi columna vertebral. La sensación contrastaba con las altas temperaturas de la ciudad.


    Terminamos nuestro desayuno y salimos del restaurante. Caminamos por la orilla de la playa tomados de la mano. Caminamos en dirección opuesta a su casa. Conversamos animadamente. Aunque no sabía adónde iríamos, era consciente de que él no intentaría convencerme de ir a algún sitio en el que no me sintiera cómo. De todos modos, estaba dispuesta a ir adonde me invitara. Era la experiencia más maravillosa de mi vida. 


    "¿Puedes decirme adónde me llevarás?", le pregunté tras quince minutos de caminata.


    Negó con su cabeza y levantó su mano. "Aguarda, cariño. Lo sabrás en un rato".


    "¿Qué haremos en ese lugar? No sabía que necesitabas un celular o un microondas nuevo", le pregunté cuando llegamos unos minutos después a una tienda de electrodomésticos y aparatos electrónicos.


    Pasamos rápidamente. "No los necesito", dijo, negando nuevamente con su cabeza y halando mi brazo suavemente. "En realidad, quería que tú vinieras".


    Lo vi con asombro e inquietud. "¿De qué hablas?", le dije. Una vez que llegamos al centro del lugar, vi una cámara profesional de gran tamaño y alto precio. No sabía qué decir.


    Titubeaba y me costaba hablar. "Esto… no es necesario", le dije. "En serio, Mauricio, creo que…".


    "No tienes que decir nada. Ya lo decidí”, me dijo tranquilamente. "No olvides que eres Viviana y yo actúo impulsivamente".


    "Lo sé, pero creo que está mal que gastes tanto dinero en estas cosas", le indiqué.


    "En ese caso, considéralo un préstamo. Una vez que te conviertas en una celebridad mundial podrás pagármelo, con intereses incluidos".


    Tomé aire. La emoción se incrementaba en todo mi cuerpo. "Aunque lo intente, no podré convencerte de lo contrario, por lo que veo". 


    "Exacto. Disfrútalo".


    Repentinamente sacó un fajo de muchos billetes. Había más de diez mil pesos allí para pagar la cámara. Intenté mostrarme indiferente para no mostrar el impacto en mi cara, aunque me costó mucho. Apenas había recibido unos caramelos como regalo de mi antiguo novio. Eso había sido lo más costoso que me habían regalado. Además, eran de almendras. Y yo era alérgica a las almendras...


    Lo que estaba viviendo era insólito.


    Estaba gastando tanto dinero en mí que era increíble. No obstante, cuando terminaron de contar, noté que la cámara venía completamente equipada. Aterricé en la realidad.


    Era un sueño hecho realidad. Podría iniciarme en el arte de la fotografía como había planeado hacía muchos años Había una cámara de alta resolución, varias tarjetas de memoria, luces profesionales, instrucciones y los programas necesarios para revisar mis fotos en mi computadora. Al ver que Mauricio recibía la factura, sentí que empezaría a saltar de alegría. Me sentí feliz por poder recibir esa oportunidad de realizar mi sueño postergado por años, pero lo que más me agradó fue que creyera en mí.


    No podía apartar mi mirada de la suya cuando salimos al estacionamiento. "Mauricio, un millón de gracias", le dije. "No puedo expresarte lo que siento, pero de todas formas te lo agradezco. Te juro que te lo pagaré. Todo. Me cuesta incluso decirte cuánto representa este obsequio".


    "Lo hago porque espero que realices tu sueño mientras estás en Las Arenas", me dijo con calma. Me contuve, por lo que mis lágrimas no salieron delante de la gente. No estaba feliz ni emocionada por el dinero que había gastado. Lo estaba porque me demostraba que confiaba en mí. Confiaba ciegamente, a tal punto que no le importaba gastar miles de pesos en esos artefactos que necesitaba para ponerme manos a la obra. Sentí un nudo en mi garganta. Mi pecho también estaba oprimido, pero por la emoción.


    "Acostarme contigo fue lo mejor que pude haber hecho en mi vida", le dije, sintiendo esa emoción creciente en mi piel.


    "¿Entonces solo tengo que comprarte una cámara para encenderte?", me preguntó en voz baja. "En ese caso, lo haré con más frecuencia". Repasó mi cuerpo con sus ojos.


    "Será mejor que regresemos a tu casa", le pedí susurrante.


    Una llama de pasión se encendió en su mirada. "Acataré esa orden sin problemas", susurró.


    Caminamos por el borde de la playa. Unos instantes después regresamos a su casa. Tuvimos sexo por segunda vez en el día. Estábamos haciéndolo en la cama a mitad de tarde, mientras el resto de la gente trabajaba o estaba sumergida en sus cosas. Fue una locura.


    Observé el muelle por la ventana. Mi cabeza había quedado sobre su pecho cincelado. Pude oír su corazón. Sus pulsaciones bajaban lentamente, regresando a su ritmo regular. El sonido se mezclaba con el eco de las olas cayendo sobre la orilla. Bañaban la arena y luego retrocedían.


    "Esta noche debo presentarme", me informó.


    "¿De verdad?", pregunté. Me sorprendí tanto que subí mi cara.


    "Así es. Debo actuar en el centro", dijo antes de tomar aire profundamente. "Créeme, Viviana. Me gustaría quedarme aquí todo el tiempo, pero hoy no puedo hacerlo. Vendimos todas las localidades". Ambos nos sentamos en el borde de la cama. Tocó mis mejillas, acarició mi boca con su dedo índice y acercó mi cabeza


    Vi mis rodillas. Intentaba ocultar mi frustración. Deseaba tener otra cena con él, pasear por las calles y contemplar todos esos lugares nuevos para mí, pero entendí en ese momento que él no podría dejar de trabajar. Tenía un estilo de vida lleno de lujos y yo ya era parte de él, pero no podría mantenerlo si se quedaba haciendo el amor conmigo todos los días, aunque eso sonara muy atractivo. "De acuerdo", dije, y asentí con mi cabeza.


    "Tal vez deberías acompañarme", me dijo. "La pasaríamos muy bien. Te llevaría a mi camerino y te haría el amor en esos viejos sofás...".


    Le mostré una sonrisa, pero era falsa. "Me parece genial", le dije, pero lo que quería decir era: “De hecho, estoy bastante celosa porque muchas chicas van a ver tu trasero esta noche… incluso tocarte…”. De todos modos, era el empleo que había tenido desde hacía una década. Tenía que habituarme a esa rutina. Yo era feliz, en cualquier caso, porque podía calmar su tensión una vez que terminara de trabajar...


    "Pediré un taxi para que te recoja. Podrás estrenar la cámara que te compré mientras tanto", dijo, y besó mi mejilla.


    Vi los paquetes con los equipos. Estaban en la puerta de la habitación. "Así es”, le dije mientras asentía con mi cabeza. "Supongo que te irás en un rato".


    "Debo hacerlo. Tenemos que hacer muchos preparativos y ensayar. Será la primera vez que me presente aquí después del recorrido que hicimos en el extranjero. Están planeando algo intenso para esta noche. Un gran espectáculo para celebrar mi regreso a casa".


    "Imagino que será una estupenda puesta en escena. Además, el mejor bailarín del mundo estará ahí", dije, intentando parecer alegre.


    "Agradezco ese cumplido", dijo antes de besar velozmente mi boca. "De todos modos, soy mejor en la cama que en el escenario", aseguró con prepotencia.


    Se levantó y fue al baño a tomar una ducha. Simulé que no estaba interesada. El sonido del agua cayendo sobre su cuerpo llegó a mis orejas. Tensé mis labios por las dudas abismales que me agobiaban. Había sido ese bailarín hacía diez años. Yo lo había conocido en uno de sus espectáculos. Estaba clara en cuanto a ese asunto. Sabía lo que hacía y que esos pagos le permitían vivir. Solo me asombraba saber que tendría que actuar después de solo dos días de descanso.


    Había imaginado erróneamente que tomaría unas cortas vacaciones al finalizar sus presentaciones en el extranjero. También me había equivocado creyendo que tendríamos más tiempo para nosotros, que pediríamos comida y veríamos algunas películas mientras conversábamos, que nos quedaríamos acostados en su sofá y me abrazaría delicadamente. Quería repetir la noche anterior una y otra vez.


    Entonces me levanté. Me puse de pie, me puse algo de ropa y empecé a desempacar todo lo que me había comprado. Estaba feliz de poder desenvolver los aparatos y empezar a usarlos. No podía comportarme como una malcriada después del gesto que había tenido conmigo.


    Una vez que terminó su baño, se paró frente a mí. Apenas movía sus músculos, aunque me encontré con una sonrisa en su rostro cuando levanté mi cara.


    Tocó mi mejilla suavemente. Estaba metida de cabeza en las instrucciones de la cámara. Quería saber cómo encenderla, las funciones que tenía y todo lo demás. "No te imaginas lo sería que te ves leyendo esas cosas", dijo.


    "Sería lo mismo que haría cualquier persona, incluso tú, si planearas empezar a usar un aparato de miles y miles de pesos", le dije. Él se puso sus vaqueros, sus calcetines y sus zapatos.


    "No le des tanta importancia al dinero", me pidió.


    "Se la doy porque no lo tengo", le solté.


    Inclinó su cuerpo y casi alcanzó el piso. Me vio fijamente. "Viviana, puedo asegurarte que en la vida hay cosas que te hacen más feliz que los billetes. Lo que he vivido contigo es una de ellas. No olvides que confío en tus capacidades. Por eso te pido que salgas y tomes todas las fotos que nunca has podido tomar".


    Apenas pude mover mi cabeza hacia arriba y luego hacia abajo. Su declaración me había dejado en silencio.


    "Ya pedí un taxi. Pasará por ti a las ocho de la noche. Cuando salimos vino mi ama de llaves y dejó la despensa y la nevera llena. Si tienes hambre, puedes comer lo que se te antoje".


    "Vaya. Ahora también tienes una ama de llaves". Me pareció asombroso lo que decía.  


    Encogió sus hombros. "No suelo recoger mi desorden. Eso me aburre".


    "Por Dios", dije, negando con mi cabeza. "Bueno, me parece bien… creo".


    "Nos vemos más tarde entonces".


    "Así será. Debo darle ánimo a mi chico para que se entusiasme y muestre su pene a centenares de mujeres excitadas", le aseguré.


    Levantó mi mentón con su pulgar. Mi mirada encontró la suya. "No funciona así", dijo. "Habrá muchas mujeres en ese lugar, sí, pero pienso únicamente en ti. De hecho, lo hago por ti. Imagino que será como nuestro primer encuentro".


    "Pero ya estuvimos juntos varias veces después de eso".


    "Sí, pero lo hice para perfeccionar mi técnica", dijo mientras se levantaba. “Es hora de irme. Nos vemos más tarde".


    "¡Espero que todo salga bien!", le dije.


    Sonrió antes de despedirse. Me pregunté si había razones para sentirme mal. Saldría esta noche, pasaría por la ciudad, vería su espectáculo y también estaría en un camerino, algo que nunca había hecho. Aparentemente, la noche sería estupenda.


    Repasé las razones de mi felicidad y luego me enfoqué en la costosa cámara que tenía frente a mis ojos.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 23: VIVIANA


     


    Escuché el sonido de la puerta y me levanté del sofá con prisa. Había llegado el taxi a recogerme. Aunque tuve tiempo de sobra para maquillarme y calmarme, me parecía que no estaba lista, y nunca lo estaría, para presenciar una vez más su espectáculo.


    Caminé al taxi. Intentaba sentirme confiada, pero no podía. Entré al asiento trasero y el chofer arrancó. Cerré mis ojos. Respiré profundamente y apoyé mi cabeza en la butaca. Podía dejarme llevar. Me sentía feliz. Estaba olvidándome del mundo por unos instantes. Mi cuerpo estaba relajado. Ya no tendría que preocuparme por el pago del taxista ni volver temprano a casa para gastar menos.


    Cuando nos acercamos al lugar el conductor bajó lentamente la velocidad. El teatro era inmenso. Estaba decorado con grandes afiches de Mauricio y el resto de los bailarines. Vi su foto. No usaba camisetas ni nada que ocultara su pecho. Vino a mi mente nuestro primer encuentro. Sabía que eso marcaría mi vida para siempre. Mi pecho estaba agitado y me costaba respirar. Anticipaba lo que sucedería e intuía que todo sería espectacular. Entonces vi la fila. Empezaba en la recepción y llegaba a la calle adyacente. Me molesté con una pregunta que llegó a mi mente. ¿Tendría que hacer esa fila con todas esas mujeres atrevidas? Mi taxista respondió mi interrogante con su siguiente movimiento. Continuó manejando y entró por una transversal. Llegó a una entrada lateral.


    Giró y vio mi cara. "La orden que recibí es que te trajera hasta aquí".


    "En ese caso, gracias por traerme", le dije al abrir la puerta. Unos segundos después, Mauricio abrió la puerta lateral. Asomó su cara para ver la calle. Quería comprobar que no había nadie cerca. Tomó mi brazo y me llevó al interior.


    "Será mejor que te apures. Solo tenemos unos minutos. Luego tengo que seguir ensayando", dijo susurrante.


    Rápidamente me haló por el camino. Se movía con rapidez y firmeza. "Por todos los cielos. ¿Qué rayos haces?", le pregunté alegremente.


    Llegamos a su camerino y me metió en él. Cuando ambos ya estábamos dentro, cerró su puerta con llave. Me haló hacia la puerta y quedé entre ella y su cuerpo. Sus labios besaron los míos con deseo. Mi pecho empezaba a hacer erupción. Retrocedió. Me vio fijamente.


    Me costaba respirar. "Mauricio, por Jesucristo, dime qué planeas hacer", le dije con fuerza.


    Tocó mi vientre y bajó a mis muslos. "Te haré mía antes de presentarme. Sé que no aguantaré varias horas”, soltó.


    Sus dedos me despojaban de mi ropa con tanta rapidez y lujuria que no podía hablar ni pensar con claridad. "Sé que te presentarás en solo...", empecé, pero luego quedé en silencio.


    "Sí, lo sé, quince minutos", dijo, completando mi frase. "Eso nos deja poco tiempo para esto. Debemos apresurarnos".


    Me asombraba saber que tenía tantas ganas de estar conmigo. Era increíble que un hombre tan sexy no pudiera controlar el deseo impetuoso que sentía por mí. Era impresionante lo que estaba pasando. "Supongo que es una broma", le dije con sorpresa.


    "Claro que no. Hablo en serio", dijo con un tono ronco antes de besarme otra vez. Yo también quería hacerlo. Lo había querido desde el momento en el que lo había visto por primera vez. Le permitiría hacer cualquier cosa que se le antojara, porque sabía que yo también sentiría mucho placer. Lo abracé y él respondió con otro fuerte abrazo. El paso del tiempo me excitaba más. Sabía que no teníamos mucho tiempo y eso me emocionaba. Bajó su mano a mi clítoris. Sus movimientos eran rápidos, nerviosos, salvajes. Era la primera vez que hacía el amor con una velocidad como esa. Me encantaba.


    Mi mente estaba extraviada por la tensión que sentía. Pero alguien tocó la puerta del camerino y reaccioné. "Mauricio, si estás ahí, debes salir", dijo la persona que tocó. "Tienes que hacerlo para que comencemos el primer ensayo". Me sobresalté y retrocedí.


    La fuerte emoción estaba empezando a evaporarse. Él, no obstante, avanzó para tomarme. Mordió mi labio inferior y lo haló levemente. "Probablemente deberíamos postergar esto...", le dije con nerviosismo.


    "O apresurarnos", susurró.


    "Mauricio", repitió el sujeto. 


    Abrí mis ojos y cerré la boca. Me giró en silencio y quedé con mi cara sobre la puerta. Tomó mis brazos y los levantó para ponerlos sobre el marco. No podía mover un músculo.


    Él estaba decidido. Subió mi ropa y deslizó mi ropa interior por mis muslos. "Mauricio, por favor", reiteró el sujeto, Hablaba con una inquietud mayor.


    Me pregunté si de verdad planeaba cogerme mientras había un asistente justo a unos centímetros. "Tal vez deberías hablar con él", le sugerí. Mi cuerpo tambaleaba por el miedo.


    "No es necesario. Ya verás que en unos segundos se marchará". El suave sonido de la cremallera de sus pantalones bajando llegó a mis oídos. Después percibí el sonido del condón saliendo del paquete. Me penetró con su pene y un intrépido gemido salió de mi boca.


    Se acercó a mi oído para gemir. Ya me tenía bajo su poder. No hubiera podido rechazar su cogida.


    Era increíble. Hacíamos el amor mientras una persona tocaba la puerta sobre la que yo estaba inclinada. No podía controlarme. Me excitaba saber que Mauricio necesitaba poseerme en ese preciso momento. Sentía que no podía parar, que tenía que liberarse pronto y volver a sus compromisos. Me aferré al marco. Lo hice para no caer, pero también para impedir que ese hombre intentara pasar y nos descubriera. Mi vagina estaba empapada y cada célula de mi cuerpo estaba alterada. Había un intenso deseo y una abrumadora lujuria absorbiendo mi piel. Era imposible de manejar. Recliné mi espalda para acomodar su vagina. Ansiaba recibir toda su erección y saciar mi hambre de él rápidamente. "Me encantas", susurré. Intenté susurrar cada palabra que decía.


    "Mauricio, sé que estás ahí. Estoy oyéndote", informó el sujeto.


    Tomó mis nalgas y las azotó con rudeza. "Me encanta cómo te ves", dijo Mauricio.


    "Carajo", solté. Mi palabra se escuchó más alto de lo que esperaba.


    El sujeto volvió a hablar. "¿Eres tú, Mauricio? Si estás ahí, responde. Debes venir rápido".


    "¿Por qué mejor no te vas al carajo, Ricardo?", le espetó Mauricio. Sentí la frustración en sus palabras. Por un lado, le molestaba tener que escuchar constantemente a Andrés y por el otro seguía penetrándome con toda su erección. Me encantaba recibirlo en esa posición. Su erección alcanzaba el fondo de mi vagina. Estaba expandida para tomar todo lo que él estaba dándome. Podía recibirlo completa y cómodamente, incluso mejor que antes.


    "Me retiraré solo cuando salgas de este camerino", le informó Ricardo.


    "Qué rico se siente tu pene", dije susurrante.


    Se inclinó para penetrarme con mayor intensidad, llegando más profundo de lo que hubiera imaginado. Sus penetraciones se prolongaron y se hicieron cada vez más poderosas. Sentí que estaba sacudiéndose todo el estrés que llevaba sobre sus hombros. "Estás muy empapada. Me encanta", dijo entre gemidos.


    Ricardo continuaba tocando la puerta del camerino de Mauricio. Me sentía desbordada. Reclinaba mi cuerpo para recibir toda su erección. Puso su mano sobre mis muslos y luego los subió para acariciar mi clítoris. Su mano se llenó completamente con mis jugos. Pronto se presentaría delante de miles de mujeres y su pene estaría colmado de mis líquidos vaginales. Ninguna de ella lo sabría. Esa imagen fue como una bomba cayendo sobre mi mente. Intenté mantenerme en pie, aunque me costaba, porque el éxtasis estaba a punto de lanzarme al piso. Pero luego de un rato, no pude pensar más. Solo pude concentrarme en lo agradable que me sentía recibiendo esas penetraciones, en el deseo que él sentía por mí, en la fuerza de su empuje, su velocidad, su hambre...


    Las primeras ondas de mi clímax llegaron a mi cuerpo. Movió su cuerpo para cubrir mis labios con su mano, que recibió todos los gritos que salieron después por mi agitada boca. Mi vagina latía y apretaba su erección, su otra mano palpaba mi clítoris, y su pene continuaba empujando en mis profundidades, una y otra vez, mientras Ricardo seguía pidiendo que saliera. "¡Carajo!”, solté.


    "Mauricio, ¿puedes decirme qué carajo estás haciendo?", preguntó el sujeto. "Debes venir rápido. Tendremos que comenzar sin ensayos previos". Se escuchaba más molesto, pero yo no podía pensar en eso. Mi orgasmo estaba estremeciéndome.


    Un alarido salvaje me informó que Mauricio estaba estallando de placer. Dejó su pene en mi interior unos segundos más, vaciándose. Su mano aún continuaba cubriendo mi boca. Me encantó sentirme poseída y dominada de ese modo, si bien nunca me había gustado practicar el sadomasoquismo ni nada que se le parezca. Sabía que lo hacía porque el momento lo exigía, pero la emoción de que lo hiciera y el miedo de que nos descubrieran me excitaban. Sentí que no podría retirarse de mí, pues había llegado a lo más profundo de mi ser. Sin embargo, un rato después, un instante que también fue muy intenso, se alejó, extrajo su condón y subió sus pantalones.


    Estaba poniéndome mis bragas y cubriendo mi cuerpo con mi vestido. Aún me tambaleaba. Me costaba ponerme de pie sobre los zapatos de tacón que estaba usando. Él me dio un largo y poderoso beso y me abrazó para sujetarme. "¿Y ahora?", le pregunté.


    "Saldré y les ordenaré que no me molesten nunca más de ese modo”, dijo con firmeza. "En cuanto a ti, esperarás diez minutos. Un asistente vendrá a buscarte para llevarte a tu butaca".


    Mis ojos estaban abiertos ampliamente. La pasión había abandonado mi cuerpo. Me preocupaba que el personal del evento supiera, pero Mauricio parecía inmune a las preocupaciones. Estaba muy tranquilo. "Si haces eso, todo el mundo se enterará de lo que hicimos”, le dije.


    Me sujetó con fuerza. Lo hacía para que me sintiera protegida y tranquila. "Ya todos lo saben, puedes estar segura", me dijo. "Oye, debo salir para el espectáculo, pero espero verte cuando termine. ¿Te parece bien?".


    Asentí lentamente.


    Volvió a besar mi boca. Fue un beso fugaz. Luego salió y cerró la puerta. "¿Qué mierda te sucede? ¿Por qué interrumpes mi descanso de ese modo?", escuché que decía. Estaba molesto, pero no pude oír nada más.


    Debía fingir que nada había pasado y mostrar un semblante serio, actuar como si nada hubiera pasado. Pero no sabía cómo lo haría. A fin de cuentas, era la primera vez que hacía el amor con un desnudista en su camerino. Sentía algo de vergüenza por lo que había hecho. Y aún me faltaba salir para ver el espectáculo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24: VIVIANA


     


    Mauricio cumplió su promesa. Diez minutos después salí y me encontré con un asistente. Estaba bastante irritado.


    "¿Es usted la señorita Vásquez?".


    "Así es", le dije. Sentí que lo que había hecho me había dado mucho placer y era el momento de disfrutar la presentación. La pena que pensé que sentiría no apareció en ningún momento. Caminé para llegar a mi lugar. No era una butaca. Era prácticamente una suite. Podía ver el evento desde la parte alta y contemplar detalles que el resto no vería. Me hubiera gustado tener unos binoculares. Así podría ver su erección desde mi espacio preferencial.


    La atmósfera estaba llena de expectativa. Junté mis piernas mientras una sensación indescriptible me inundaba. Me pregunté si alguna persona en el mundo hubiera llegado a pensar que “Anaconda” Mauricio estaba demorado por mí. Tuve una repentina fantasía. Me imaginé levantándome de mi asiento y alzando mi voz para contarle al público que él llegaría tarde porque había estado haciéndome el amor en su camerino. Entendí que hacer eso no se comparaba con lo que había hecho en el espectáculo de Plaza Italia. Sería como poner mi vida en riesgo. Entonces dejé de pensar y vi que la audiencia estaba ocupando sus lugares.


    Vi la decoración del escenario. Aunque habían puesto un inmenso telón rojo, podía sentir la energía que Mauricio transmitía. Creí que, si cerraba los ojos y me concentraba, podría contagiarme de esa energía. Quizás estaba dejándome llevar. Tal vez era su aroma el que inundaba el ambiente y llegaba a mis fosas nasales y mi mente. Entonces escuché unos acordes musicales que daban inicio al evento. Una voz en los parlantes anunciaba a los bailarines secundarios. Era el comienzo de la magia. El telón subió lentamente. Los bailarines subían al escenario, escoltando a Mauricio. Sus manos quedaron sobre sus hombros, en un gesto de agradecimiento y saludo a todas las mujeres que gritaban. Después subió su cara para ver. Sonrió ampliamente cuando lo hizo. Alaridos infartantes tronaron en el ambiente. Con su expresión, Mauricio me informaba que esa sonrisa me pertenecía exclusivamente a mí. A nadie más. Me emocioné muchísimo y también le sonreí. Su mirada se sostuvo sobre la mía por otros segundos, hasta que volteó y comenzó a bailar con sus compañeros.


    La música y la electricidad del baile llenaron el lugar de alegría. Me contagié con el entusiasmo, pero no dejaba de sentir celos por todas esas mujeres que veían el espectáculo en la parte inferior. Todas salivaban por él, por mi Mauricio. Gritaban, aplaudían y arrojaban flores… o su ropa interior, al escenario.


    Me quedé aturdida de inmediato. Era una escena surrealista.


    Estaba sentada en la mejor locación del teatro, pero eso no impedía que tuviera esa sensación de lejanía entre nosotros, algo que no sucedía con el resto de las chicas. Dejé de contemplar el número musical y vi a las mujeres del público. Mis celos solo se incrementaron más y más. Quería estar cerca de él. Tomé aire y luego lo dejé escapar con calma. Recordé que debía adaptarme a presenciar estos espectáculos y estas reacciones, aunque me parecía que iba a tomarme mucho tiempo…


    Su talento era notable. Relajé mis hombros e intenté disfrutar los bailes. Sobresalía fácilmente del resto de sus compañeros. Me dije que debía estar feliz al poder estar con un hombre que destacaba en su área. Intenté convencerme de que esa era la forma apropiada de ver las cosas.


    Era más fácil decirlo que hacerlo. De hecho, empecé a creer que sería muy difícil lograrlo. Había centenares de mujeres viendo a Mauricio como si quisieran devorarlo. Me pregunté qué probabilidades habría de que quisiera regresar conmigo a su casa si al frente tenía a tantas chicas con cuerpos perfectos. Entendía que vivían en una ciudad a la orilla del mar, por lo que sus pieles serían bronceadas, pero nunca me imaginé que serían tan espectaculares. Estaba perturbada por mi cuerpo. Me parecía que todas eran muchísimo más hermosas que yo. Tal vez me había deshecho de Antonella definitivamente, pero sus frases humillantes y su molesta actitud no habían salido por completo de mi mente y me recordaban que yo no era tan esbelta. Sin duda, él elegiría a una de esas chicas.


    Entonces comenzó el segmento del espectáculo que yo no quería que llegara.


    El segmento en el que escogía a una mujer de la audiencia para invitarla a subir al escenario y bailar con y para ella. Las chicas enloquecieron. Tragué grueso cuando escuché el anuncio por los altavoces. Él, en tanto, se concentraba en las chicas del público. Abrí ampliamente mis ojos. Estaba actuando de modo infantil, pero solo quería que me eligiera a mí. Que sus ojos se cruzaran con los míos y me mostrara una mirada con la que me expresara que anhelaba estar conmigo sobre el escenario. Sin embargo, sabía que ese sueño no se convertiría en realidad.


    Parte de su espectáculo se basaba en que todas las chicas creyeran que podían ser elegidas por Mauricio. Era una de las razones de su éxito.


    Apreté mis manos, convertidas en puños, cuando vi que recorría el espacio con sus manos. Las chicas subieron las suyas con más fuerza para atraer los ojos de Mauricio. Me pregunté quién sería la afortunada. Él se movió lentamente, haciendo que la expectativa creciera. Al final, decidió invitar a una mujer que no podía ver desde mi asiento. Me levanté para ver su cara. Cuando la vi, me quedé sin aliento ni palabras.


    La guio para que subiera y empezó sus movimientos candentes. Intenté convencerme de que la mujer no se parecía tanto a Antonella como yo pensaba. Debía ser mi imaginación o simple casualidad. Tenía que ser eso. Mi mente estaba atormentándome. Tal vez habría seleccionado a Antonella en el espectáculo de Plaza Italia si hubiera querido bailar con una chica con esa apariencia. Pero no paraba de preguntarme por qué rayos había optado por subir a una chica que se parecía tanto a mi antigua amiga. 


    Cuando noté que su baile era más discreto que el que había llevado a cabo conmigo, mis sentidos se calmaron un poco. De todas maneras, a la mujer le gustaba. Vi cómo lo acariciaba. Acariciaba sus pezones y palpaba su piel como su fuese suya. Esperaba que todas en el público lo notaran. Todo eso quedaría grabado en mi mente y amenazaba con reemplazar los agradables recuerdos de mis vivencias con Mauricio.  Tenía que enfocarme en otro lugar, ver hacia el techo o algo así, pero se me hizo imposible. No podía dejar de verlos fijamente, ver cada movimiento, cada parpadeo, cada mirada. 


    La música se detuvo. Sin embargo, la mujer siguió moviéndose.


    Inclinó su cara y aproximó su boca a la suya. Sentí que el tiempo se detenía. Quedé impactada. Empezó a besarlo. No podía escuchar los gritos de la gente, por lo aturdida que estaba. Rasgué el asiento con las uñas de mis manos. Me dije que no debía alzar mi voz para exigirle que se apartara de Mauricio. Se alejó de él unos segundos después, pero me pareció que había pasado un año.


    Bajó del escenario con una sonrisa de felicidad y un gesto de su mano. Exhalé mientras me levantaba y salía. Me sentía arrepentida de haber asistido a esa mierda. ¿Por qué querría ver a unas desconocidas tocando su cuerpo, besándolo o mostrando el deseo insaciable que sentían? Los celos apretaron mi pecho.


    No podía manejar tantas insinuaciones ni un descaro de ese nivel. Tenía muchas ganas de correr y lanzarme sobre esa mujer parecida a Antonella para darle una golpiza. Aunque no quería hacer una escena, mi garganta se llenó de nudos. Sentí que mi relación con él era delicada y debíamos hacer todo lo posible por fortalecerla, pero la osadía de esa mujer al besarlo había hecho añicos nuestro romántico nexo. La situación era incontrolable.


    Caminé por los pasillos y llegué a su camerino. Quería abordarlo cuando llegara. Vi algunos gestos de los asistentes y tramoyistas, pero ninguno dijo nada. Tal vez notaron la furia en mi rostro y mis hombros y se convencieron de que ninguna frase me calmaría o frenaría mis pasos. Pasé, encendí las luces y me senté. Apreté mis labios y crucé mis piernas.


    Aún se oían las voces estridentes del público. No había terminado la presentación. Y la imagen en mi mente se negaba a salir. El beso que le había dado esa mujer a mi hombre. El momento se reproducía en mi cerebro cada segundo. Me parecía que los minutos transcurrían lentamente. Sabía que debía parar esas ráfagas mentales, pero no lo lograba. Debía verlo y encontrarme con su piel una vez más. Tenía que sentirlo para decirme que él me pertenecía solo a mí.


    Unos minutos después terminó la presentación. Escuché una charla que sostenía Mauricio con su equipo. Los aplausos de la despedida se apaciguaron.


    "Estuvo excelente", dijeron. La puerta se abrió. Era Mauricio. Su cuerpo estaba empapado y le costaba respirar. Cuando me vio empezó a sonreír alegremente.


    Empujó la puerta y la cerró de prisa, Caminó para llegar a mi silla. "Me alegra mucho que estés aquí", me informó suavemente. Intentó besar mi boca, pero moví mi cara para recibir su beso en mi mejilla. Aún recordaba a la chica que lo había besado. Estaba airada por lo que se había atrevido a hacer. Y quizás él se había excitado con ella o había hecho otras cosas después de que abandoné el lugar. Retrocedió y frunció su ceño.


    "¿Sucede algo?".


    "No es nada. El sonido era tan alto que mi cabeza empezó a doler", dije. “Me siento agotada.


    Era obvio que le costaba entender las razones de mi absurdo comportamiento, pero no quería darle alguna explicación. Había estado presentándose como lo había hecho miles de veces. Yo, en cambio, quería que adivinara los motivos de mi dolor, pero estaba tan ofuscada por mis celos y la ira incontrolable que no podía encontrar las palabras adecuadas para decírselo. "Parece que no te gustó mucho la presentación", dijo mientras se hundía en la tristeza.


    "Tal vez me aburrí porque ya lo había visto en mi ciudad", le dije.


    Abrió su boca. Intentaba decirme algo sobre la forma en la que estaba actuando, pero se frenó y tomó aire. "Creo que es mejor ir a casa. Me gustaría conversar contigo", dijo, y tomó mi mano delicadamente


    La confianza volvió a mí cuando acaricié su mano. Su firmeza y su actitud segura me hacían sentirme calmada de inmediato. Pero la imagen de su baile con esa desconocida no saldría de mi cerebro. Tal vez nunca. Yo lo sabía muy bien. "De acuerdo", le dije mientras apretaba sus dedos.


    Volvimos a su casa en un taxi. Sentí que mi sueño acabaría pronto. Era tan mágico que pronto la dantesca realidad volvería. Un sujeto tan exitoso con él, con la posibilidad de elegir a cualquier chica y con tanto dinero, no podía fijarse en mí o hacerlo por mucho tiempo. Estaba tan incómoda, temerosa y dubitativa que ya no podía controlarme. Tampoco me agradaba saber que mi actitud estaba lastimando a Mauricio ni acabando con nuestra relación. Vi su cara de reojo. Cerró sus ojos y tomó aire profundamente durante el trayecto. Se notaba su cansancio y la confusión que sentía por mi alterado temperamento. Eso solo me hizo sentir peor.


    Habíamos pasado de haber tenido un tórrido encuentro sexual en su camerino, a escondidas, cuando la pasión nos había llevado al extremo, a este momento de tensión y silencios prolongados. Había tanta distancia de ese pasado tan cercano que me pareció que pronto lo olvidaría. Llegamos y reaccionó, pagó el servicio y reunió el coraje que debía tener para abrir mi puerta y ayudarme a salir. Sabía que solo un hombre fuerte como él podía ayudarme, pues mis tacones eran un serio problema.


    "Me dijiste que quería contarme algo", le recordé cuando se sentó en el sofá. Bostezó después de cubrir su boca y cerró sus ojos.


    "Así es. Hablé con el gerente de la empresa que produce nuestras presentaciones. Me contó que tienen una gira de otra agrupación. Pasará por varias ciudades de nuestro estado. Uno de los bailarines renunció. Necesitan a alguien para que se presente con ellos mañana en la noche".


    "Supongo que te contactaron para que te presentes", le dije con un tono de cansancio. Asintió con su cabeza.


    "También supongo que aceptaste". Sentí que me derrumbaría. Quería ver hacia otro lado, pero no podía.


    "De hecho no lo hice, pero sé que es una excelente oportunidad para mi grupo. Las presentaciones serán en lugares enormes, en ciudades en las que no nos hemos presentado. Si acepto, puedo cancelar las presentaciones porque ganaré más dinero con ellos, y luego...".


    "Mauricio, no tienes que darme explicaciones. Sé que así te ganas la vida. Decide y haz lo que te parezca mejor", le dije mientras encogía mis hombros y lo miraba fijamente.


    Levantó su mirada. Su ceño estaba fruncido. "Parece que estás molesta".


    Vi su rostro sin decir nada. Sentí que no tenía respuesta a sus palabras. Entendía que Mauricio tenía el derecho de hacer lo que lo alegrara y le pareciera correcto. No podía ordenarle ni sugerirle qué hacer o pedirle que cambiara de opinión. Yo solo había estado con él unos días. Podía decirle que comenzaba a irritarme el empleo que tenía hacía diez años, el que le gustaba y por el que ganaba mucho dinero, el mismo que lo había llevado a mi ciudad y me había permitido conocerlo. Pero eso no me parecía correcto.


    Repentinamente sus ojos se abrieron de par en par. "Claro que no", le dije mientras negaba con mi cara.  


    "Podrías acompañarme", me dijo mientras tomaba mi mano. "Estaríamos fuera solo mañana. Seguramente la pasaríamos bien. Cuando termine, iríamos a…".


    Ver otra de sus presentaciones no me interesaba. Me aturdía y afectaba nuestra relación. Aunque había sacado a Antonella de mi vida, las cosas que había dicho habían quedado estampadas en mi mente. Seguía sintiéndome insegura y avergonzada. No tenía mucha confianza en mí misma ni autoestima como para volver a ver a chicas tocando su pecho. Quizás me armaría de valor con el paso del tiempo y se lo contaría, pero en ese momento preferí mostrarme como una mujer impulsiva, que no se alteraba por nada y estaba dispuesta a hacer cosas alocadas, como ya había sucedido con mi viaje a su país. Me dije que muchas querrían estar en mi lugar y debía contentarme por ello. "No creo que sea buena idea", dije, interrumpiéndolo.


    Entonces Mauricio se asombró por mis palabras.


    "Prefiero quedarme en el jardín y comenzar a tomar algunas fotos. Sonreí fingidamente.


    "Bueno… de acuerdo", dijo mientras fruncía su ceño. "¿De verdad quieres hacer eso?".


    "Así es", le dije. "Creo que tú deberías ir a descansar. Te ves agotado. Supongo que tu cuerpo te lo agradecerá", dije al levantarme y verlo.


    "Es verdad", dijo. Caminó detrás de mí rumbo a la habitación. Fui a la ducha. Él se quitó su ropa. Vi mi cuerpo en el amplio espejo del baño. Mi comportamiento no era adecuado. Me dije que debía pensar con claridad. Era la compañera de un hombre muy sexy y agradable, y ya me había demostrado que estaba loco por mí. Debía convencerme de que esa era la pura verdad.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25: MAURICIO


     


    Me había despedido de Viviana con un suave beso en su boca. Aún dormía y su cuerpo se sentía cálido. Me parecía que no estaba completo porque había dejado una parte de mi alma en Las Arenas. Aunque faltaban unas dos horas para el espectáculo, no quería empezar sin conversar previamente con ella.


    Estaba alterándome por la distancia entre nosotros, no solo la física, sino también la emocional. Sentí que Viviana estaba lejos de mí. Me pareció que las cosas estaban derrumbándose. Creí que me había equivocado al aceptar viajar con los otros bailarines. A fin de cuentas, el dinero no me hacía falta. Y ahora mi espíritu estaba desolado. Habíamos tenido una linda relación, pero repentinamente, sin motivo aparente, actuaba con reservas y frialdad. Toqué la mesa nerviosamente mientras esperaba que el sistema de mi computadora se iniciara. Parecía que nunca lo haría.


    Esos cambios ya me habían ocurrido con otras mujeres. Al notar que empezaban a tratarme de ese modo, les abría la puerta de mi casa para que salieran. Sin embargo, con Viviana era diferente. No podría ni siquiera pensar en sacarla de mi vida. Estaba seguro. Lo sabía porque creía que debía quedarme y pedirle que aclaráramos la situación y me dijera por qué estaba molesta. Una equivocación como esta no debía volver a ocurrir. Era un novato en los temas sentimentales, pero entendía rápidamente mis aciertos y mis fallos.


    Una vez que el sistema empezó a correr, inicié la aplicación para llamarla por video que había instalado antes de que mi vuelo saliera. Sus mensajes de texto eran fuertes. Aún no sabía si escribía de ese modo todo el tiempo o lo hacía porque continuaba enojada. ¿Por qué se habría molestado tanto?, me pregunté. Realmente no había dicho ni hecho nada. Había asistido a mi presentación, que fue muy buena, excelente en realidad, y luego todo cambió. Probablemente sentía lo mismo que mis padres. Se avergonzaba de mí por mis sensuales bailes.


    Me sentí feliz cuando vi su cara en el monitor. Al mirarla, mis sentidos se alegraron inmediatamente. Su respuesta a mi llamada sacudió mis preguntas. Noté que solo tenía una vieja camiseta que había sacado de mi armario. Sus piernas estaban descubiertas. Lucía como una chica tranquila que disfrutaba un día en casa. Además, se veía muy sexy. Me la cogería sin pensarlo.


    "¿Qué tal?", dijo tibiamente.


    "Todo bien", le dije. "Oye, luces muy atractiva".


    "Por favor", dijo, viendo la camiseta. "Me lo puse porque tiene tu aroma".


    Le mostré una amplia sonrisa. Esa frase sí se parecía a ella. "Te ves tan sexy que deberías quedarte con ella", le dije. Cambié mi expresión y mi tono se hizo más serio. “Pero te prohíbo que uses pantalones cuando te la pongas.  ¿Está claro?", le dije con falso autoritarismo.


    "De acuerdo", dijo entre risas. "Dame un minuto, voy a relajarme", dijo, y acto seguido cruzó sus piernas fenomenales. Movió su computadora y quedó en una posición más cómoda para que empezáramos la charla.


    Me acosté en la cama y puse mi computadora en mi regazo. "Cuéntame de tu día", le pedí.


    "Bueno, tomé algunas fotografías con la cámara que me obsequiaste. Nunca me había sentido tan feliz", dijo, y sonrió.


    "No me has contado qué es lo que más quisieras fotografiar", le recordé. "¿Qué has fotografiado hasta ahora?".


    "Tal vez comience a tomar algunas fotos de frutas y animales. Podré ir practicando y captando las diferentes luces del día".


    "¿Cuántas fotos has tomado?".


    "Algunas…"


    "¿Puedo verlas?".


    Salió de la imagen. Unos segundos después volvió. "Aquí están...". Tenía decenas de fotos en sus manos.


    Me las mostró con calma. Las contemplé todas. Las detallé meticulosamente. Esperaba que ese gesto le demostrara cuánto significaba su presencia en mi vida. Quedé impactado con la calidad de sus imágenes. De todos modos, jamás hubiera pensado que tomaría fotos terribles, pero sí me sorprendió la excelencia de las fotos, pues sabía que apenas estaba comenzando. Había talento y aptitudes en cada una de sus obras. Eran fotos poderosas y muy artísticas. Siendo un adolescente hice algunos trabajos fotográficos para publicitar mis primeras presentaciones, así que sabía que se había esmerado para mostrar cada atributo de los alimentos que había fotografiado. 


    Realmente eran excelentes. "Me encantan", le conté alegremente cuando empezó a guardarlas. Guardé silencio tras decir esa frase. Una imagen había encendido mis pensamientos. Se me había ocurrido algo. Viviana notó mi expresión. Abrió sus ojos de par en par.


    Noté que se veía agobiada. Yo sentía lo mismo. Estaba lejos de ella, y solo quería tomarla, introducirme en la computadora portátil, tomarla, ponerla contra la pared y hacerle el amor. "Dime qué estás pensando", me pidió.


    "Creo que vi… un pepino en una de tus fotos", le dije. Abrió su boca, pero no pudo decir nada. Asintió con calma.


    "¿Y ese pepino aún está en la nevera?". Mierda, pensé. Estaba irritado por no poder tenerla a mi lado y demostrarle una vez más el deseo que sentía por ella.


    "Así es", me reveló. Vio hacia la izquierda. "¿Por qué lo preguntas?".


    "¿Está limpio?".


    "Claro".


    "Perfecto. Búscalo entonces", le dije.


    Frunció su ceño, pero se levantó y lo buscó. Volvió a la imagen. Tenía el pepino en su mano. Medía unos dieciséis centímetros. Su expresión de expectativa me hizo entender que suponía lo que pasaría después. Se puso cómoda de nuevo.


    Percibí la malicia en su expresión. "Bueno…”, dijo mientras abría sus ojos con expectativa y emoción. "Supongo que me dirás qué quieres que haga con este… pepino".


    "Primero ponte en la cama y mueve tu computadora para poder ver todo el panorama", le dije.


    Me obedeció sin quejas. Puso su cámara en una posición más baja, de tal modo que podía ver todo su cuerpo, a excepción de su cara. Pensé decirle que moviera más la videocámara para ver su cara, pero sentí que no hacía falta. El no poder ver su cara y sentir que había cierto anonimato me excitaba.


    Mis músculos se tensaron al recorrer sus curvas con mi mirada. Carajo. Me sentía ansioso por sentir esas pronunciadas líneas, ese exquisito trasero, esas piernas. Sin embargo, no podía. Debía satisfacer mi deseo con las imágenes frente a mí. Debía relajarme de alguna manera ya que no podía estar con ella. Entonces incliné mis manos y tomé mi pene entre mi ropa.


    Tocaba el pepino con su mano derecha. Ambos éramos conscientes de lo que yo quería que hiciera a continuación, pero esperaba que se lo dijera. Le aportó un toque picante al momento. "Entonces…", me dijo con suavidad.


    "Quítate esa ropa interior. Luego separa esas deliciosas piernas".


    Acató sin decir nada. Llevó sus dedos a sus caderas y bajó lentamente sus bragas. Aprecié su vagina e incluso esa imagen me pareció imposible de manejar. Introduje mi mano en mis vaqueros y comencé a tocar mi pene excitado.


    "Quiero que abras tu boca", le dijo.


    Flexionó sus rodillas para agacharse. Me encontré con su vello púbico, esa pequeña montaña que antecedía a su vagina. Era una imagen poderosa. Despertaba mi deseo. Después me encontré con su clítoris enrojecido. Me inundó el deseo mientras recordaba que no podía entrar en el monitor, pero sí sentir el calor que ella también experimentaba. Me pregunté qué sucedería a continuación y mi piel se erizó.


    La conexión que experimentaba con ella era totalmente nueva para mí. Jamás en mi vida me había sentido tan emocionado y unido a alguien, aunque muchas habían bailado conmigo en todos los escenarios en los que me había presentado. "Supongo que quieres que lo haga… de este modo", me dijo con nerviosismo y muchas dudas, si bien no pude ver la expresión en su mirada.


    "Quiero que te penetres a ti misma con ese pepino", le dije. Me quedaba muy claro que nunca se había atrevido a hacer algo como eso. La agitación de su cuerpo se hizo evidente tras mi frase. Con suma calma, tomó el pepino y lo llevó a su vagina. Sentí que su vagina apretaba mi tronco cuando vi el pepino presionándola. Mi pecho empezó a latir con fuerza mientras palpaba mi pene con más fuerza. Introdujo el pepino lentamente, y pude ver cómo entraba poco a poco en sus profundidades, mientras yo sentía un profundo placer que se convertía en dolor. Sus piernas se pusieron rígidas cuando lo llevó más profundo. Supuse que estaba incómoda por esa penetración, pero rápidamente vi que se calmaba. No pude ver sus labios, pero sospeché que se abrían lentamente. Empezó a gemir suavemente. Sentí el éxtasis recorriendo mi piel una vez más. Contuve el aliento para postergar mi orgasmo.


    Me mantuve sin parpadear sobre la pantalla. Vi a Viviana insertar el pepino, cada vez más fuerte y más profundo. Se movía sobre él, se agitaba y luego retorcía su espalda. Se movió para llevar la cámara una poco más baja. Estaba asombrado al ver que la única imagen en mi pantalla era un pepino penetrando su vagina dilatada. Quedé sin palabras. Mis ojos no podían moverse.


    Supuse que se había percatado de mi expresión, porque empezó a hacer movimientos más descarados. Vi sus dedos, que rápidamente comenzaron a tocar sus labios vaginales. Sus gemidos se semejaban a los míos. Se penetraba mientras frotaba su clítoris. Yo jadeaba y gemía, y ella me respondía con los mismos sonidos. También se reclinaba, balanceaba sus caderas y chillaba cada vez que escuchaba mis reacciones desbocadas.


    Luego dejó escapar un gemido más poderoso, por lo que entendí que pronto se vendría. Aunque no estábamos juntos, los espasmos azotaban su cuerpo. Sus alaridos se hicieron más frecuentes. No me hacía falta ver sus ojos para adivinar su expresión. Era la anticipación de su orgasmo.


    "¡Demonios!", soltó cuando el orgasmo la alcanzó.


    Observé sus piernas tambaleantes. Recreé su cara retrocediendo al ver que llegaba a la cima del placer. Aún tenía una buena parte del pepino insertado en su cuerpo. Su clítoris seguía empapado e inflamado. Esa imagen me estremeció. Un segundo después, me liberaba sobre los costosos edredones de mi habitación.


    Retiró el pepino y acomodó su cabeza y sus cabellos. Guardamos silencio mientras calmábamos nuestros músculos y recuperábamos el aire. Se acomodó nuevamente y se sentó en el sofá.


    Su mirada aún estaba un poco extraviada y sus hombros tensos. Estaba sorprendida. Supuse que se preguntaba cómo se había atrevido a actuar de forma tan pervertida. "Te confieso que… es la primera vez que hago algo como esto", dijo.


    "Lo mismo digo", le confesé. "Tal vez lo hago porque me excitas mucho".


    Apuntó algo, pero no pude verlo. Imaginé que era el pepino. "Tal vez debo desechar esta… cosa", dijo entre risas.


    "Creo que es lo mejor. Lo próximo que te penetrará será mi pene", dije. Sus mejillas se ruborizaron.


    "Una cosa más".


    "Dime".


    "Sinceramente, me encantó todo lo que vi. Pasaré toda la noche pensando en tu pepino y tu vagina. Creo que me costará conciliar el sueño".


    La malicia continuaba en su mirada. "Bueno, agradezco ese cumplido, si se puede llamar así", susurró. Vio la hora en la computadora y abrió ampliamente sus ojos. "Vaya, ¿qué hora es en esa ciudad? ¿Ya se presentaron?".


    Vi la hora en mi pantalla. Negué con mi cabeza. "Aún no, pero debo irme y preparar mis cosas”, dije a modo de queja. "De todas maneras, espero verte mañana. Intentaré regresar a primera hora. Cuando esté a punto de llegar te avisaré".


    Su expresión había cambiado. Se veía mucho más tensa. Incluso pude escuchar el rechinar de sus dientes. Parecía que había algo que la molestaba, pero no quería decirme qué era. "Te deseo todos los éxitos del mundo esta noche", me dijo.


    "¿Hay algo que...?".


    "No pasa nada. Mañana voy a esperarte. Espero que todo salga bien en tu presentación”, dijo, interrumpiéndome.


    "Gracias. Buenas noches, Viviana. Y…”.


    Esperaba decirle una frase amorosa. Sabía que a todas las chicas les encantaba. Pero ella terminó nuestra llamada antes de que pudiera hacerlo. Quizás se había desconectado sin querer. No me había tratado así nunca. Supuse que volvería a llamar, pero no lo hizo. Se había despedido de ese modo tan abrupto. Evidentemente pasaba algo. Me quedé frente a la computadora un rato, mientras mis pensamientos se agitaban.


    Un montón de posibilidades pasaba por mi mente. No sabía qué estaba pasando con nosotros. Estuve unos quince minutos frente al monitor. Luego me puse de pie, aunque no quería. Debía alistarme para mi presentación. Había muchas expectativas. Quería satisfacerlas y ofrecer un evento de alto nivel. El día siguiente sería difícil. Debía tener esa conversación con Viviana.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26: VIVIANA


     


    Cuando desconecté la llamada, sentí que estaba actuando de una forma horrible. Estaba estropeando la relación. No me gustaba saberlo, pero me costaba mucho manejar mis reacciones y expresar lo que sentía. El nerviosismo agobiaba mi vientre.  


    Toqué mis mejillas con mis manos sudorosas. Me pregunté cuál era el motivo de mi reacción. Qué sucedía conmigo para actuar de ese modo tan absurdo. Qué sucedía que me impedía relajarme y ser feliz. A fin de cuentas, Mauricio estaba actuando para ganar dinero. No podía esperar que hiciera otra cosa. Tampoco que renunciara la vida que había llevado durante años por mí, que solo lo conocía hacía muy poco tiempo. Recordé que aun cuando Antonella me había dado varios golpes emocionales, no me había comportado de ese modo con ella. De hecho, no lo había hecho con ninguna persona. Mauricio había hecho esa llamada para decirme que no dejaba de pensar en mí y quería verme pronto. Y yo había terminado nuestra conversación rápidamente.


    Imaginé en ese instante a Mauricio preparándose para empezar su actuación. Recordé a la chica que se parecía a Antonella. Sus movimientos frenéticos pasaron por mis pensamientos. Además, se había atrevido a besar su boca. Y él había reaccionado para separarse de ella solo unos segundos después.


    También pude recordar la mezcla de emociones que sentí cuando me había seleccionado entre centenares de mujeres. Creí que eso me daba la certeza de que no era la única que sentía esa mágica conexión. Él también la había sentido. Sentí un nudo en mi vientre al pensar que quizás él había fingido, o tal vez cada chica que bailaba con él en sus presentaciones experimentaba esas sensaciones.


    Quizás era parte de su presentación. Buscaba chicas tímidas como yo, con tristezas y dolores reprimidos, sin experiencia en el amor. Era como un cuento de hadas hecho realidad. Nos elegía, bailaba sobre nuestras piernas y nos convencía de que éramos lindas y habría hombres interesados en nosotras. 


    Probablemente la chica se sentía tan animada después que luego la buscaba en los pasillos o el bar. Me pregunté si las había llevado a todas a su dormitorio para hacerles el amor, tal como había hecho conmigo. Por todos los cielos. ¿Y si era lo que estaba haciendo en ese preciso instante?, me pregunté.


    Creí que ese pensamiento me impediría dormir. Me levanté rápidamente. Debía calmar mis ansias, pues si no lo hacía, pronto estaría volando de regreso a Plaza Italia. Si lo hacía, sería el mayor motivo de burla para Antonella.


    Busqué una bebida en la cocina. Me decidí por un whisky. Uno muy suave. Me detuve un momento. Podría continuar con él, pero para poder soportarlo tendría que dejar las bebidas como esa y comenzar una dieta estricta, sin nada de alcohol, comidas procesadas o fritas ni azúcar.


    Negué con mi cabeza.


    Puse la botella en la barra. El golpe fue tan poderoso que casi toda la bebida se derramó sobre el mármol. Me dije que debía sacar esos pensamientos de mi mente. Tomé aire y abrí mis manos. Mauricio me quería tal como era. No estaba a mi lado por obligación o generosidad. Yo era consciente de que fui la escogida esa noche en Plaza Italia.


    Comprendí que debía aceptarme con mis virtudes y defectos.


    Las palabras de Antonella, repetidas hasta la saciedad por mí misma en un intento por convencerme de que esa era la única verdad posible, me habían dejado la imagen en mi mente y ahora me costaba sacarla. Ella decía que nadie se interesaría en mí y pasaría toda mi vida en soledad. Que era una chica rellena, gorda, pasada de kilos, a la que ningún hombre querría. Tal vez sí habría alguno que me buscaría, de acuerdo a sus palabras, pero sería un tipo sin futuro, dinero ni atractivo que me buscaría solo por lástima o empatía.


    Estaba segura de que esa sería la historia de mi vida. La certeza era tan fuerte que no había salido de mí a pesar de lo que había ocurrido en un bar al que fuimos. Allí se había atrevido a contarle a un sujeto que yo tenía diez años de matrimonio y tenía tres hijos pequeños, por lo que no debía salir conmigo. No me gustó para nada, y cuando se lo reclamé afirmó que se lo dijo para mantenerme a salvo. Decía que ella conocía muy bien a los patanes como él y ninguno de ellos me merecía.


    Recordé que era como un juego en el que ella siempre se mostraba como la rubia atractiva y carismática y yo como la amiga simplona y de mal aspecto que la acompañaba. Siempre habían pasado cosas como esa. Pero Mauricio había llegado a mi vida y todo había cambiado. Tal vez me costaba creerlo y habituarme a esa realidad, por lo que me repetí lo que había pasado en mi ciudad.


    Él me había elegido. Entre todas.


    Llevé la botella a la basura y aseé la barra. Después decidí buscar otra bebida para tomar algo poderoso. Me lo merecía. Al tomar el primer trago, analicé detenidamente lo que había sucedido. Efectivamente, una chica descarada había rozado su cuerpo y lo había tocado muchas veces. También era cierto que él había permanecido allí un momento, tanto que me hizo sentir incómoda. Entonces supuse que él no podía haberse separado de ella con prisa. De haberlo hecho, el misticismo de la presentación habría caído por el piso. Muchas asistentes habrían pensado que no le parecía tan sexy. Y entonces ya ninguna creería que cualquier chica, independientemente de su físico, podría tener a un hombre como él.


    Vi mi cámara, que me había acompañado durante toda la tarde. Evoqué el momento en el que me lo había comprado. Estaba feliz. Me hacía creer que no le importaba el dinero y que podría cumplir mis sueños. Dudé mucho, pero aun así me costó creer que hacía ese tipo de cosas con las chicas que bailaban sobre el escenario con él. Decidí tomar otro trago cuando acabé el primero. Quería pensar en otras cosas más placenteras, como la fidelidad de Mauricio.


    Aunque me costó entender lo que pasaba, unos segundos después me di cuenta. El ritmo acelerado de mi corazón, la sensación intensa que experimentaba, mis manos tensas… Era la primera vez que sentía algo así. Mi pecho parecía quebrarse. Tuve la corazonada. Después se convirtió en certeza. Estaba enamorada. No se lo confesaría, pero estaba feliz de sentir amor por un hombre como él.


    Me hizo creer que podía hacer lo que quisiera y que no quería estar con otra mujer que no fuese yo. Me había demostrado que estaba feliz de estar conmigo. Además, era carismático, muy ocurrente, talentoso, ágil e impulsivo. Su espíritu juvenil e irreverente no lo había abandonado nunca. Un hombre con el que cualquier mujer soñaría casarse y sentirse bien por el resto de su vida. Cada cosa que hacía por mí me hacía feliz. Él ya formaba parte de mi vida. Me pregunté por qué dudaba de mi fortuna y mi dicha. Por qué no podía creer que un hombre tan sexy y hermoso realmente quisiera permanecer a mi lado, acompañarme en cada paso y hacerme el amor.


    Decidí emplearme a fondo durante la madrugada para aprender a utilizar las herramientas de edición de fotografía de mi computadora. Mauricio llegaba a mis pensamientos, pero lo retiraba rápidamente. Imaginaba a una chica en el escenario, justo en ese momento, moviendo sus tetas y sus caderas para que él las viera. Tal vez habría una atmósfera sexual bastante cargada y luego la “atendería”. Quizás llevaría a otra chica a su camerino para liberar su estrés. Pensé en todas esas posibilidades, pero las deseché con prisa.


    Me sentí fatigada después de un rato. Decidí salir de la casa para tomar aire fresco y ver la playa. Vi las olas llegando al borde y me calmé de inmediato. El ambiente me tranquilizaba un poco. Me quedé descalza y mojé mis dedos en la orilla. Había mucha paz, pero yo no estaba en paz.


    Sabía que amaba a ese hombre, pero no me gustaba tener que compartirlo. Debía encarar esas circunstancias tan complicadas. No era tan talentosa como él para actuar. No podía simular que nada me pasaba o que no le daba importancia a su empleo. Regresé a mi habitación. Vi el techo sobre mí por largo rato. Suspiré y sentí su aroma impregnado en las mantas. Estaba llegando poco a poco a mi nariz. Quería que me llamara de nuevo, pero eso no sucedió. Entonces me levanté y busqué más alcohol. Me serví un vaso entero. Vi la playa por la ventana. La marea subía un poco. Seguí esperando con ansias su llamada. Después vi el reloj. Faltaban cinco minutos para las tres de la mañana.


    Me había equivocado pensando que volvería a conectarse. Un nudo comprimió mi garganta.


    Me hacía muchísima falta. Era un infierno aguardar mientras él estaba presentándose en otra ciudad. Era incluso más horrible que presenciar el espectáculo y ver a esas zorras derritiéndose por él. La tristeza fue tan fuerte que no pude parar de llorar hasta que concilié el sueño. Antes de dormir pensé que ese dolor iba a hacerme mucho daño.


    El sol me despertó a mitad de mañana. Rápidamente volteé y me encontré con la cama desocupada. Vi mi celular. Cero mensajes, Cero llamadas. Me deprimió mucho saber que no me había contactado por ninguna vía. A pesar de ello, lo echaba de menos.


    Me incorporé y preparé mi desayuno. Sentía algo de resaca y malestar estomacal por la ingesta de licor de la noche anterior. Tuve que comer con calma. Vi la casa vacía. ¿Cuánto tiempo habría estado ahorrando para comprar una casa como esta? Y ¿Cuánto le habrá costado?, me pregunté. Era un espacio tan viril y lujoso que sentí que yo no encajaba.


    Vi la playa por la ventana y observé que un perro corría por la playa. Iba a toda prisa y lucía muy contento. Yo debía estar tan feliz como él. Había tomado estos días “feriados”, planificando que viviría la mejor etapa de mi vida, pero un cúmulo de emociones desastrosas y voces de desaliento me llenaban de miedo e inseguridad. Él no había llamado, pero eso podría estar muy bien justificado. No debía anticiparme a las explicaciones ni los acontecimientos. Había lidiado con eso durante toda la noche. ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no me había llamado ni escrito?, eran preguntas que no habían salido de mi mente.


    Tenía que relajarme, por lo que fui a la ducha. Supuse que el agua caliente me ayudaría a superar la resaca. Efectivamente, la sacudió un poco. Cuando salí, me senté en un lado de la cama. Mi cabello estaba recogido con una toalla y mi pecho estaba cubierto con una de sus camisetas. Había dejado mi cámara y el resto del equipo en la sala de estar la noche anterior, pero como no sabía exactamente dónde se encontraba, no sentí interés en buscarlo. Quería pasar el resto del día de ese modo. Pensé que podría tomar un paseo, tomar alguna bebida afuera o hacer algo parecido. Eso quizás sería útil para relajar mi cuerpo y olvidar todas esas imágenes desagradables. O incluso para no pensar en él.


    Cuando me levanté para vestirme, el sonido de la puerta abriéndose llegó a mis oídos. Me sobresalté de inmediato. Supe que era Mauricio. No me cabían dudas de que era él, pero sí tenía muchas sobre la forma en la que reaccionaría al verme. Estaba en shock.


    "Hola”, dijo al entrar.


    "Estoy en la habitación", le dije con aspereza.


    "Quiero pedirte disculpas. No te llamé pues la batería de mi celular se descargó. Además, no podía encontrar el cargador. Resultó que lo había dejado en la habitación de mi hotel", me informó, pero cuando vio mi rostro, se quedó en silencio. Se detuvo para verme. No parpadeó ni un segundo. Nos sumergimos en un largo silencio. Me pregunté si mi cara estaba diciéndolo todo, como sospechaba. Se sentó en la cama y me rodeó con fuerza con sus musculosos brazos. Le pedí a Dios fuerzas para soportar lo que estaba pasando, pues su aroma era diferente. Me pedí creer que solo era el olor del champú de su hotel, pero no podía sacarme de la mente la idea de que otra mujer lo había llenado de su olor. Era una opción real. Rápidamente me separé de su cuerpo.


    "¿Sucede algo, cariño?", me preguntó dulcemente.


    Sabía que debía explicarle lo que pasaba. Él se lo merecía. Me sentí como una imbécil.  No podía verlo a los ojos. Decidí voltear una vez más y ver la playa. Él guardó silencio. Intenté analizar detenidamente las cosas de nuevo. Él se sentó en la cama. Aguardaba mis palabras. Giré y caminé en círculos. "Disculpa", le dije, al tiempo que negaba con mi cabeza. "Admito que no he sido muy amable recientemente. Es que...". Interrumpí mis palabras.


    Me acerqué y me senté. "Estoy feliz porque volviste", admití. Tomé su mano.


    Su nariz llegó a mis hombros. "Aunque...", dijo. De nuevo me abrazó. Suspiró largamente.


    "‘Aunque’ nada. Estoy feliz por tu llegada. Fin".


    "Honestamente, yo también estoy feliz por volver", confesó. Mi pecho sintió ondas de placer cuando dijo esa frase.


    "Ahora quisiera que me contaras qué te sucede", me pidió delicadamente.


    Recordé sus gestos amables y su excelente trato. Tenía que decírselo. Sostuve mi mirada sobre la suya para contarle lo que sucedía. Contuve el aliento. "Tengo miedo", admití.


    "¿Miedo?".


    "Sí, por lo que haces cada noche".


    Frunció el ceño al escucharme.


    Apreté mis puños. "Me escogiste en tu presentación y bailaste conmigo. Era la primera vez que vivía algo así y creí que era algo muy lindo. No hablo solo del deseo y todo eso. Sin embargo, vi cómo bailabas en tu espectáculo cuando llegamos aquí. Supongo que lo que pasó conmigo no fue tan maravilloso como creí".


    Negó con su cabeza. "No entiendo de qué hablas”.


    "Hablo de que haces lo mismo cada noche. Eliges a alguna mujer entre las asistentes, bailas con ellas y las ayudas a cumplir sus sueños. No estoy segura de que… sientes ese vínculo especial conmigo o soy la única que lo siente", dije valientemente.


    Era claro que mis palabras lo habían lastimado. Mantuvo su boca cerrada y sus músculos tensos. "Viviana…", dijo al cabo de un rato, "es la primera vez en mi vida que siento que estoy tan unido a alguien. Me he presentado tantas veces y tantas chicas me han tocado, que no logro recordar cuántas veces lo he hecho, y aun así...".


    Quería evitar que hablara sobre ese tema. Me bastaba con un solo problema. SI llegábamos a ese punto, iba a arrancarme los cabellos por la furia que sentiría. "Puedes omitir esa parte tan incómoda", le dije, interrumpiendo su frase.


    Cerró sus ojos y levantó sus manos. "Sí, disculpa. Trato de decirte que todo esto es nuevo para mí. Es mi primera vez. La primera vez que conozco a una chica tan especial como tú. La primera vez que quiero quedarme con una persona".


    "También quiero pedirte disculpas", le dije. "Entiendo que enojarme por tu trabajo no está bien. Es lo que haces, lo que te gusta. De hecho, fue lo que me permitió conocerte. Es absurdo… sentirme molesta por esa razón".


    Me sujetó con más fuerza. Sentí que realmente quería quedarse conmigo. "Puedes pensar eso, pero no lograrás controlar esa sensación", afirmó.  "Comprendo que te cuesta controlar eso. No te imaginas cómo reaccionó mi padre cuando le conté que quería hacer este tipo de espectáculos".


    "Me contaste que lo habías hecho para molestarlo. Tal vez ya esté bastante molesto", le dije. Le mostré una sonrisa sarcástica para que supiera que era solo un chiste. Sabía que me entendería. Entonces tomó aire y vio al techo.


    "Me encanta hacer lo que hago. He estado en este negocio muchos años. No concibo mi vida haciendo otra cosa".


    "Comprendo. Quiero dejarte claro que no te pediré que dejes de hacerlo. Debo calmarme, eso es todo. Lo único que te pido es que seas paciente conmigo y me entiendas".


    "No olvides que se trata de empleo y dinero".


    "Lo tengo muy claro", le dije, al tiempo que asentía con mi cabeza. "Lo ves de ese modo, pero otras chicas te besan y.…".


    "Es una actuación. Como cuando una actriz besa a un actor en una película", dijo, interrumpiendo mi frase. "Pero no siento nada por ellas. En algunas ocasiones solo quiero que mi presentación termine y volver a casa. Los únicos besos que me emocionan son los tuyos".


    Tuve que tragar con fuerza al escucharlo. Debía continuar. "Sí, pero cuando esa mujer te besó en tu presentación, me pareció que estaba pasando lo mismo que sucedió cuando me besaste", confesé tímidamente. Sentí vergüenza de mí misma al revelar esas sensaciones. Seguramente a él le parecían sórdidas, pero tenía que confesarlas para corresponder su sinceridad.


    "Eso no es verdad", respondió con prisa. "Y debes comprenderlo y aceptarlo".


    "¿Pero ¿qué pasará si una chica te besa en un escenario y sientes la conexión que sentiste conmigo? ¿Me dejarías y te irías con ella?", le pregunté.


    "Eso no pasará por el resto de mi vida", aseguró. Cerró sus ojos y apretó mi mano con fuerza.


    "¿Qué pasaría si fuese al revés? ¿Si fuese yo quien me presentara y eligiera a un hombre de la audiencia para batir mi culo en su pene?".


    "Ese pendejo no viviría para contarlo", dijo. Se tensó tanto que las venas de su cuello empezaron a latir.


    "Entonces entiendes lo que te digo".


    "Sí, sí. Comprendo tu argumento", dijo. "De todos modos, quiero dejarte claro, las personas como tú...".


    Debía presionarlo para que me dijera lo que necesitaba oír para sentir que no me había equivocado al mudarme con él. Entonces empecé a hablar. "Las personas como yo, que no han tenido muchas oportunidades ni dinero, se sienten temerosas de haber dejado atrás la vida que conocían para empezar una vida con otra persona que apenas conocen", dije, completando su frase. 


    Tocó mi barbilla con mucha suavidad. "Las personas como tú… solo llegan una vez. Sé que hay tipos que se comportan como unos idiotas, prefieren sacar a esas mujeres especiales de sus vidas porque no quieren ‘perder’ su independencia ni perder la posibilidad de seguir conquistando chicas. Eso no pasará conmigo. Ya maduré. La única consecuencia que te deja tanto sexo casual es una terrible sensación de soledad, te lo aseguro". Sostuvo su mirada sobre la mía mientras acercaba mi rostro al suyo.


    "¿Lo dices solamente para animarme?", le pregunté.


    Supuse que debió haber tomado el primer vuelo para regresar lo más temprano posible. Me sentía dichosa, a pesar de todo, por su esfuerzo y su interés en conversar conmigo y darme aliento y seguridad. "Claro que no. Mira mi cara", me pidió mientras la apuntaba con sus manos. Noté el agotamiento en su rostro y sus ojeras.


    "Recuerda que me metí en este negocio para que mis padres se molestaran. Además, necesitaba ganar dinero cuanto antes", dijo mientras señalaba su casa. "Creo que lo logré. Dentro de tres meses terminará mi contrato. Creo que puedo renunciar en ese momento. Sinceramente, han sido unos años estupendos… Te aclaro: lo digo solo porque me gustó lo que hacía. Pero no quisiera lastimarte".


    Me quedé en shock. "¿De qué hablas?".


    "Lo que te dije. No quisiera lastimarte. Es lo que menos deseo hacer", dijo mientras encogía sus hombros.


    "¿De verdad?". Nuestras bocas se quedaron abiertas simultáneamente. No podía asimilar lo que escuchaba ni lo que estaba pasando por mi mente.


    "De verdad", respondió.


    "No quiero que abandones lo que te gusta por mí".


    "Lo pensé incluso antes de que tú llegaras a mí. El año pasado empecé a creer que debería retirarme y buscar otras cosas que hacer. Cada día que pasa envejezco un poco más. No podré moverme con tanta facilidad en unos años, ¿o sí?".


    "Espero que luego no te arrepientas", le dije susurrante.


    "Vivi, ya no tengo quince años. Quiero comenzar otra historia, vivir nuevas experiencias”, me dijo. "Contigo terminé de convencerme de hacerlo". Sonaba firme.


    "Pero podrías bailar hasta que tengas ochenta años", dije. Estaba burlándome de él.


    "Pero tal vez ninguna mujer pagaría por verme".


    "Tampoco quisiera saberlo", dije, y descubrí que estaba sonriendo. Antes, cuando confesaba lo que sentía o me atrevía a expresar mis pensamientos, me habían dado respuestas contundentes para humillarme o decirme que me callara. Incluso me habitué a ese trato. Ahora Mauricio me escuchaba con atención, me demostraba que le importaban mis sentimientos e intentaba hacerme sentir bien. Sentí que todo valía la pena. Que yo era importante en su vida. Que él me amaba. Estaba pasmada, pero de alegría. Y de amor.


    La sensación volvía. La palabra también. Decidí excluirlo de mis pensamientos. No era el momento adecuado para expresarlo. "¿Me dices que en unos meses serás ‘libre’?", le pregunté. Me obligué a sonreír y verlo fijamente.


    Asintió. "Así es. Y me gustaría iniciar mi propia empresa. Podría dejárselo como herencia a mis hijos. Eso me encantaría".


    "¿Hijos…?", le pregunté con asombro. Él sonrió ligeramente y me tomó de la mano.


    "¿Por qué no?", me dijo. Entonces se levantó rápidamente. "Creo que deberíamos salir. Me gustaría celebrar esto".


    Empecé a reír. "¿’Esto’?", le pregunté. Apreté su mano y me levanté con su ayuda. “Creo que no hay nada que celebrar".


    "Claro que sí. Estamos juntos y somos felices. Eso hay que celebrarlo", me dijo.


    "Pero te ves agotado. Deberías descansar".


    "Descansaré cuando tenga nietos".


    Entonces empecé a caminar y sonreí. Sabía que en solo unas semanas estaría totalmente disponible para mí. Era cuestión de tiempo. Me parecía que era mucho más feliz. Su presencia y las noticias que me había dado habían llenado mi pecho de felicidad. 


    Ya todo estaba muy claro para mí. La relación era algo serio. Para ambos.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 27: VIVIANA


     


    Dos meses después


    "Cintia, ¿puedes oírme?", pregunté cuando mi hermana respondió la llamada.


    "Vivi, ¿cómo estás? ¿Sucede algo?", me preguntó ella. Estaba nerviosa. Supuse que ya le había revelado con mi voz que algo sucedía. Comencé a creer que me hacían falta varias siestas, tés fríos y una semana en un spa para calmarme por completo.


    Tomé aire y luego lo dejé escapar poco a poco. ¿Cómo le contaría a Cintia que estaba esperando un bebé? Aún no lo había decidido. Sabía que se asombraría con esa sorpresa y mi actitud impulsiva. Creía que solo estaba divirtiéndome y pronto regresaría a Argentina. Esto, sin embargo, haría que se levantara de su silla.


    Lo había sabido el día anterior. Sentí náuseas, pero creí que solo era una alucinación. Me convencí de que aún no me había acostumbrado a las altas temperaturas, los alimentos llenos de picante y el huso horario.


    Mauricio continuaba presentándose, pero le dije que no quería acompañarlo. Él estuvo de acuerdo, pero su molestia era notable. Le manifesté que eso me haría sentir peor y dificultaría nuestra convivencia antes de que se retirara.  No habíamos tenido más encuentros apasionados como el del camerino. La química estaba disminuyendo. Una vez que salía a sus presentaciones, y yo me quedaba en casa y me repetía una y otra vez que todo estaba bien.


    Continúe tomando fotos. Me hice más hábil en el manejo de la cámara y los programas que me permitían editar las imágenes. Decidí abrir cuentas en redes sociales para mostrar mi trabajo al mundo. Lo hacía también para distraerme un poco. Una vez que volvía a la casa, me enfocaba en él. Quería ser suya, pero las cosas ya no eran como antes. Quería que nuestra pasión subiera cada vez que nos viéramos, pero eso no sucedía. 


    Entendí que estaba tratándome de forma diferente. Sucedía algo, pero él no me decía qué. Estaba segura. La semana anterior llegué al dormitorio y lo descubrí conversando por su celular. Al percatarse de mi presencia terminó la conversación. Me aseguró que era uno de los bailarines.


    Era mentira.


    Y saber que me mentía destrozó mi corazón, aunque no se lo dije ni pude encararlo para reclamarle. En este momento no sabía que esperaba un bebé. Decidí fingir como él. No le pedí que me contara quién conversaba con él. Tal vez mis cambios hormonales habían acabado mi valor. Creí que debía olvidarme de Mauricio lentamente. Paulatinamente empezaría a desterrar ese amor de mi vida. Y luego haría mis maletas para regresar a mi país. A mi hogar. Lo que había dicho Cintia era cierto. Había sido simplemente una decisión alocada. Debía asumirlo de ese modo cuanto antes para empezar a sentirme mejor.


    Debía continuar con la vida que tenía antes de conocerlo.


    Me gustaba la idea de regresar a mi ciudad y tener que pensar solo en mi vida. Pero cuando noté que mi menstruación no llegaba, sentí que había otra cosa en la que debía enfocarme. Algo que estremecía mis entrañas. Algo que me cambiaría la vida para siempre.


    Entonces fui rápidamente a la farmacia. Compré una prueba de embarazo. Al llegar a la casa entré al baño y me quedé sentada allí, sobre el inodoro, por una hora, que pareció un siglo. Cuando salí, decidí comprar otra prueba. El resultado fue el mismo. Observé con asombro el signo azul durante minutos y minutos, sin poder cerrar mi boca.


    Habíamos usado protección desde el primer momento. Supuse que tal vez uno de sus condones se había roto en medio de nuestra pasión desbordada y no nos habíamos dado cuenta.


    Tenía tres semanas. No lograba comprender todo con claridad por el nerviosismo que sentía. Pero entendí que estaba en estado y debía continuar. Mauricio regresaría pronto, en solo dos horas. Debía hacerme cargo del asunto y enfrentarlo.


    Sentí que el universo me aplastaba. Ya no era nadie. Esperaba un bebé. Un bebé de Mauricio. Pero él seguramente había encontrado a otra persona y quería estar con ella. Mi pecho se abría por la herida dolorosa que la vida me había infligido. Me sentía mal no solo por mí, sino también por mi bebé. Además, estaba a kilómetros y kilómetros de mi hogar. No había nadie que me ayudara o apoyara.  Esperaba tener algo de ayuda con mi bebé porque no quería criarlo sola. Y no tenía dinero para mantenerme a mí o a un hijo. Lancé las pruebas y cerré mis ojos. La sensación era horrible.


    Estaba en shock. Mi dignidad disminuía con cada segundo que pasaba.


    Mauricio supo que estaba sucediendo algo. Eso me impresionó.  Caminó por todo el pasillo detrás de mí. Intentaba convencerme de que le contara lo que me sucedía, pero le dije que no pasaba nada. Que solo estaba un poco melancólica y extrañaba mi país. Él retrocedió. Tal vez lo había convencido. O tal vez no. Recordé lo que me pasaba. Si realmente empezara a extrañar mi hogar con tanta intensidad, debía volver allí. Cuando entré al baño para tomar una ducha, me percaté de que era la primera vez en días que Mauricio se había acercado a mí para preguntarme qué me sucedía.


    Mauricio, el hombre que había confesado que quería estar solo conmigo, que había dicho que sentía un profundo vínculo que no había sentido con nadie más, estaba distante. Y yo esperaba un hijo suyo. Caí en cuenta de lo que estaba pasando y solté un largo suspiro de frustración. Debía aceptar el infierno que estaba viviendo, pero sabía que sí podía contar con alguien. Mi hermana. Podía contar con ella.


    "Cintia, estoy esperando un bebé", le conté.


    Supe que seguía allí, a pesar de su silencio, porque sus jadeos inquietantes llegaban a mis oídos.


    "¿Qué rayos dijiste?", me dijo. Sus palabras de asombro me hicieron recordar lo que yo sentí al enterarme.


    "Lo que oíste. Lo supe ayer", le confesé. La sensación, los pensamientos y las frases impactaban cada célula de mi cuerpo y las hacían agitarse. Era como si no pudiera afrontar la situación. Ese huracán de sensaciones revelaba el dolor profundo que sacudía mi alma. Y era muy doloroso. Tomé aire y luego lo solté. Repetí el proceso y al cabo de un rato me sentí mejor. Pude continuar. "Sentí algunos cambios corporales. Tuve la corazonada de que algo pasaba. Decidí hacerme una prueba".


    "¿Una?", me preguntó con genuina ilusión.


    "De hecho, fueron dos", le informé. "Lo hice para asegurarme. Ahora estoy completamente segura"


    "¿Mauricio es el padre?", me preguntó con inquietud.


    "Obviamente", le respondí con rapidez. "Solo he tenido relaciones desde que vinimos a Las Arenas". Me enfadó que pensara que pudiera ser de otro hombre.


    "Santo cielo. Supongo que planeas tenerlo"


    “Eso creo. Bueno, de hecho, quiero hacerlo", le contesté.


    "¿Se lo contaste?".


    "Aún no. ¿Cómo voy a contárselo, hermana? A decir verdad, recientemente no nos ha ido muy bien...".


    Recordé cuándo empecé a sentir que estaba actuando de un modo extraño. Acababa de volver de una de sus presentaciones. Quería contarle que un fotógrafo muy conocido había visto mi trabajo en las redes sociales y le había gustado, pero él se limitaba a oír sin prestarme atención ni contestar nada. Una vez que le había contado todo, levantó sus brazos, bostezó y caminó hacia la ducha.


    "¿No muy bien? Explícame eso”, me pidió Cintia. "¿Sucede algo que no me has dicho? ¿Él está...?". Se notaba su ansiedad.


    "No se involucró en nada grave ni algo así", le respondí de prisa. "Lo que pasó fue que cuando me mudé, siempre era muy atento. Me preguntaba qué pensaba sobre este asunto o este otro. Fuimos a muchos lugares, paseamos mucho y era muy amable. Quería saber de mí".


    "Supongo que ya no se comporta de ese modo", dijo con crudeza. Sentí que me hacía falta una dosis de frases como esas. Ella había sido muy honesta toda su vida. Quería conversar con una persona y que me hablara sin tapujos, aun cuando eso fuese como una bofetada para mis sentimientos.


    "Exacto", confesé. "Apenas habla conmigo. Luce distante todo el tiempo. Al llegar a la casa se ducha y se acuesta. Fin. Hace unos días vi que estaba conversando con alguien por teléfono y cuando me vio terminó su llamada intempestivamente. Imaginé que no quería que yo me enterara de esa conversación ni con quién estaba hablando. Después empezó a mimarme con sus caricias, como si quisiera parecer atento para que no le preguntara por la llamada".


    "Vivi, tal vez estás siendo un tanto… paranoica", me dijo. "Quizás están empezando a tener una relación más tranquila. Las llamas que se encienden al principio de las relaciones van apagándose poco a poco".


    "Probablemente sea eso", le dije, tomando aire. "Igualmente, no dejo de sentir que su cambio es muy… abrupto".


    “¿Crees que conoció a alguien?”, lanzó. Estaba molesta. Pensé que sería capaz de tomar un avión a México solo para reclamarle que me diera el amor que decía sentir por mí.


    Exhalé profundamente antes de empezar a hablar. "Él llega a casa mucho después de culminar sus presentaciones. Entro en internet y leo los comentarios de las personas que salen del teatro, pero cuando Mauricio llega a casa han pasado unas tres horas desde ese momento. Estoy segura de que sí, que conoció a otra persona".


    "Vaya...", dijo. Noté sus titubeos.


    "Cintia, estoy sola aquí. Quizás se cansó de mí. Creo que debí buscar un empleo antes de llegar a este punto"


    "No olvides que fue Mauricio quien te pidió acompañarlo".


    "No lo he olvidado, pero sí creo que está arrepentido o empezó a salir con otra persona"


    "Justo ahora que esperas a su hijo".


    "Justo ahora que espero a su hijo", reiteré con tristeza.


    "¿De verdad quieres tenerlo?".


    "Claro que sí", le dije en voz baja. "Quiero tenerlo".


    "¡Carajo, hermanita!".


    Sus palabras revelaban tanta sorpresa que empecé a carcajearme.


    "¿Por qué rayos estás riéndote? Este asunto es serio, Vivi", me dijo.


    "Sé que es muy serio", le dije cuando pude empezar a hablar. Empecé a hablar un poco más firme. "Lo que pasa es que… me parece que debo tener sentido del humor para poder lidiar con esto. Todo es una locura, ¿no crees?"


    "Sí", respondió en voz baja.


    Empecé a sonreír, pero por otra razón. Anhelaba ver de nuevo a Cintia. Sentía alegría al pensar que podría estar con ella. Creía que ella podía ayudarme a atravesar ese duro camino, pero sabía que ella estaba muy lejos. Me sentí tan triste que empecé a llorar. Sequé mi llanto de prisa. Debía ponerme manos a la obra. Sabía que no solucionaría nada llorando. Tenía que decidir. Y debía ser una decisión rápida y que realmente me ayudara. Si no lo hacía, mi mente enloquecería por mis cambios hormonales y me costaría moverme.


    Había creído hacía poco tiempo que viajaba a Las Arenas para empezar de cero. Había empezado a indagar por internet sobre los trámites que debía llevar a cabo para solicitar visas de trabajo e incluso la ciudadanía. Eso había cambiado. Mauricio actuaba distante y parecía que no quería hablar conmigo. Entonces sentí que debía concentrarme en mi hijo. Para ello, necesitaba espacio. Solo así podría pensar con calma y darle a mi hijo lo que le hiciera falta. "Me parece que debo regresar a Plaza Italia", le confesé susurrante. Era insólito que lo dijera, pero lo hacía porque mis circunstancias habían cambiado.


    "Vivi, cálmate. Deja de llorar. Te prometo que todo saldrá bien. Arreglaremos este asunto”, dijo.


    No podía parar mi llanto. Sabía que Cintia no me veía. De todos modos, no tenía la intención de fingir que nada pasaba. Había una sensación de soledad en mi pecho. Me parecía que solo una persona en el mundo podía acabar con ese vació. Mauricio. Pero lo notaba ausente cuando llegaba a casa. Y cuando estaba fuera, sabía que trabajaba, bailando con una chica distinta cada noche. "No creo", le respondí unos segundos después.


    "Imagino que le dirás que va a convertirse en padre", me dijo. "Va a costarte mucho, pero él debe enterarse".


    "Planeo decírselo en algún momento", le conté. "Preferiría decírselo una vez que me haya ido de este lugar. Lo haré de ese modo para que no crea que quiero obligarlo a quedarse conmigo".


    "Sé que no planeas hacerlo", me dijo.


    Hacía solo un mes, un mes, que me parecía que lo conocía perfectamente. Ahora, sin embargo, todo había cambiado muchísimo. Ya prácticamente no estaba al lado del hombre con el que había sentido un poderoso vínculo. Ahora estaba conviviendo con un sujeto totalmente diferente. Lo recordé, apreté mis puños y cerré mis ojos. "Claro que no, pero no dejo de pensar qué cosas pasarán por su mente cuando se lo diga. Tal vez ya no sienta nada por mí, pero no me gustaría que se quede a mi lado solo porque se sienta obligado por el niño". Me escuchaba y no podía creer lo que decía.


    "¿Me dices que planeas regresar y llamarlo desde aquí para contarle?", me preguntó. Se notaba que no podía creerlo.


    "Exacto". Tomé aire. "Es lo que me gustaría hacer", dije, aunque no dejaba de tener dudas.


    "Por Dios, Vivi", me dijo. "No sabes cuánto lamento todo lo que está pasando. Como quisiera estar acompañándote"


    "Lo sé. Podrías esperarme en el aeropuerto".


    "Claro que sí", respondió.


    "Voy a escribirte cuando el avión haya aterrizado".


    "Estupendo". Recordé que me había dicho que era una locura irme con Mauricio, pero no había dejado de quererme. Me apoyaría a pesar de las consecuencias de mis decisiones absurdas. Era mi hermana mayor. Ese vínculo nunca se rompería.


    "Nos vemos luego", le dije con prisa. Otra tormenta emocional amenazaba con llegar.


    "De acuerdo. Nos vemos. Voy a esperarte. Sabes que puedes llamarme si necesitas algo".


    "Lo sé. Gracias".


    "No olvides que te amo, hermanita".


    "También te amo, Cintia", le dije. Terminé la llamada y recliné mi cuerpo sobre el sofá. Entonces la tormenta de dolor llegó. Comprendí que iba a renunciar a la vida que había estado llevando hasta ese momento. La vida que había tenido y que ahora sería reemplazada por un futuro que nunca sospeché que tendría.


    Un futuro lleno de soledad. Un futuro sin el hombre que amaba.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 28: VIVIANA


     


    Aún no sabía si el motivo eran mis hormonas alteradas o la ansiedad que me afectaba, pero solo sabía que no quería ir al centro de la ciudad con Mauricio. "No entiendo por qué cenaremos fuera esta noche", le dije mientras agitaba mis piernas en el asiento trasero de nuestro taxi.


    "Quiero darte una sorpresa".


    Me preguntaba qué sorpresa sería. Esperaba que no fuese tan espectacular como la cámara ni nada parecido, ya que debía contarle que iba a regresar a Plaza Italia la semana siguiente. Había planificado decírselo esa misma noche. Mi mente se volvió un remolino.


    Me sentí poco afortunada al ver que regresaba de sus ensayos con tanto ánimo de salir. Estaba sonriente y animado. Insistí en que nos quedáramos en casa, pero no quiso. Repitió una y otra vez que quería salir y me persuadió de acompañarlo. Pensé que sería una oportunidad estupenda. Podría contarle en un restaurante lo que planeaba hacer y su reacción sería más reservada. Tal vez era una buena idea después de todo. Yo también me sentiría cohibida y no reaccionaría tan mal… En realidad, buscaba algún modo de evitar empezar a llorar sin parar.


    ¿Cómo era posible que todo eso estuviera sucediendo? Solo quería regresar el tiempo, poder rebobinar mis acciones y retornar al lugar y al momento en el que habíamos estado hacía solo unas semanas, cuando el amor por Mauricio inundaba mi corazón y me convencía de que a él le pasaba exactamente lo mismo. Estaba sentada frente a él, haciéndome esas preguntas. Tenía una mano en mi vientre y la otra convertida en un puño sobre mi pierna.


    Me alejé unos centímetros y o vi de reojo. Dejé de pensar en esas cosas imposibles. Él sonreía ligeramente. Me pareció que estaba captando un rastro del Mauricio con el que había estado compartiendo antes de que cambiara. Me Sospeché que escondía algo. ¿Qué secreto intentaba ocultarme?, me pregunté, pero no tenía la respuesta. Aunque fuese algo importante, no se parecía al misil que planeaba lanzarle.


    "Al menos dime adónde vamos", le pedí.


    Se aproximó y tomó mis dedos. Aunque me pareció raro, sentí una intensa emoción con su gesto.


    Me mostró una sonrisa de misterio. Sus labios besaron mi mejilla. "Lo sabrás cuando lleguemos", me dijo. Giré y vi la ciudad. Sentía mucha incertidumbre. Me pregunté por qué actuaba así en ese momento, cuando mi viaje se aproximaba. Tal vez era solo paranoia. Quizás podría encontrar alguna razón para convencerme de quedarme. Su actitud conmigo era muy distinta a la de los últimos días.


    Pasaba la mayor parte de su tiempo entre ensayos y presentaciones. Era tanto, que me había convencido a mí misma de que lo hacía para no compartir conmigo. Tal vez estaba tomando lecciones de otra cosa y no quería decírmelo. Aunque no había tenido muchas relaciones, comprendía que si un hombre dejaba de ser atento y amoroso en poco tiempo, algo estaba pasando. Pero no había reunido el valor para pedirle que me lo contara.


    Llegamos. El taxista apagó el motor. Mauricio se apuró para abrir mi puerta, como antes. Me ayudó a salir y tomó mi mano. Volví a preguntarme qué rayos sucedía. Empezó a besarme apasionadamente. 


    "¿Qué estás planeando?", le pregunté susurrante. Nuestras narices se tocaron sin que yo intentara evitarlo. A pesar de que sentía que nuestra relación agonizaba, mi piel ansiaba pasar esos últimos momentos con él antes de volver a mi ciudad. Mauricio era el único hombre que me había hecho sentir deseada y amada. Mi cuerpo lo exigía. Pero ya estaba decidida a marcharme, a pesar de que sabía que me sentiría triste.


    Caminamos por la entrada de un edificio. "Lo sabrás cuando lleguemos", reiteró. Cuando me percaté de dónde estábamos, quedé en shock.


    "No me digas que este es el mismo lugar al que…".


    "Fuimos cuando acababas de llegar a Las Arenas. Era tu primera noche en mi ciudad", me recordó mientras asentía. "Es el mismo". Vi que empezaba a sonreír de felicidad.


    "Pensé que lo habías olvidado. Es increíble", le dije. Mi pecho saltaba de emoción.


    "No he olvidado nada de lo que he hecho contigo, mi amor", dijo, tomándome por la cintura.


    Se había esmerado para llevarme a ese lugar y mostrarme su amor. Quizás me había dejado llevar por mi mente o sí se había distanciado de mí, pero solo por un tiempo. Mi vientre sintió una ligera punzada. Creí que solo era mi imaginación, pero lo toqué. Era mi instinto de protección. Mi hijo llegó a mi mente y el pesar se apoderó de mí. Había una criatura en mi cuerpo. Era nuestro hijo. Empecé a tener dudas sobre mi viaje. ¿Debía permanecer en Las Arenas, aunque solo fuese un tiempo más? ¿Debía esperar para terminar lo nuestro? Mi mente me había confundido, pero Mauricio aparentemente no había cometido ningún error grave.


    Apreté mi mentón al ver el restaurante. A mi mente llegó el recuerdo de las chicas que intentaban captar la atención de Mauricio de una forma descarada. Entonces sentí un terrible temor y mucha inseguridad. Esa sensación había comenzado en este lugar. Esa sospecha de que mi mundo podría derrumbarse. Caería cuando alguna de esas atractivas, sonrientes y atrevidas chicas se acercará para pedirle un autógrafo y lograra hechizarlo. Caminé a su lado, dejando que él me guiara por el espacio, con ese temor lanzándose sobre mí.


    Nuestra anfitriona caminó delante de nosotros hasta que llegamos a nuestra mesa. Estábamos llegando a la terraza del lugar. Allí no había comensales. Solo estábamos nosotros bajo la luz de la luna. Me sentí muy sorprendida por lo que veía. Sujetó mi silla para que yo tomara asiento. Tomó un mechón de mi cabello que caía sobre mi hombro. Sentí el roce de sus dedos y me sobresalté. Apreté mis manos bajo la mesa e intenté no mostrar mi inquietud.


    "¿Puedes decirme cómo pudiste reservar este lugar?", le pregunté con miedo y timidez.


    Besó suavemente mi sien. "Eso no importa. Lo que importa es que no nos interrumpan", me respondió suavemente. 


    Cerré mis ojos y respiré profundo. Inhalé su aroma. Era una mezcla de loción de afeitar y perfume. Sentí que volvía a mi vida. Me sentía feliz por la calidez que transmitía. Ansiaba que avanzara, pero sabía que no era lo correcto, porque había acudido a ese encuentro con una intención clara. Verlo para terminar con él. Eso era más importante que todo lo demás.


    Esperaba tener el espacio suficiente para poder continuar con mi vida. Con el niño que nacería en unos meses. 


    Llevé una mano a la mesa. Abrí mis ojos y relajé mi cuerpo.


    Mauricio tomó asiento. Estaba frente a mí y tomó mi mano con sus dedos. Detrás de él se proyectaba el sol sobre el final de la playa. Era una imagen poderosa, perfecta para una fotografía, pero solo podía verlo a él. Aún estaba enamorada. Era el hombre más sexy que había visto, pero después de esa noche no volveríamos a encontrarnos.


    De repente, su rostro empezó a llenarse de sudor. Empezó a sentirse ansioso. Me costó respirar al verlo.


    Vi su cara e hice un esfuerzo por fingir que me sentía bien. Me pregunté si estaba preparándose para acabar nuestra relación. Empezó a hablar. Santo Dios...


    "Viviana", dijo con mucha calma. "He querido hablar contigo hace varios días". Pronunció las palabras como si estuviera saboreando cada letra.


    "¿En serio?", le preguntó. Hablé con voz tan baja que creí que no me había escuchado. Pero lo hizo.


    "Sí. Soy consciente de que hemos compartido muy poco tiempo últimamente, pero no he dejado de pensar en lo nuestro", aseguró. No parecía ser el principio de un discurso para terminar una relación. Su voz comenzó a resquebrajarse. Lo vi sin parpadear. No podía responder porque la esperanza que empezaba a sentir no me lo permitía.


    Cerró sus ojos y contuvo su aliento. "Y ahora siento que puedo dejar de bailar y mostrar mi cuerpo. Me despedí de esa etapa de mi vida. De ahora en adelante solamente quiero estar contigo, mi amor". Sonrió ligeramente y vi la felicidad en su cara.


    "¿Y tú contrato? Aún...".


    "Ya hice los arreglos", me dijo, levantando su mano. "Ya no tengo que bailar más, Viviana. Tendré tiempo suficiente para hacer lo que quiera. Y lo que quiero es estar siempre contigo".


    Estaba en shock. Iba en la dirección que jamás pensé que tomaría. "¿De qué rayos hablas?", dije, pero no pude agregar nada.


    Escuché cómo la puerta se abría intempestivamente. Giré para ver qué sucedía. Abrí mi boca y un alarido de sorpresa salió al ver quiénes estaban allí.


    Los compañeros de Mauricio acababan de llegar y se acercaban a nuestra mesa. "¿Qué carajo están haciendo en este lugar?", les pregunté. En algún lugar había altavoces, pero yo no podía verlos. Por ellos comenzó a sonar una canción que identifiqué inmediatamente. Era la misma que oí durante la presentación de Mauricio en Plaza Italia. La que sonaba cuando me pidió subir. Giré para verlo. Mis manos estaban sobre mi pecho. Esperaba con ansias su explicación, pero se limitó a encoger sus hombros y sonreír.


    "Espero que te diviertas", dijo.


    Caminó hacia ellos y comenzó a bailar. Se movían de forma muy coordinada. Todos mostraban su talento, pero mis ojos no se despegaban de Mauricio. Sentí que no había nadie más. Que era la persona más importante para mí. El sonido bajó lentamente. Dio unos pasos hacia mí. Inclinó sus piernas y se arrodilló. Me quedé atónita.


    "Mi amor…", dijo al tomar mi mano. Su otra mano revisó el bolsillo izquierdo de su camisa. "Entiendo que puede parecer precipitado, pero quiero hacer una pregunta".


    "Mauricio...", le dije. ¿De verdad eso estaba sucediendo?, me pregunté. Había estado indiferente, alejado, pero lo había hecho para planificar este momento. Y pensar que las dudas me habían abrumado. Apenas podía hablar y mantenerme en pie. Mi cuerpo se tambaleaba por la felicidad y la emoción.


    "Quiero pasar el resto de mi vida contigo, porque no seré feliz si no estás en ella. He planeado muchas cosas, y quiero que me acompañes a lograrlas. Y lo deseo porque te amo", dijo con firmeza. Parecía que intentaba informárselo al mundo entero.


    Vi que su mano sacaba una pequeña caja de su bolsillo. Cuando la abrió, vi un anillo radiante como el sol que nos iluminada desde la distancia.


    "¿Te gustaría convertirte en mi esposa?".


    Me quedé pasmada. Tanto, que no podía responder. Mi cerebro ardía con tantos pensamientos. Me costaba calmarlos. No obstante, cuando vi su mirada empecé a llorar y dejé de pensar. Tenía una sola respuesta para él. Se había adueñado de mi cuerpo y mi mente al elegirme entre el público. Me había enamorado.


    "También te amo, Mauricio", le confesé. "Y sí quiero hacerlo. Voy a casarme contigo".


    Puso el anillo en mi dedo y luego se levantó. Tomó mi cintura y me dio un beso apasionado. Escuché el estruendo de los aplausos que empezaron a sonar desde el restaurante. Tomé su cuello intensamente. No quería soltarlo, pasara lo que pasara. Rasgué su piel con mis uñas y sentí que quería dejar mi huella tatuada bajo su cabeza. Se alejó de mí unos segundos después. Sonreía como nunca lo había hecho. Y yo también sonreía por la felicidad que sentía.


    "Tal vez deban dejarnos solos", dijo al ver a sus compañeros. Abandonaron la terraza rápidamente. Antes de salir, estrecharon su mano o lo abrazaron para felicitarlo. Cuando me di cuenta, estaba otra vez a solas con mi futuro esposo.


    Mi futuro esposo. Las palabras seguían resonando en mi mente y esperaba que no salieran de allí nunca.


    Observé a los comensales al fondo. Muchos aún sonreían de alegría al vernos. Noté que una pareja había encendido sus celulares para grabar el momento. Imaginé que al día siguiente lo subirían a internet.


    "Supongo que a partir de ahora ninguna chica volverá a pedirme autógrafos”, dijo con seriedad mientras volvía a sentarse.


    Me había despojado de todos mis temores y dudas. Ya no lograba recordar ni siquiera por qué había sentido esas emociones tan horribles. Ahora él me pertenecía. Esperaba decírselo cuanto antes a todos. Era la imagen más hermosa que podría llegar a mi mente y mi corazón. Solté una carcajada. Era una risa liberadora.


    "Lo mismo digo", le respondí. Entonces tomé aire y recordé algo. Su sorpresa había sido enorme. Yo también debía darle una igual. Como ya me había convencido de que me amaba y quería seguir a mi lado, debía contarle lo que estaba sucediendo.


    "Yo también debo contarte algo", le dije mientras me acercaba a él. Entonces frunció su ceño.


    Empezó a temblar. "No me digas que estás arrepintiéndote". 


    "Claro que no", le respondí con fuerza. "Lo que pasa es que debo… darte una noticia"


    "¿Una noticia?".


    Lo amaba y quería conservar ese instante. El instante previo al comienzo de nuestra nueva vida. Por eso vi sus ojos por unos segundos.


    "Estoy esperando un bebé".


    Después de esa frase, el ambiente se llenó de silencio. Mauricio me veía fijamente. Estaba impactado. No podía moverse ni cerrar su boca. Sentí que mi corazón saldría por mi garganta. Había confesado su amor y me había pedido que me casara con él, pero un hijo era algo completamente diferente. Esperaba que la noticia no lo hiciera salir del lugar apresuradamente. Tal vez no quería asumir esa responsabilidad tan pronto. Rayos. Quizás no se sentía preparado o...


    "Supongo que esto es una broma", me dijo en voz baja.


    Me pregunté qué sucedería si no quería convertirse en padre. Creí que mi cara caería al piso. Pero ya había decidido que igualmente lo tendría. "Claro que no", le dije con firmeza.


    Su cabeza se movió de lado a lado. "Parece que todo es un sueño", dijo. Se notaba su incredulidad.


    "Quiero tenerlo", le dije con seriedad.


    Impulsivamente se acercó y su boca chocó con la mía. Unos segundos después se y sonrió. "¿Quieres tenerlo? ¿Qué rayos dices? Es mi hijo también". Empezó a gritar con alegría.


    Me sentí finalmente calmada. ¡Había dicho mi hijo! ¡Quería tenerlo!


    Su sonrisa ocupaba casi toda su cara. "¿Cuándo lo supiste?", me preguntó.


    Me sentía liberada y feliz al contarle lo que estaba pasando. Lo había mantenido oculto poco tiempo, pero me había parecido un siglo. "Hace muy poco. De hecho… fue ayer", confesé. Cada frase que le decía revelaba una verdad más sorpresiva que la anterior. "Esperaba tenerlo, aunque no sabía si tú también querías...".


    Besó mi boca nuevamente. "Claro que quiero tener a ese bebé. No entiendo cómo puedes pensar que no lo querría". Aplaudió y empezó a reír sonoramente. “Me encanta. Es lo mejor que me pudo pasar".


    Hacía menos de una hora había estado pensando cómo decirle que volvería a mi ciudad y quería terminar la relación. Ahora estaba frente a él, sonriente, con un anillo inmenso en mi mano, un hijo en mi vientre, un deseo poderoso de seguir con él y la certeza de que él también quería estar conmigo toda la vida. "Lo sé. Para mí también lo es”, dije, acercándolo a mi asiento. "De todas formas, tengo miedo".


    "¿Miedo?". Frunció su ceño y me vio fijamente.


    "Sí, por lo que pasará de ahora en adelante. ¿Qué sucederá con nosotros?", le pregunté con temor.


    Tomó mi muñeca y me devolvió la alegría con su tierna y cálida sonrisa. "Por ahora, solo debe importarnos esta cena", dijo mientras acariciaba mi cabello. "Más tarde iremos a nuestro hogar. Podremos celebrar allá, adecuadamente. En la intimidad". Sus palabras me recordaban los motivos de mi felicidad.


    Sonreí con su frase. "Me parece muy bien".


    "Por el futuro no tienes que preocuparte. Voy a seguir contigo. Podremos planificar todo con calma. Iremos paso a paso. Y si se presenta alguna dificultad, nos apoyaremos. Quiero que, por ahora, nos enfoquemos en nuestra comida".


    "De acuerdo", respondí. Hablaba con sinceridad. Solo quería disfrutar esa noche con Mauricio, mi prometido, el padre de mi bebé, el dueño de mi corazón, el propietario de mi alma.


    


    


    

  



  

    E P Í L O G O


    VIVIANA


     


    "¿Dónde está Mauro?", me preguntó Mauricio cuando iba camino al muelle. Vi el cielo para recibir los rayos matutinos del sol sobre mi rostro. Me senté a su lado.


    Vi las olas llegando al borde. "Está dormido", le conté. Exhalé profundamente. "Gracias al cielo se quedó dormido finalmente". Me dije, como lo había hecho en tantas ocasiones durante las últimas semanas, que sí, que lo que estaba viviendo era real. Estaba viviendo en Las Arenas, en una linda casa y Mauricio dormía cada noche conmigo. Nuestro hogar estaba en las afueras, de tal modo que Mauro podría crecer alejado del estrés del centro, el tráfico, las filas de gente en cada lugar y todo lo demás.


    ¿Cómo había logrado construir un espacio tan grande sin que yo me diera cuenta?, me pregunté una vez que regresamos de nuestra noche de bodas. Había quedado impactada. No sabía cómo lo había hecho, pero noté que había recordado cada frase que dije sobre el hogar en el que me gustaría estar. Las había convertido en una linda realidad. Una realidad que incluía una parte privada de la playa y un anexo con dormitorios para huéspedes, de tal modo que mis familiares y amigos podían pasar unos días con nosotros.


    "Suele empezar a reír cuando lo levanto para dormirlo", dijo con una sonrisa bromeó. "Tal vez es más feliz conmigo".


    Tomé un sorbo del jugo de naranja que Mauricio me había preparado. "Claro que no. Conmigo sonríe más. Será un consentido de mamá”, le respondí.


    "Puedes creer lo que quieras, pero eso no va a ocurrir. No quiero que consientas demasiado a mi hijo. Solo yo podré hacerlo", dijo sarcásticamente, al tiempo que llevaba su mano a mi hombro.


    "Lo dije porque quizás sea dominante", le dije. "Por las cosas que he visto, Mauro te controla".


    "Claro que no".


    "Claro que sí. Te aseguro que nunca podrás reprenderlo por nada”.


    "En eso tienes razón".


    "Mi hermana vendrá en tres semanas. Ella podrá actuar como árbitra en esta disputa", dije. Recliné mi cuerpo para sentirme más confortable.


    "No me parece. Su juicio estará sesgado".


    "Lo sé, pero ya ha demostrado que simpatiza más contigo que conmigo", le dijo. "Imagino que no has olvidado nuestra boda".


    "La recuerdo. Sé que ya había tomado varios tragos en ese momento”.


    "La he visto bajo la influencia del alcohol en muchas ocasiones, pero esa fue la primera vez que se puso de pie para hablar sobre cuánto le agradaba mi novio", le conté. "Créeme, le caes muy bien".


    Movió su cara y me mostró su mirada maliciosa. "La entiendo. Pasa con todas las chicas", dijo sonriente.


    "Detente ahí". Levanté mis cejas.


    "¿De qué hablas?", preguntó, frunciendo su ceño.


    "Sabes perfectamente de qué hablo", dije, cruzando mis brazos.


    "Parece que está prohibido pensar en lo atractiva que luce mi mujer con ropa de playa”, dijo, mostrándose como si no supiera nada.


    "Al contrario. Empiezo a pensar que solo compraste esta parte para verme en traje de baño cada vez que quisieras", le dije. "Creí que te habías aburrido después de lo que hicimos anoche".


    "Por supuesto que no", dijo mientras me acariciaba. Sin embargo, retiré su mano con movimientos juguetones. Él reaccionó con otra sonrisa. "Y ya estoy listo para volver a hacerlo", dijo. Soltó un gemido salvaje. Me informaba de ese modo que haría lo que yo quisiera.


    Tomé otro trago de jugo de naranja. El sabor y el frío refrescaron mi garganta. Quizás hubiera necesitado una frescura y un sabor como ese hacía unos meses, pero en ese momento bastaba con su mirada lujuriosa para que mi cuerpo se encendiera de deseo. Entonces me levanté, caminé unos pasos y moví mi cuerpo rítmicamente para quitarme la parte superior de mi traje de baño. Recordé que debí empezar a usar una talla superior tras mi embarazo. Mis pechos seguían siendo muy grandes, pero igualmente me sentía bien. La mirada ansiosa de Mauricio reflejaba que él también estaba feliz con mi cuerpo.


    Su mirada se mantuvo sobre mi cuerpo durante cada movimiento que hice para quitarme la parte superior y luego deslicé mis dedos atrevidamente para despojarme de la parte que cubría mi vagina. Bajé ese pequeño artículo por mis piernas, con lentitud, primero por mi pierna izquierda y luego por la derecha. Giré después para extender mis brazos. Intentaba mostrar que me despojaba de mi ropa y quedaba desnuda como si no hubiera nadie más en el lugar.


    La alegría absorbió mi pecho al escuchar un intenso gruñido saliendo de la boca de Mauricio.


    Avanzó hacia mí rápidamente. Aunque había aumentado algo de peso después de retirarse del baile, me gustaba más cada día. Me hacía sentir que era solo mío, que había unido su destino al mío y ya no frotaba su vientre sobre el cuerpo de otras chicas. Ahora solo lo hacía conmigo, de vez en cuando, para que yo estallara de placer. Puso sus dedos en mi cintura y acercó mi trasero a su cuerpo.


    Besó tiernamente mi sien. Cerré mis ojos y contuve el aliento.


    "¿Sabes? Quisiera que tuviéramos otro bebé", dijo suavemente sobre mi oreja.


    Era la noticia más excitante que oía. Creí que iba a caer en la arena. Tras el nacimiento de Mauro, hacía cuatro meses, solo he dicho una y otra vez que quiero ser madre una vez más. Amaba infinitamente a mi pequeño. Además, nuestro hogar era tan grande que quería ocupar cada habitación con varios Mauricios y Vivianas.


    Volteé para abrazarlo con fuerza. Sostuvo mi cara y besos mis labios. Su gesto fue cálido y romántico. "Vaya… No deberías intentar convencerme", respondí. Mi pecho empezó a vibrar. Aún no había asimilado que Mauricio se había convertido en mi esposo. Antes de su llegada, solo podía imaginar que un esposo sería un sujeto con un vientre abultado que se sentaba a ver fútbol en la televisión cada noche mientras bebía cervezas, se tocaba las bolas y eructaba...


    Mauricio, sin embargo, era totalmente distinto.


    Se esforzaba cada día por darle amor a Mauro, darle su biberón, dormirlo, bañarlo y todo lo demás. También estaba concentrado en la academia de baile que acababa de abrir y me dedicaba todo el tiempo posible. Aparentemente nada lo agotaba. Más bien cada día se sentía más animado para llevar a cabo todas las metas que había postergado tras sus años como bailarín.


    Condujo mi cuerpo hasta la arena y quedé sobre su pecho. Mis dedos acariciaron sus pezones y llegué luego a su vientre. Tomé su traje de baño y lo deslicé rápidamente por sus piernas. Ya tenía una poderosa erección. La tomé con mi mano y la masajeé suavemente. Repetí el movimiento en dos ocasiones. Vio mis senos y tomó mis caderas. Reclinó su cabeza y cerró sus ojos. Me moví sobre él, poco a poco. Le encantaba que lo hiciera cuando estaba sobre su cuerpo. Soltó un leve gemido.


    "Debo penetrarte. Y quiero hacerlo… ya", declaró firmemente. Fui hacia adelante. Puso su dedo pulgar en mi boca. No hacía falta que dijera algo más. Rodé para quedar sobre su pene.


    "¡Mierda!", dijo con tanto ímpetu que mis ojos voltearon automáticamente para ver nuestra casa. Era mi instinto materno activándose para saber si Mauro había despertado. Pero no lo había hecho. Continuaba durmiendo profundamente. No se habría percatado de nuestros sonidos, aunque empezáramos a gritar, como habíamos hecho en innumerables ocasiones.


    Recordé sus recientes palabras. “Quisiera que tuviéramos otro bebé”. Anhelaba ver que nuestra familia creciera. Mis caderas empezaron a balancearse con calma, hacia adelante, luego hacia atrás. Después repetí mis movimientos y puse mis dedos en sus pezones para no caer. Tomé aire y cerré mis ojos. Mi rostro quedó ligeramente inclinado. Esa frase tan íntima y poderosa me había llenado de deseo. Tenía hambre de Mauricio y él quería saciarla. Inclinó mi cuerpo para que quedara un poco más arriba. Dejé mis caderas sobre su erección, cabalgando sobre él de forma intensa e incesante. Mi experiencia me había demostrado que no debía cohibirme. Habíamos tenido sexo muchas veces de ese modo. Cada vez que lo hacíamos se movía con más poder, con más rudeza. Me encantaba que lo hiciera.


    Por Dios, cuánta falta me hacía que me penetrara. Aunque hacíamos el amor casi a diario, mi deseo por él nunca se apagaba y tal vez nunca lo haría. Nuestras respiraciones agudas se unieron al eco de las olas del mar en el fondo. Los segundos parecían ralentizarse con cada movimiento que hacía sobre su pene.


    Tocó mi clítoris. Arqueé mi espalda. Sentí que mi orgasmo se acercaba. Cada vez más. Él levantó su pecho, su boca recorrió mi cuello y su erección alcanzó mis profundidades más ocultas. Su movimiento fue tan poderoso que acabé de inmediato. Mi piel se erizó y el clímax cruzaba mi cuerpo de arriba abajo. Mis labios se separaron. Entonces recordé cuando lo había conocido. Había pasado más de un año desde su presentación en Plaza Italia. En ese momento no hubiera pensado que mi sospecha se convertiría en realidad. Que nuestro fuerte vínculo no sería destruido jamás, pasara lo que pasara, y que con cada día que pasara se convertiría en algo más especial y profundo.


    "¡Carajo!", dije con fuerza. El viento multiplicó mis sonidos orgásmicos.


    Mauricio se vino unos segundos después. Se aferró a mi cuerpo, al tiempo que liberaba toda su carga. La sensación de placer que experimentaba era mil veces superior a la que tenía cuando lo hacíamos con condón. Era mucho más deliciosa.


    Me quedé sin aire. Se retiró, pero antes besó mis labios con fuerza por un rato. Podría quedarme a su lado el resto de la mañana, pero debía hacerme algo de otras cosas.


    "Debo encontrarme con un cliente en media hora", le dije, quejándome. Esperaba continuar con él, pero no podía.


    "Lo sé", respondió, bajando su cara y exhalando.


    Me levanté para buscar mi ropa de playa. Había dejado de lado la fotografía por el tiempo que le había dedicado a los preparativos de nuestra boda y el nacimiento de Mauro. Pero esa tarde me reuniría con un cliente que iba a casarse. Le habían gustado mis fotos y tal vez me contrataría para la ceremonia. Si bien no era algo grande, era una buena opción para comenzar.


    "Voy a la casa para ver a Mauro", me dijo. Se levantó también y caminó detrás de mí. Entré en el dormitorio para arreglarme.


    "Aún duerme. Intenta no despertarlo", le pedí.


    Un nuevo beso de su boca alcanzó la mía. También volvió a abrazarme con fuerza. Parecía que no podía separarse de mí. Aún no se había vestido. Al salir, debí apretar mis puños y mi boca para no girar y ponerlo bajo mi cuerpo otra vez. "Te prometo que no voy a hacerlo", respondió.


    "Parece que quieres demorarme de una u otra forma", le dije, con una sonrisa en mis labios.


    "Claro que no. Lo único que espero es que vayas feliz a esa reunión", dijo con cierta prepotencia.


    Besé su boca. "Bueno, lo lograste", le dije. Fui al inmenso armario que había construido para mí en busca de algo elegante para la ocasión.


    “Voy a esperarte para volver a hacerte feliz esta noche", dijo antes de que me marchara. Luego caminó para ver la cuna de Mauro.


    Sonreí después de escucharlo. Giré para ver sus nalgas deliciosas. Él caminaba para estar pendiente de nuestro primer bebé. Jamás hubiera creído que llegaría a tener esta maravillosa vida. Ahora que la vivía, sentía una vez más que era la mujer más feliz del universo.


     


    Fin


    

      [image: https://d2t3xdwbh1v8qy.cloudfront.net/content/B01N2AQDCC/resources/1725586612]

    


    Gracias


    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


     


    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


     


    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


    Saluda atenta y calurosamente.


    Sara Kent
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